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    Para Spike Moriarty, Madeline Maguire representaba la perfección femenina. El día que se habían conocido, se había acercado a él y le había pedido que le enseñara sus tatuajes. Y Spike, un tipo duro que habría hecho temblar a cualquiera, había estado a punto de desmayarse. Pero la conexión que él sentía no era mutua, no podía serlo. Era imposible que Spike fuera el hombre que ella buscaba, un hombre entre un millón. Así que, mientras Madeline se lo permitiera, Spike le daría todo lo que ella deseara…
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  Spike Moriarty bajaba corriendo por Park Avenue con su chaqueta de cuero negro volando con el aire. Era un chico grande, estaba en forma y suficientemente motivado, así que parecía un todoterreno bajando por la acera. La gente se apartaba al verlo.


  Llegaba tarde.


  Y no se trataba de un asunto en el que pudiera contar con un margen de quince minutos. Era un asunto importante. Dos de sus personas favoritas estaban a punto de casarse y celebraban su fiesta de compromiso. Se suponía que él tenía que ayudar al anfitrión a dar un discurso.


  Sean O’Banyon, el maestro de ceremonias, iba a matarlo. Por fortuna, eran amigos, y quizá, eso le garantizaba un final rápido y sin preámbulos.


  Aunque tampoco era que hubiese estado remoloneando en el sofá. El viaje desde el norte del estado de Nueva York hasta Manhattan le había llevado el doble de tiempo de lo normal debido a un accidente.


  Un camión de dieciocho ruedas había volcado delante de él. Por suerte, no había habido heridos, pero habían tenido que cortar la autopista y desviar el tráfico por una carretera local. Spike, al igual que los demás, se había visto implicado en el tráfico de las zonas rurales.


  Y por si era poco, un hombre de ochenta y cinco años le había dado un golpe y había tenido que parar en la carretera. Entonces, empezó la diversión. Apareció la policía local y, al ver el pelo y los tatuajes que llevaba Spike llamaron a comprobar si tenía antecedentes. Cuando averiguaron que no tenía ninguna orden de búsqueda y que no había violado la libertad condicional se quedaron decepcionados. Así que para superar la frustración provocada por no haber tenido que emplear las esposas, lo retuvieron unas dos horas en el lateral de la carretera.


  Cuando Spike consiguió regresar a la autopista, no tenía ninguna esperanza de llegar a la fiesta antes de que comenzaran los discursos. Incluso sería afortunado si conseguía llegar antes de que la gente se hubiera marchado. Había llamado a Sean’s y había dejado un mensaje en el contestador, y tuvo que contenerse para no pisar a fondo el acelerador.


  En cuanto llegó a la ciudad dejó el coche en un aparcamiento y empezó a correr. Era mayo y las noches aún eran frescas, así que, al menos, no llegaría hecho un desastre.


  Spike miró el cartel de la calle. Sólo le quedaban un par de manzanas. Si corría mucho llegaría a Sean’s antes de que Alex y Cass…


  El taxi apareció de repente. Spike estaba cruzando 71st Street y, al segundo, tenía el capó amarillo de un Chevrolet en la cara. Su buena forma física y sus buenos reflejos le permitieron quitarse de en medio en un abrir y cerrar de ojos. Pero rebotó sobre el coche antes de caer sentado en la calle.


  El taxista detuvo en coche y, por supuesto, no le gustó el bollo que le habían hecho en la chapa. Spike no se quedó a ver qué pasaba, se levantó y salió corriendo, y decidió que ya se enteraría más tarde si le dolía algo.


  Finalmente, llegó al edificio donde se encontraba Sean’s. Abrió la puerta de cristal y se dirigió a los ascensores.


  Mientras apretaba el botón para subir, una voz lo llamó desde el recibidor.


  —Disculpe…


  Spike se volvió hacia el recepcionista. El portero que él conocía no estaba trabajando esa noche.


  —He venido a la fiesta de O’Banyon. Mi nombre está… en la lista.


  —No está permitido que suban los mensajeros que vienen en bicicleta —le dijo al ver que llevaba una chaqueta negra de ciclista—. Tendrá que dejar lo que sea conmigo.


  «En algún momento esta noche va a terminar», pensó Spike. «De una forma o de otra, tiene que terminar».


  Madeline Maguire deambulaba por la fiesta pensando que todavía no había aterrizado. Como regatista profesional, pasaba la mayor parte de su vida en el mar y siempre le costaba adaptarse a tierra cuando disfrutaba de un descanso.


  Así que aquel evento social le parecía el planeta Marte.


  Parte del problema era la falta de actividad. En las regatas, cada palabra era significativa, había que interpretar cada sonido y cada cambio de dirección era un acto importante. Como resultado de los años de experiencia y entrenamiento, siempre estaba alerta. Y además, tenía gran capacidad para procesar las informaciones que recibía a la vez, y eso hacía que fuera tan buena regatista.


  Sin embargo, en aquel ambiente no había nada a lo que responder.


  Y eso hacía que se sintiera vacía.


  Hasta el momento, lo más emocionante había sido llegar y ver a Alex Moorehouse. Alex había sido el capitán del equipo al que ella había pertenecido y no sólo era su mentor, sino también su amigo. Él y su novia, Cass, eran dos de las mejores personas que Mad conocía y sólo por verlos merecía la pena la molestia de ir a Manhattan.


  De hecho, todo el equipo había querido ir a la fiesta esa noche, pero el resto de los chicos estaba en las Bahamas arreglando el barco después de haber sufrido una fuerte tormenta. Todos habían decidido que Mad asistiera en representación de los demás. Era una buena elección y todos lo sabían. Los chicos no sabían adaptarse tan bien al mundo civilizado y era importante que el representante de la tripulación diera una buena imagen.


  La mayor parte de los asistentes pertenecían al grupo de su hermanastro. Hombres poderosos con sangre competitiva y bellas mujeres de duras miradas y sonrisas. Por supuesto, no todos eran así. La familia de Alex era encantadora y algunas personas parecían bastante accesibles pero, por algún motivo, ella no tenía ganas de acercarse.


  Además, había algo que la tenía preocupada.


  Miró a su alrededor buscando a un hombre alto, de anchas espaldas y con el cabello oscuro y de punta.


  Estaba segura de que Spike asistiría esa noche. Alex era uno de sus mejores amigos. Y por lo que ella había oído, Sean también.


  —¿Buscas a alguien? —oyó que le preguntaban desde detrás.


  Mad se volvió para mirar por encima del hombro. Sean O’Banyon, un genio de Wall Street, la estaba mirando fijamente.


  Ella sonrió. Y mintió lo mejor que pudo.


  —No busco a nadie en concreto. Para nada.


  —Vamos, Mad. Tus ojos se mueven entre todos los hombres que hay aquí. Pero me parece que no encuentras al que buscas, ¿no es así? ¿A quién te gustaría ver?


  Sean era el hermano que le habría gustado tener en lugar del que le había tocado. Pero no se sentía cómoda hablando de Spike con él. Eran amigos. Y además, teniendo en cuenta su pasado, no conseguiría nada por muy interesada que estuviera en aquel hombre.


  Y por desgracia, Spike le interesaba mucho. Lo conoció cuando fue a Saranac Lake para ver a Alex en invierno. Nada más verlo, se había sentido atraída por él. Como la mayoría de los hombres, Spike no hablaba mucho cuando estaba con ella y tampoco la miraba demasiado a los ojos. De tocarla, ni siquiera sin querer.


  Pero era algo a lo que estaba acostumbrada. La mayor parte de los hombres no consideraban la posibilidad de salir con mujeres altas y de constitución atlética. A veces ni las consideraban femeninas. Si les caían bien, o las respetaban, las consideraban como uno de ellos. Si no, las miraban como si fueran extraterrestres o lesbianas.


  Ella deseaba que Spike se fijara en ella, no como una curiosidad, sino como una mujer a quien deseara abrazar. O besar, aunque sólo fuera una vez.


  Frunció el ceño y trató de recordar cuándo había sido la última vez que un hombre la había besado. Hacía demasiado tiempo.


  Años. Ni siquiera meses.


  —¿Mad? ¿Sigues aquí? —preguntó Sean.


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo siento. Me gusta lo que le has hecho a la casa.


  El año anterior se había comprado un ático y lo había remodelado con cierto estilo minimalista, mucho cuero y metal. Tenía vistas maravillosas al parque y a la ciudad y no había cortinas en las ventanas.


  Sean miró a su alrededor.


  —Gracias. A mí me gusta. La revista Architectural Digest la ha fotografiado para sacarla en el próximo número. Blair Sanford decoró el interior.


  —Es tu estilo.


  —¿Sí?


  —Eres de líneas duras.


  Sean se rió.


  —En mi negocio, lo blando implica que te unten como mantequilla.


  Sean había sido el asesor financiero de la familia de Mad durante los últimos diez años y los había ayudado a convertir Value Shop Supermarkets en una cadena nacional. Pero la relación que ella tenía con él nada tenía que ver con lo que podía hacer por ella. Madeline confiaba en él y lo quería más que a sus propios familiares.


  Era una ironía. Normalmente evitaba a los hombres que se parecían a él porque le recordaba a su difunto padre y a su hermanastro. Sean era un hombre elegante y, vestido de traje y corbata, parecía el típico ejecutivo de Wall Street. Pero no lo era. Había crecido en un barrio de South Boston y no había olvidado lo que había aprendido en la calle.


  Lo que significaba que también era un poco miedoso. Y eso era motivo para que ella lo quisiera aún más.


  —Escucha, Mad, tenemos que hablar.


  Ella se puso tensa.


  —Por el tono de tu voz…


  —Es sobre tu hermanastro.


  Ella dejó de mirarlo.


  —No voy a ver a Richard, pero puedes darle un mensaje de mi parte. Dile que deje de llamarme. Ocupa todo el espacio de mi buzón de voz.


  —Mad, esto es importante…


  Frente a ella, se abrió la puerta de entrada al ático.


  Y Mad se sonrojó.


  Spike llevaba una chaqueta de cuero negra, camisa negra y pantalón negro. Llevaba el cabello oscuro peinado de punta, de forma que resaltaba las facciones de su rostro. Su cuerpo llenaba el espacio de la entrada. Y el pasillo.


  Y sus ojos…


  Sus increíbles ojos de color ámbar seguían ocultos bajo los párpados pesados y pestañas espesas. Y los tatuajes… A cada lado de su cuello, dos dibujos curvos y elegantes marcaban su piel. En su oreja izquierda, llevaba un pendiente de plata.


  Mad tragó saliva. No era posible encontrar un hombre más sexy.


  —Santo cielo —murmuró Sean—. Estabas buscando a Spike, ¿no es así? ¿Desde hace cuánto tiempo? ¿Cuándo lo conociste? ¿Y por qué diablos no sé nada al respecto?


  Mad bebió un poco de Chardonnay y dijo:


  —Cállate, Sean.


  Spike estaba enfadado con el mundo cuando entró en el apartamento de Sean. Lo que había colmado el vaso era el enfrentamiento que había tenido con el conserje del edificio. Se sentía enojado y avergonzado por llegar tarde. Y tenía hambre.


  Se quitó la chaqueta, la colgó en el armario de la entrada y buscó a Sean entre los invitados.


  Tardó segundo y medio en encontrar a su amigo. Y al ver quién era la persona que estaba a su lado, se le aceleró el corazón.


  Oh, cielos. Ella estaba allí. Madeline Maguire estaba allí. Al otro lado de la habitación. Respirando el mismo aire que él.


  O mejor dicho, respirando el aire que él habría inhalado si no se le hubieran paralizado los pulmones.


  Pero tenía que haber pensado que estaría allí. Era miembro de la tripulación de Alex. O lo había sido hasta que el hombre había dejado de capitanear barcos de la Copa América. Así que era lógico que estuviera en la fiesta de compromiso del chico.


  Él sólo deseaba haberse preparado. Para poder mantener el control.


  Aunque para eso necesitaría un calmante. Y una venda en los ojos.


  Para él, Madeline Maguire era la definición de la mujer perfecta. Era segura de sí misma, inteligente, y lo bastante alta como para mirarla a los ojos. Toda ella era atractiva. Tenía una melena espesa y oscura que le llegaba hasta la mitad de la espalda. Sus ojos azul zafiro tenían un brillo precioso. Y su sonrisa era lo bastante poderosa como para dejarlo en coma.


  Esa noche llevaba un vestido negro de punto y cuello alto, y su cuerpo era… Sí, seguía siendo perfecto.


  Él sabía perfectamente cómo eran las curvas de su cuerpo. La primera vez que se vieron, ella salía del baño en sujetador y bragas de color negro. Se había acercado a él, como si no fuera la mujer más atractiva del planeta y como si esperara que le estrechara la mano con tranquilidad, como si estuviera acostumbrado a hablar con diosas todos los días.


  Entonces, ella le había pedido que le enseñara sus tatuajes. Y él había estado a punto de desmayarse.


  De hecho, todavía se mareaba al recordarlo.


  «Quizá sea la hipoglucemia», pensó con optimismo. Habían pasado seis horas desde la última vez que había comido.


  Spike se subió los pantalones, se recolocó la camisa y se acercó a ellos tratando de mantener el control de su rostro. Si no tenía cuidado, empezaría a sonreír como un idiota. Y a arrastrar los pies.


  —Hola —le dijo a Sean—. Siento llegar tarde. ¿Has recibido mi mensaje?


  En cuanto chocó la palma de la mano con Sean, supo que pasaba algo. A su amigo le brillaban los ojos.


  Sean miró a su izquierda.


  —No pasa nada. Conoces a Madeline Maguire, ¿verdad?


  «Por supuesto», pensó Spike. «Anoche soñé con ella».


  Asintió y la miró un instante. «Guau». Tenía los labios rosados. Y no llevaba nada de maquillaje.


  —Hola, Spike —dijo ella.


  Su voz era tan sexy como él la recordaba. Notó que se le erizaba el vello.


  —Me alegro de verte, Madeline.


  Ella no le tendió la mano y él se alegró de que no lo hiciera. Derretirse delante de ella no era algo apetecible.


  —¿Qué ha pasado con los discursos? —le preguntó a Sean—. ¿Me los he perdido todos?


  —Lo siento, tío. Se te ha pasado la oportunidad.


  —Será mejor que vaya a disculparme. ¿Sabes dónde está la parejita feliz?


  —En mi estudio, creo. Alex insistió en que Cass se sentara y creo que la ha instalado en una butaca. Dice que es probable que el médico le mande reposo hasta que nazca el bebé. ¿Has comido algo?


  —No. Estoy hambriento.


  —Mad, ¿por qué no le enseñas dónde está la comida?


  —No hace falta —se apresuró a decir Spike—. Encontraré la comida. Escucha, ¿te importa si me quedo a dormir aquí esta noche?


  Sean puso una amplia sonrisa.


  «Cielos, creo que hay un problema», pensó Spike. Su amigo lo miraba como diciendo: algo bueno va a pasar. ¿Qué tramaba?


  Sean le dio una palmadita en el hombro.


  —Creo que es una idea estupenda, Spike. Perfecta. ¿No crees, Mad?


  Por algún motivo, Madeline lo miraba como si deseara darle un puñetazo.


  Spike frunció el ceño y se preguntó cómo de cercanos eran el uno para el otro. Y en qué términos de cercanía. Pensó en lo poco que sabía acerca de aquella mujer. Era de familia adinerada. Así que, a lo mejor Sean O’Banyon era su asesor o algo parecido.


  Sean le guiñó un ojo a Mad.


  Sí, o quizá era algo más personal.


  De pronto, sintió un fuerte deseo de interponerse entre ambos. Y de meter a Sean en el armario de la entrada. En la oscuridad. Lejos de Madeline. Parpadeó. «Bastardo».


  Tomó aire y recordó que Sean era su amigo.


  Pero Mad lo miraba como si ambos compartieran un secreto. Spike notó que se le aceleraba el corazón.


  Había llegado el momento de retirarse.


  —Disculpadme —murmuró, y se dio la vuelta.
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  Mad observó a Spike mientras se abría paso entre los invitados. La gente se apartaba y lo miraba con curiosidad.


  Y las mujeres, lo miraban asombradas por su sensualidad.


  Era el tipo de hombre con el que una pensaba en hacer el amor. Su forma de moverse indicaba que sabía cómo emplear sus músculos. De diferentes maneras.


  —Bueno, Mad, ¿qué pasa con Spike? Nunca te había visto tan embelesada.


  Ella miró a Sean y eludió la pregunta.


  —¿Creía que yo iba a quedarme aquí esta noche?


  —Así es.


  —Tienes una habitación de invitados.


  —Con dos camas. Y ya sois adultos, al menos en teoría. No debería haber problema, ¿no es así? —esbozó una sonrisa más amplia todavía—. Y sabes, si tienes frío por la noche, estoy seguro de que Spike… ¡ay!


  Mad dudó un instante y después le dio un segundo puñetazo en el hombro, por si el primero no había sido suficiente.


  —Ni se te ocurra tratar de liarme con ese hombre —dijo ella.


  Sean continuó sonriendo mientras se frotaba el brazo.


  —¿Quién intenta liarte con él? Yo no. Necesita un sitio donde quedarse, y tú también. Eso no es liarte con nadie.


  Ella cerró los ojos. Se sentía como si se le hubiera encogido el corazón.


  —Sean… Lo digo en serio. No puedo… Por favor, no me avergüences.


  Sean la rodeó con el brazo.


  —Eh, cariño, lo siento. Nunca haría tal cosa. Ven aquí.


  Mad permitió que la abrazara contra su pecho. Respiró hondo y se fijó en la puerta por la que había desaparecido Spike.


  Sean le acarició la espalda.


  —Es sólo que… Me gustaría verte con alguien como él. Es un buen hombre. Lo conozco bien. Viene a menudo por aquí y salimos juntos.


  —Sí, bueno, por si no te has dado cuenta, ni siquiera ha mirado en mi dirección. No tiene ningún interés por mí.


  —Eso puede cambiar.


  —Conmigo no.


  —Esa historia con Amelia y tu novio, no significa…


  —No quiero hablar sobre mi hermanastra. Y no fue con mi novio, sino con mis novios. Se acostó con dos de ellos.


  Sean blasfemó en voz baja.


  —¿Quieres que le diga a Spike que se vaya a otro sitio?


  Ella negó con la cabeza.


  —No me importa pasar la noche en la misma habitación que él. Pero no me sorprendería que él decidiera marcharse. Ahora, deberías regresar con tus invitados ¿de acuerdo?


  —¿Por qué no vienes conmigo y comes algo?


  —No tengo hambre —contestó ella. Era lo que siempre respondía cuando alguien le pedía que comiera—. Pero gracias. Vete… Estoy bien.


  Después de que Sean se marchara, y durante el resto de la fiesta, Mad permaneció sola. Y observó a Spike.


  Le había parecido una persona callada cuando lo conoció en el lago, pero aquella noche, se comportaba como un hombre carismático que complacía a los invitados. Él y Sean contaban historias ante el círculo de gente que los rodeaba. Un grupo en el que había muchas mujeres.


  Era lógico. Sean siempre había sido un ligón y, era evidente que Spike también tenía mucho éxito con las mujeres. Al ver que la gente se reía otra vez, negó con la cabeza. Desde luego no era el hombre introvertido que ella había imaginado.


  Estaba muy seguro de sí mismo. No parecía impresionado por los invitados, a pesar de que había algunos famosos. Sonreía, hablaba, les estrechaba la mano y les daba una palmadita en el hombro. Nunca los besaba. Y daba igual quién estuviera frente a él, nunca perdía la seguridad que hacía que la gente se sintiera atraída hacia él.


  Y hablando de magnetismo, había dos mujeres que no hacían más que adularlo. Ambas eran rubias y de porte aristocrático. En seguida, una lo rodeó con el brazo y la otra trató de sentarse en su regazo.


  Mad negó con la cabeza, diciéndose que no tenía derecho a sentirse celosa.


  De pronto, Spike soltó una carcajada. El sonido de su risa era muy masculino. Y al instante, recorrió la habitación con la mirada. Y cuando la pilló mirándolo, se puso tenso y dejó de sonreír. Cuando la rubia que estaba sentada a su lado le golpeó el pecho de forma juguetona, él se recuperó en seguida y sonrió de nuevo.


  «La historia de mi vida», pensó Mad.


  La única vez que no era invisible para los hombres era cuando les prestaba la atención que ellos no deseaban.


  Spike se quedó sorprendido al ver que Mad lo estaba mirando y, cuando se cruzaron sus miradas, perdió el hilo de su pensamiento. Sólo consiguió terminar la historia acerca de la primera vez que limpió un pescado como cocinero, porque la había contado miles de veces.


  No le extrañaba que Mad pensara que era un fanfarrón. Ella había permanecido junto a las ventanas, alejada del resto de los invitados. Era tan atractiva como una obra de arte. Y lo hacía sentirse extraño, como si sus historias fueran anécdotas idiotas con principio y fin predecibles.


  Al parecer, muchos de los hombres que habían asistido a la fiesta pensaban lo mismo de ella. Todos los solteros la habían contemplado desde lejos y era evidente que no se habían atrevido a acercarse a ella. Únicamente se habían atrevido a mirarla de reojo. Spike se había percatado de cada mirada y había maldecido cada una de ellas.


  Conocía muy bien qué tipo de pensamiento invadía la mente de aquellos hombres. El de la especulación sexual.


  Porque era el pensamiento que invadía su cabeza.


  Mad tenía algo que la hacía inalcanzable. Era como si en el mar hubiera hecho y visto cosas que nadie había podido hacer en tierra. Y su belleza era amenazadora. Debido a la fortaleza de su cuerpo y la inteligencia de su mirada, el resto de las mujeres que estaban en la fiesta parecían poco especiales.


  Spike sintió que alguien lo golpeaba en el torso con suavidad. Paige y Whitney, las dos hermanas, parecían decepcionadas porque se hubiera quedado ensimismado.


  Una hora más tarde, cuando la fiesta llegaba a su fin, él las acompañó hasta la puerta a pesar de que las dos le habían dado su teléfono y le habían dedicado miradas seductoras. Pero él no estaba de humor para convertirse en su conquista. Lo había hecho otras veces y nunca le había aportado demasiado.


  Era extraño, pero por algún motivo volvía locas al tipo de mujeres que llevaban perlas y pieles.


  Aunque sólo fuera por una noche. O quizá dos.


  Y a él le parecía bien, ya que no buscaba una relación estable.


  No. Hacía mucho tiempo que había abandonado esa idea. Con su pasado, nunca conseguiría establecerse con una mujer. Tan pronto como ella se enterara de lo que había hecho y de dónde había ido, saldría corriendo. Lo sabía, porque ya le había sucedido antes.


  Cuando Spike cerró la puerta después de que las rubias se marcharan, respiró hondo. El ático estaba en silencio y la falta de ruido era un alivio.


  Entonces se percató de que Madeline se había marchado y que él ni siquiera se había despedido de ella.


  Quizá fuera mejor. Normalmente tenía buena relación con las mujeres, pero con Mad no era capaz de fingir.


  Y además, debía estar agradecido. Tenía la sensación de que podía enamorarse de ella. ¿Y adónde lo llevaría eso?


  Sean salió de la cocina con la corbata floja y la camisa desabrochada. Llevaba dos tazas de café en la mano y le entregó una a Spike.


  —Pensé que también necesitarías un estimulante —le dijo con tono contrariado.


  Spike aceptó la taza y ambos se dirigieron al salón.


  —Creo que Alex y Cass lo han pasado bien —dijo Spike—. Y han sido muy amables conmigo a pesar de que he llegado tarde.


  —Parecía que tú también lo estabas pasando muy bien. Las hermanas Livingston no se han apartado de ti.


  —Ya.


  —Es una pena que hayas pasado tanto tiempo con ellas —dijo Sean.


  —¿Eh?


  —Había otras mujeres en la fiesta.


  Spike frunció el ceño y lo miró. Estaba a punto de preguntarle qué quería decir cuando oyó un ruido detrás de él. Alguien se acercaba por el pasillo. ¿Un invitado que no se había marchado todavía?


  Madeline entró en la habitación como si él hubiera hecho realidad su fantasía. Llevaba el cabello suelto, y le brillaba como si acabara de cepillárselo. Se había quitado el vestido y se había puesto un top y unos boxer negros de hombre.


  Las dos prendas no llegaban a tocarse, así que se le veía el ombligo.


  Spike se movió en el asiento y Sean sonrió y dijo:


  —Hola, Mad. Hay café en la cocina.


  —Gracias —se dirigió a la otra habitación. Spike la observó marchar y se fijó en sus piernas. Estaba fuerte y su piel era suave y bronceada. De pronto, se le ocurrió una cosa.


  —¿Sean? ¿Ella también se queda aquí?


  —Sí.


  Spike dejó la taza y se puso en pie.


  —¿Dónde vas? —murmuró Sean.


  —Será mejor que me vaya —no iba a quedarse en aquella casa para ver cómo Sean y Mad se metían en la cama. Juntos. Y se hacían cosas indescriptibles el uno al otro.


  Le entraban náuseas sólo de pensarlo.


  —Siéntate, Spike.


  —No. Necesitáis tener intimidad. Ya nos veremos.


  —Spike, siéntate de una vez. No tengo nada con ella, ¿de acuerdo? Relájate.


  Spike entornó los ojos y se preguntó si había permitido que se notara la atracción que sentía por esa mujer. Teniendo en cuenta que Sean era su amigo no hacía falta que lo mostrara demasiado. O’Banyon siempre se daba cuenta de las cosas.


  —Siéntate.


  Spike obedeció. De pronto, recordó que la casa no tenía habitaciones suficientes para todos.


  Miró el sofá. Lo presionó con la mano y se imaginó tumbado en él con la cabeza apoyada en uno de los cojines.


  —Ni se te ocurra pensar en ello —dijo Sean.


  —¿En qué?


  —En dormir aquí. Hay dos camas en el cuarto de invitados y vais a dormir en ellas. Ella ya ha dicho que no tiene problema al respecto.


  ¿Madeline Maguire y él en la misma habitación? ¿Solos? ¿Durante seis o siete horas?


  De pronto, Sean lo miró por encima de la taza.


  —¿Por qué has pasado tanto tiempo con Paige y con Whitney?


  —Son fáciles —Spike agarró de nuevo la taza de café—. Quiero decir que son sencillas. Ya sabes, dos mujeres sin más. ¿Y a ti qué más te da?


  —Deberías haber pasado más tiempo con Mad.


  —¿Estás intentando liarnos?


  —Sí. Así que por lo menos compórtate como un caballero e intenta besarla cuando apaguéis la luz.


  Spike estuvo a punto de escupir el trago que tenía en la boca.


  —¡Qué diablos…!


  —Es evidente que te gusta.


  —¿Cómo sabes que me gusta? No he hablado con ella en toda la noche.


  —Precisamente por eso. Era la única mujer con la que no te encontrabas a gusto. Y eso significa que te sientes atraído por ella. Al menos así lo veo yo.


  —Estás loco.


  —Cierto. Pero tengo razón, ¿a que sí? Te gusta. Te gusta, te gusta.


  —Santo cielo, con esta conversación me siento como si fuera un niño de preescolar. ¿Dónde está mi bolsa de comida?


  —En el mismo lugar en el que tienes la cabeza —Sean bajó el tono de voz—. Sé de buena tinta que a ella le gustas.


  —¿Lo dices porque ella tampoco habló conmigo? Sean, dedícate a las finanzas. Eres malísimo como trabajador social.


  —No, ella…


  En ese momento, Mad entró en la habitación bebiendo de una taza.


  Sean dejó el café a un lado y dijo:


  —Voy a convertirme en calabaza. Buenas noches.


  Mientras se marchaba, miró a Spike como diciéndole: no lo estropees.


  Y entonces Spike se quedó a solas con Mad. Ella no lo miró, se acercó a las ventanas y miró hacia la ciudad. Se hizo un largo silencio y, al final, Spike dijo.


  —No quiero molestarte esta noche, puedo dormir en el sofá.


  Ella se encogió de hombros.


  —Si quieres. Pero habitualmente duermo en un barco con doce hombres. Por mucho que ronques no me molestarás. Puedo dormir en cualquier sitio.


  Tenía una espalda preciosa. Él deseaba besarla en la base de la columna. Acariciar su vientre plano. Deslizar la mano y acariciarle los muslos.


  —¿Spike?


  —¿Qué? —levantó la vista y la miró a los ojos al ver que ella lo miraba por encima del hombro.


  —Acabas de pronunciar un sonido extraño.


  —¿De veras?


  —Parecía un quejido.


  Bueno, al menos era mejor que un grito de desesperación. Mucho más viril.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo ella.


  —Adelante.


  —Tus ojos. ¿Son de verdad? Quiero decir, llevas lentillas ¿no es así?


  Spike miró hacia otro lado. Sabía que el color de sus ojos era peculiar, pero siempre los había tenido así. Y a la mayoría de las mujeres les gustaba. Pensaban que el ámbar era un color atractivo e inusual. Ella era la primera que le había sugerido que el color era producto de las lentillas.


  Lo que decía mucho acerca de lo que ella pensaba de él.


  De pronto deseó que sus ojos tuvieran un color normal. Enfadado consigo mismo, se puso en pie.


  —Voy a darme una ducha. Y después, directo a la cama.


  —Spike, no pretendía…


  —¿Qué es lo que no pretendías?


  —Ofenderte. Es que nunca había visto unos ojos como los tuyos.


  Él se encogió de hombros.


  —Sé que son raros, pero no puedo hacer nada al respecto. Buenas noches, Madeline.


  Dejó la taza de café en el fregadero de la cocina y se dirigió a la habitación de invitados. Al entrar, miró a su alrededor. Esperaba encontrar cosas de Madeline por todos sitios. Pero no fue así. No había cepillos, ni frascos de perfume, ni zapatos por el suelo. Sólo había una bolsa negra al pie de una de las camas.


  «El orden de un regatista», pensó él, y se preguntó cómo sería su vida.


  Se dio una ducha rápida y buscó un cepillo de dientes nuevo que sabía que encontraría en el tocador. No le apetecía ponerse la misma ropa que había llevado todo el día, pero se había dejado sus cosas en el coche.


  Y dormir desnudo no era una opción.


  Spike se quedó quieto. Oía movimiento en la habitación contigua y pensó que Mad estaría metiéndose en la cama en esos momentos.


  La imaginó agachándose para retirar la colcha. Sus piernas esbeltas introduciéndose entre las sábanas frías. Su cabello esparcido por la almohada, en olas de color castaño y caoba oscuro.


  Se aclaró la boca y se puso los calzoncillos y la camisa. Mientras se la abrochaba, miró sus pantalones. Decidió doblarlos y dejarlos en el borde de la bañera.


  Cuando abrió la puerta, vio que las luces estaban apagadas. Con la luz del baño, se fijó en que ella estaba metida en la cama y tapada hasta las mejillas. Y sí, su cabello se esparcía por la almohada de manera preciosa.


  Al mirarla, se preguntó cómo sería su cabello. Suave. Sería suave y olería al champú de hierbas que había dejado en la ducha.


  Por primera vez desde que, doce años atrás, había cambiado su vida, anheló la normalidad que no tenía y que nunca volvería a encontrar.


  Pensó en la única vez que había intentado tener una relación con una mujer. Un par de años después de reincorporarse a la vida real, encontró a una mujer que le gustaba lo bastante como para llegar a conocerla mejor. Todo había ido bien hasta que él le contó lo que le había pasado. En un principio, ella pareció reaccionar bien, pero después dejó de contestar a sus llamadas.


  Él lo comprendió y la dejó en paz.


  Desde entonces, no lo había vuelto a intentar. Sólo había buscado aventuras de una noche cuando necesitaba compañía.


  Madeline Maguire no era ese tipo de mujer. Era inteligente y provenía de una buena familia que tenía mucho dinero en el banco. Así que aunque se sintiera atraída por él, que no era así, no habría manera de que una mujer como ella quisiera estar con un ex presidiario como él.


  Spike se acercó a la otra cama y se metió en ella. No conseguía encontrar la postura y, acostumbrado a dormir desnudo, le molestaba la ropa. Al cabo de diez minutos se quitó la camisa y la tiró al suelo. Al momento, oyó que alguien se reía en la otra cama.


  —¿Te has quitado la camisa o los calzoncillos? ¿O las dos cosas? —preguntó ella.


  Él se quedó paralizado, preguntándose cuánto tiempo habría permanecido a los pies de la cama mirándola. ¿Se habría dado cuenta ella?


  —Creía que podías dormir en cualquier situación.


  —Supongo que estaba equivocada —suspiró.


  Spike cerró los ojos y trató de dormirse. Imposible. Estaba muy despierto. Sólo miraba el interior de sus párpados.


  Tenía que encontrar un lugar feliz en el que pensar. No se le ocurría ninguno.


  Todo el mundo tenía uno. Sólo tenía que imaginar dónde quería estar.


  ¿Qué tal en la otra cama de la habitación?


  —¿Spike?


  Él abrió los ojos y contestó.


  —¿Sí?


  —No creo que tus ojos sean raros. Creo que tienen el color del amanecer sobre las olas. Tienen el mismo efecto hipnótico —se aclaró la garganta—. Sólo quería que lo supieras.


  Él permaneció en silencio.


  Deseaba decirle que se alegraba de que pensara así sobre sus ojos. Y que estaba dispuesto a hipnotizarla si eso era lo que deseaba.


  —Gracias —le dijo, y volvió la cabeza para poder verla—. Mi padre los tenía iguales. O eso me dijo mi madre.


  Mad se volvió hacia él y colocó las manos bajo la mejilla. Estaba adorable.


  —¿De qué nacionalidad era tu padre?


  —No lo sé. Nunca lo conocí y tampoco se lo pregunté a mi madre. Probablemente, de algún país de Europa.


  —¿Y por qué no…?


  —¿Lo conocí?


  —Lo siento si es una pregunta demasiado personal.


  —No, está bien. Mi madre me dijo que no se quedó mucho tiempo, pero que ella lo amó como a ninguno. Y todo salió bien a partir de ahí. Justo después de que yo naciera, ella conoció a un chico con el que se casó. Se portaba bien con ella. Y conmigo. Y tuvieron a Jaynie, mi hermanastra.


  —¿Has deseado alguna vez encontrar a tu padre?


  —No sabría por dónde empezar a buscar y mi vida está bien tal y como está. Así que, no. Además, mi madre ha vivido en el mismo pueblo toda su vida. Si él hubiese querido encontrarnos lo habría hecho.


  Spike frunció el ceño, preguntándose cuánto tiempo había pasado desde que había hablado de su familia por última vez.


  Se tumbó boca abajo para no verla. Ella no dijo nada más. Él tampoco.


  Pero pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormido.
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  Cuando Mad se despertó sobre las seis y media, lo primero que hizo fue mirar al hombre que estaba en la otra cama. Se quedó sin respiración.


  Spike estaba tumbado boca abajo, mirando hacia el otro lado y tapado sólo con una sábana enrollada en sus piernas.


  Así que por fin pudo ver sus tatuajes.


  Tenía uno en la espalda dividido en dos mitades. Parecía un manuscrito medieval. Subía por su espalda, a ambos lados de la columna, cubría sus omóplatos y rodeaba sus hombros.


  Era precioso. Y erótico. Deseó acariciarlo. Con las manos. Con la boca.


  Y no sólo su espalda, sino todo su cuerpo.


  Era evidente que hacía pesas habitualmente. Tenía un torso musculoso y sus bíceps estaban bien definidos.


  De pronto, él pronunció un gemido y se movió en la cama. Ella se puso tensa y se dispuso a darse la vuelta para fingir que estaba dormida, pero él respiró hondo y se quedó quieto. Madeline deseaba tumbarse a su lado y despertarlo acariciándole el cuello. O besándolo en el hombro. «¿Y después qué?».


  Era virgen, y no una vampiresa. Y un hombre como Spike querría a alguien que supiera lo que estaba haciendo.


  De nuevo, pronunció el mismo sonido.


  Movió las piernas y se tumbó boca arriba. Ella se fijó en su torso desnudo y en su abdomen musculoso.


  Deseó tener más experiencia. Pero en su vida sólo había estado con dos hombres con los que hubiera podido llegar a intimar. Uno durante la universidad y el otro antes de empezar a competir. En ambos casos creyó estar enamorada y suponía que su amor era correspondido. Sin embargo, los hombres prefirieron a Amelia, su hermanastra, y acabaron acostándose con ella. Desde entonces, Mad había dejado de lado su vida amorosa. Por un lado, si quería que la respetaran en el mundo del deporte no podía salir con ninguno de los hombres del equipo de vela ni con sus competidores. Pero sobre todo, no estaba dispuesta a sentirse vulnerable otra vez.


  Había continuado con su vida. Habían pasado un par de años, estaba a punto de cumplir veinticinco y todavía no había hecho el amor.


  Nunca le había parecido un defecto. Hasta ese día.


  Spike repitió el sonido y golpeó la cama con el puño. Arqueó el cuerpo y comenzó a mover las caderas en círculo, despacio… Ella deslizó la mirada por su cuerpo.


  Santo cielo. Tenía una…


  Estaba claro con qué estaba soñando. Y ella tenía que salir de allí.


  Spike dejó de mover las caderas, pero empezó a abrir y a cerrar las piernas con inquietud. Echó la cabeza hacia atrás y mostró los dientes, inhalando despacio. Su torso y sus muslos experimentaron una ola de contracciones y sus músculos se tensaron y se relajaron bajo su piel.


  Spike murmuró algo parecido a: más.


  Oh, cielos. Era muy atractivo. Masculino. Excitado sexualmente y agonizando de pasión.


  Durante un momento, ella imaginó tener el valor suficiente para despertarlo con el tipo de caricias con las que estaba soñando. ¿Se enrollaría con ella? Probablemente. Al menos hasta que se diera cuenta de que no era la mujer con la que fantaseaba.


  Se preguntaba con quién estaría soñando.


  Sin avisar, él abrió los ojos y la miró.


  Mad se retiró hacia atrás y dijo:


  —Lo siento.


  Porque observarlo le parecía un acto de voyeurismo.


  El sonido de su voz parecía confundirlo. Arqueó las cejas y echó la cabeza hacia atrás un par de veces. Murmuró algo, cerró los ojos y se dio la vuelta.


  Mad se apresuró para salir de la habitación. Se dirigió a la cocina y se alivió al ver que Sean todavía no se había levantado. Después de permanecer un rato sentada, decidió prepararse un café. Estaba a punto de tomárselo cuando oyó un bostezo.


  —Hola —Sean entró en la cocina—. ¿Has dormido bien?


  Mad miró hacia otro lado por si notaba su sonrojo.


  —Sí.


  —¿Spike te mantuvo despierta?


  —No. Y no empecemos, ¿de acuerdo?


  Su amigo asintió, dándose cuenta de que no estaba de humor para bromas.


  —Sabes, esto es maravilloso. Tú y mi cafetera, compartiendo un momento importante. Precioso.


  —¿Qué tienes para desayunar?


  —No sé. Nunca como en casa. Pero los del servicio de catering estuvieron cocinando toda la tarde de ayer, así que algo tiene que haber.


  Ambos abrieron la nevera y miraron en su interior. Había montones de sobras, demasiadas como para poder elegir.


  —Sé exactamente lo que hay que hacer —dijo Sean—. Espera aquí.


  Desapareció y regresó momentos más tarde.


  —La ayuda está de camino.


  —¿Has encargado desayunos para llevar? —preguntó ella, mientras se servía el café.


  —Mejor aún.


  —Has pedido que te lo traigan.


  —He pedido un chef de cocina francesa.


  —¿Y dónde está esa maravilla?


  —Detrás de ti —dijo Spike.


  Madeline se dio la vuelta y no pudo evitar mirarlo de arriba abajo. Se había afeitado y se había vestido, sin embargo, ella seguía imaginándolo tumbado entre las sábanas. Su torso. Su abdomen. Sus brazos fuertes…


  Se percató de que llevaba mirándolo mucho rato y decidió que lo mejor era decir algo.


  —¿Eres cocinero?


  Él la miró y se dirigió a la nevera.


  —Soy algo más de lo que aparento, ¿no es eso?


  —No, yo…


  —¿Y qué te apetece desayunar, colega? —le preguntó a Sean.


  «Maldita sea», lo había ofendido. Pero simplemente se había sorprendido de que se dedicara a algo tan tradicional y disciplinado.


  Pero Sean contestó antes de que ella pudiera explicárselo.


  —Sorpréndeme. Emplea tu magia. Entretanto, Mad y yo tenemos que hablar. Y yo me voy a Japón esta mañana y no vuelvo hasta dentro de dos meses, así que es ahora o nunca.


  —Sean…


  —Vamos a la otra habitación. Démonos prisa para no llegar tarde a desayunar.


  Mad se fijó en que Spike sacaba huevos, ensalada y queso de la nevera.


  Él la miró fijamente a los ojos.


  —No te preocupes, no voy a quemar la casa.


  —La intención de mi comentario no era ésa.


  —De acuerdo. Culpa mía —parecía aburrido. Como si no le hubiera importado aunque ella hubiese querido insultarlo.


  Mad siguió a Sean hasta el salón. Su amigo no perdía el tiempo con preámbulos.


  —Tienes que ir a ver a tu hermano, Mad, y tienes que hacerlo antes de volver al mar.


  «No, otra vez no», pensó ella.


  —¿Mad?


  —Hermanastro —murmuró ella—. Es mi hermanastro.


  —No te enfurruñes conmigo —Sean se sentó en el sofá de cuero y tiró de ella para que se sentara a su lado—. Mira, no te lo digo como amigo. Te estoy dando consejo profesional. Ve a verlo. Ahora.


  —¿Por qué? Lo único que le interesa a Richard son las acciones que tengo de la empresa. Y como albacea de mis bienes tiene control sobre ellas —su hermano y ella poseían la mayor parte de Value Shop Supermarkets, una de las cadenas de supermercados más grandes del país.


  —Mad, dentro de una semana y media no tendrá que serlo. Vas a cumplir veinticinco. En el testamento, tu padre especificó que cuando llegaras a esa edad podrías tomar el control de tus acciones, siempre y cuando hicieras lo necesario para hacerlo. De otro modo, prevalecería el acuerdo que tienes con Richard en la actualidad. Durante los siguientes cinco años podría seguir votando en tu nombre en las juntas directivas.


  Ella frunció el ceño al darse cuenta de que hacía años que no había pensado en la empresa ni en su herencia. Normalmente no solía eludir responsabilidades y era una pena que no se ocupara de sus bienes. Pero, para ella, las regatas siempre habían sido lo más importante.


  Miró a Sean.


  —¿Por qué estás tan tenso?


  —Sinceramente, en estos momentos estoy traspasando los límites éticos y legales.


  —Pero eres asesor financiero. Se supone que debes aconsejarnos.


  —Soy el asesor financiero de la empresa. Y el presidente de la empresa, así que tu hermano podría denunciar que lo estoy perjudicando al aconsejarte que tomes el control de tus acciones.


  Ella puso una mueca al oír sus palabras. No quería causarle problemas a Sean.


  —Bueno, me alegro de que hayas sacado el tema. Pero Richard… A Richard no le va a gustar nada dejar de ser mi albacea. Va a…


  —Puedes enfrentarte a él. Sé que puedes hacerlo.


  Ella no estaba tan segura de ello, pero Sean tenía razón y se alegraba de que le hubiera contado cómo estaban las cosas. Pero ¿qué tenía que hacer?


  —Mad, tengo un amigo abogado que quiero que vayas a ver. Se llama Mick Rhodes. Le he contado cómo está la situación por encima y, en cuanto hables con él, preparará los documentos necesarios. Después, irás a ver a Richard. Sé que irá a Greenwich para Memorial Day. Ve a verlo allí, en lugar de a su despacho, y no lleves a Mick contigo. Richard se lo tomará como un ataque si apareces con tu abogado. Lo que tienes que hacer es hablar con él con el papel de hermana pequeña encantadora y, después, a las nueve de la mañana del día de tu cumpleaños, Mick presentará los papeles y todo habrá terminado.


  —¿Pero tengo que ir a ver a Richard? ¿Por qué no se puede ocupar de todo un abogado?


  —Tendrás que enfrentarte con él en algún momento, ¿por qué esperar? Así podrás quitártelo de la cabeza. Y no te preocupes, he oído que Amelia estará fuera del país hasta mitad de junio. No estará allí.


  Mad imaginó a su hermanastro. Richard era una persona cortante, mental y verbalmente.


  —Legalmente no puede detenerme, ¿verdad?


  —No creo, pero probablemente trate de bloquear el cambio argumentando en contra de tu capacidad de gestión. Pero Mick sabrá cómo enfrentarse a eso.


  —De acuerdo… Iré a ver al abogado.


  Sean la tomó entre sus brazos.


  —Todo saldrá bien. Y te lo prometo, Mick es el mejor. Se comerá vivo a tu hermano, si es necesario. Y disfrutará de cada bocado.


  —Hermanastro.


  Permanecieron abrazados durante unos minutos y ella deseó haber sido la hermana de Sean.


  Cuando regresaron a la cocina, Spike estaba frente a los fogones y un delicioso aroma invadía la habitación. Sean y Mad se sentaron a la mesa y, al cabo de unos minutos, Spike dejó dos platos sobre ella.


  —Oh, esto es algo serio y maravilloso —dijo Sean al ver los platos con las tortillas.


  —Gracias —le dijo Mad a Spike, tratando de mirarlo a los ojos.


  Él asintió, se volvió hacia los fogones y se preparó una tortilla mientras recogía. Cuando se sentó, Sean ya había terminado y ella se estaba forzando para no terminar lo que tenía en el plato.


  —Es la mejor tortilla que he comido nunca —dijo Sean, y se limpió con la servilleta—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —¿Qué tipo de anillo me regalarías?


  —¿Un Cartier?


  —Mejor un Harry Winston. De cuatro kilates, mínimo. Y quiero baguettes.


  —Menuda ganga.


  —¿Has probado mi pata de cordero?


  Sean golpeó la mesa con el puño.


  —Maldito sinvergüenza. Tratas de camelarme con la comida.


  —La salsa de menta la preparo yo.


  —Estupendo. Pero te quiero ver con un vestido. Mi novia no va a ir hasta el altar con botas militares.


  Los dos chicos continuaron bromeando y ella permitió que sus voces se disiparan en su cabeza.


  No estaba segura de poder enfrentarse a Richard. Su hermanastro sabía cómo hacerla sentir pequeña, y ella se lo permitía. El problema era que cuando estaban juntos, él la hacía sentir como si fuera una niña de cinco años y conseguía que a ella se le olvidara que era adulta.


  Así que quizá había llegado el momento de matar al dragón. Era una mujer adulta que sabía cómo moverse por el mundo. Y esas acciones eran lo único que su padre le había dado en la vida, excepto algunos problemas de autoestima. Debía responsabilizarse de lo que era suyo.


  —No puedes venir conmigo, ¿verdad? —le preguntó a Sean de repente—. A Greenwich.


  Los hombres dejaron de hablar.


  —No, lo siento. No puedo.


  Ella asintió.


  —Lo imaginaba. Es sólo que… incluso sin el tema de los negocios, un fin de semana con mi hermanastro pude ser agotador.


  —Lo que necesitas es un escolta armado.


  —Sí —sonrió ella—. Alguien grande. Y duro…


  —¿Del tipo de Robocop o de Arnold?


  —Mejor algo de esta década, ¿no? Wolverine por ejemplo.


  —Arnold es mejor.


  Ella sonrió.


  —¿Hablamos de Arnold el de Terminador II?


  —Por supuesto. No te enviaría con el malo.


  Mad se rió, preguntándose por qué Sean nunca se había emparejado. Detrás de su mirada fría había un chico encantador. Pero desde que lo conocía había estado soltero.


  Mientras Mad y Sean discutían sobre superhéroes, Spike se terminó su tortilla y se limpió la boca con la servilleta. Estaba muy cansado, pero alerta.


  Recordaba que, por la mañana, había tenido una fantasía sobre Mad. Estaban en la playa, abrazados, besándose y acariciándose. Ella era la mujer más maravillosa que había conocido nunca.


  Mientras recordaba lo que habían hecho, tuvo la sensación de que lo estaban observando, así que, levantó la vista.


  Sean lo miraba muy serio.


  —¿Qué? ¿Quieres otra tortilla? —preguntó Spike.


  Sean miró al otro lado de la mesa y Mad arqueó una ceja. Después negó con la cabeza.


  —Adelante —dijo Sean con suavidad.


  —¿Qué? —preguntó Spike.


  Sean miró a Mad y asintió. Ella se aclaró la garganta.


  —¿Tú vendrías conmigo? —preguntó ella—. ¿Me acompañarías a casa de mi familia el fin de semana de Memorial Day? Mi hermanastro estará allí y hay un par de fiestas programadas. Ya sabes, típicas cosas de vacaciones.


  Spike frunció el ceño, y pensó que era evidente que a ella no le apetecía estar con sus familiares. Entonces, ¿por qué quería complicarlo todo llevando a un extraño como él?


  —No iré. Lo siento.


  Sean intervino en seguida.


  —Vamos, eres el héroe perfecto, tío.


  —Ella está buscando un bicho raro, no un héroe. ¿No es así, Madeline? —Spike se levantó de la mesa y llevó el plato a la pila—. Y aunque no puedo negar que doy la talla, necesita encontrar algo más alternativo. A lo mejor podría comprarse un bicho raro. Estoy seguro de que tiene dinero. Y así, lo único que tendrá que hacer es sacarlo del armario cada vez que quiera animar las cosas.


  Le pareció oír que Mad suspiraba, pero continuó hacia la puerta.


  —Que tengas un buen viaje a Japón, Sean. Te llamaré. Y gracias por la cama.


  Spike sacó la chaqueta fuera del armario, se la puso y entró en el ascensor. Estaba en la calle cuando oyó que gritaban su nombre. Se dio la vuelta. Sean corría descalzo por el asfalto. Y parecía muy enfadado.


  —¿Por qué diablos has hecho eso, Moriarty? —le preguntó.


  —¿Estás de broma, verdad?


  —Mad no se merece ese trato.


  —Ah, ¿pero te parece bien que trate de utilizarme?


  —Quiero que te disculpes.


  —Estupendo. Dile que lo siento. Hasta luego, Sean —se volvió y notó que lo agarraba del brazo—. Hazme un favor y suéltame.


  Sean blasfemó y lo soltó.


  —Mira Spike, ella no lo ha hecho con esa intención.


  —¿Igual que no pretendía reírse de que sea cocinero?


  —Por supuesto que no…


  —¿Has visto cómo me ha mirado? Está claro que piensa que estoy por debajo de ella. Y aunque sea cierto, no necesito que me lo recuerden.


  —Maldita sea. Por qué estás tan sensible con ella. Normalmente no eres así.


  Spike se movió inquieto y respiró hondo.


  —Mira, déjalo ¿de acuerdo? Pero dile que siento que se haya disgustado.


  —Quiero que vayas con ella.


  Él negó con la cabeza.


  —Perdona, Sean, pero ¿hemos tenido dos conversaciones diferentes? He dicho que no iré y no iré.


  —Pero serías perfecto, y no, no para volver loco a su hermano. Es sólo que no te importa nada los eventos sociales y no te ofenderás por nada de lo que Richard te diga o te haga. Y si fueras, ella no estaría sola.


  —Primero de todo, Madeline Maguire no es el tipo de mujer que necesita apoyo.


  —Cuando se trata de su familia, sí.


  —Segundo, ¿por qué no llama a uno de sus amigos de verdad?


  —No tiene.


  Spike abrió la boca para decir su tercer argumento, pero al oír las palabras de Sean dijo:


  —¿Qué?


  Sean levantó las manos.


  —Mad es una mujer reservada y tiene buenas razones para no confiar en la gente. Los únicos amigos que tiene son los del equipo de vela…


  —¿Y por qué no se lo pide a uno de ellos?


  —Están en las Bahamas reparando un barco. Mira, sucede algo malo que tiene que ver con su hermano y a lo que ella tendrá que enfrentarse. Tú serías un apoyo estupendo. Y quizá suceda algo entre tú y ella.


  —Lo que tú digas.


  —A ella le gustas. Me lo ha dicho.


  Spike miró hacia la acera, incapaz de creer a su amigo.


  —No…


  —Ve. Por favor.


  —No puedo.


  —Sí puedes.


  —No, no puedo.


  —Si no es por ella, hazlo por mí. Vamos, Spike, llevo años esperando a que esa mujer se fije en un hombre. Se ha fijado en ti. Anoche, pasó toda la fiesta esperando a que te fueras. Es muy…


  —Basta —sentía una fuerte presión en el pecho— Sean, yo no…


  —Sé que te gusta…


  —Basta —le costaba pronunciar palabra. Sean debió de darse cuenta porque se calló en seguida.


  Spike se alborotó el cabello.


  —Qué diablos… Tienes razón, me gusta. Es especial. Me encantaría estar con ella. Pero aunque se sienta atraída por mí, y no creo que así sea a pesar de lo que tú digas, no soy el tipo de hombre con el que ella querrá estar o llevar a casa.


  —Qué de tonterías… No te conozco desde hace mucho, pero eres uno de mis mejores amigos. Y tengo muy buen ojo para la gente. Igual que Mad, por cierto.


  —Sean, escúchame. No soy bueno para ella.


  —¿Por qué? Dame un buen motivo. Y será mejor que no me digas que tienes tatuajes en el cuello porque sé que eso excita a las mujeres.


  Spike se miró las botas militares y respiró hondo.


  —¿Dices que no me conoces desde hace mucho? Bueno, pues también hay muchas cosas que no sabes. Tengo un pasado turbulento, O’Banyon.


  —¿Como qué?


  Spike se estremeció. ¿De veras estaba a punto de hacer aquello?


  Miró a Sean a los ojos.


  «Sí», pensó.


  —Pasé cinco años en Comstock por homicidio sin premeditación. Eso es una prisión de alta seguridad, Sean, y yo cometí el delito. Maté a un hombre. Lo maté con mis propias manos y fui a la cárcel por ello.


  Al ver que su amigo lo miraba perplejo, Spike deseó blasfemar. Maldita sea, no quería perder a Sean. Pero era cierto que había hecho algo muy grave.


  —Eso es algo muy duro —murmuró Sean—. ¿Cuántos años tenías?


  —Veinticuatro cuando lo hice. Veinticinco cuando entré en la cárcel.


  —¿Lo harías otra vez?


  —¿Si las circunstancias fueran las mismas? Sí. Lo haría.


  Tras una larga pausa, Sean preguntó.


  —¿Qué pasó?


  —Un hombre pegaba a mi hermana con un bate de béisbol mientras le gritaba que la amaba. Era la vida de mi hermana o la de su maltratador. Elegí la de ella.


  Sean se relajó.


  —Me alegro de que me lo hayas contado. Y no sólo por Mad.


  —¿Comprendes por qué no puedo ir con ella? ¿Por qué no puedo proponerle nada aunque ella aceptara?


  —No, de hecho, no lo comprendo. Estoy dispuesto a apostar que si se lo dijeras…


  —Ya lo intenté una vez con una mujer. La mayoría de las mujeres no se sienten cómodas junto a un asesino, y no puedo culparlas. Lo que hice tampoco me gusta a mí.


  —Mad no es como la mayoría de las mujeres.


  Spike se encogió de hombros.


  —Puede ser. Pero sé que podría encontrar a alguien mejor que yo para que la ayudara en ese problema familiar.


  —Creo que estás infravalorándola —Sean negó con la cabeza—. De todos modos, es tu decisión. Y no, no le contaré nada.


  —Excepto que lo siento.


  —Sí, lo haré.


  Se hizo un largo silencio entre ambos. Spike notó que Sean lo miraba a la cara y supo que estaba tratando de asimilar todo lo que le había contado. Alguien como Sean O’Banyon, un genio de las finanzas, no iba a querer seguir tratando con un asesino.


  —No pasa nada, Sean —dijo Spike—. Lo comprendo.


  —¿El qué comprendes?


  —No te preocupes. Podemos seguir por caminos separados. Desapareceré en seguida.


  Sean tensó los labios.


  —Deja que aclare esto. ¿Crees que voy a dejar de ser tu amigo por lo que me has contado?


  —¿Y por qué no ibas a hacerlo?


  —Eres un lunático.


  Antes de que Spike pudiera decir otra palabra, Sean le dio un fuerte abrazo.


  —Éste es el trato, Spike. Yo tengo un antecedente juvenil que afortunadamente está enterrado en algún juzgado de South Boston. Y todos los días trabajo con ladrones de traje y corbata. Así que no voy a deshacerme de ti por algo así. Cielos, ¿qué tipo de persona crees que soy?


  Al ver que Sean lo miraba, Spike se aclaró la garganta para deshacer el sentimiento de gratitud que sentía.


  —Somos buenos amigos, Spike. Tú y yo somos amigos. ¿Está claro?


  —Sí, de acuerdo —dijo Spike—. Trato hecho.


  Entretanto, en el ático, Mad recogió los platos y los fregó. Después se dirigió a la habitación de invitados.


  La cama en la que Spike había dormido estaba perfectamente hecha. Parecía como si nunca hubiera dormido allí.


  Se sentó en la butaca. No podía culpar a Spike por haberse tomado así la invitación, puesto que en el fondo apenas se conocían. Deseaba haber tenido tiempo de darle una explicación antes de que se hubiera marchado.


  ¿Cómo se le había ocurrido que él pudiera aceptar pasar un fin de semana con ella?


  Mad escuchó el silencio que invadía la casa, esperando oír abrirse una puerta. Deseaba que Sean no estuviera en la calle gritando a Spike. Había intentado convencerlo de que no saliera detrás de su amigo, pero no lo había conseguido.


  Miró hacia su cama y dudó si acostarse un rato más. Estaba cansada.


  De pronto, frunció el ceño.


  Una de sus almohadas estaba al pie de la cama. Como si alguien la hubiera dejado allí.


  No había sido ella. ¿Pero por qué iba a haberla movido Spike?


  Se puso en pie y, al recoger la almohada, percibió un ligero aroma a loción de afeitar. Como si el hombre hubiera apoyado en ella la mejilla.


  Qué extraño.


  La colocó sobre el cabecero y se tumbó en la cama. Al inhalar el aroma masculino una vez más, respiró hondo.


  Y anheló lo que no podía tener.
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  Una semana más tarde, Mad decidió que una cosa buena del mar era que nunca había que lidiar con el tráfico. Era el fin de semana de Memorial Day y estaba saliendo del aparcamiento de una estación de servicio de la autopista de Manhattan.


  Puso el aire acondicionado más fuerte y miró el reloj. Eran las seis y cuarto.


  Lo que significaba que veinte millas más lejos, en la finca de la familia Maguire, su hermanastro acababa de dar órdenes para que sacaran los aperitivos. El cóctel terminaría a las siete en punto y los invitados se sentarían a cenar. El postre se serviría a las ocho. Después, en la terraza, ofrecerían café, brandy y puros para los hombres. Todo el mundo se marcharía a las nueve en punto.


  Ése había sido el horario que siempre había seguido su padre, y ella sabía que Richard había adoptado el mismo horario nada más tomar el cargo.


  Pensó en llamar para decirle a Richard que llegaría tarde, pero no tenía teléfono móvil, y no habría llamado de todos modos.


  Había llegado el momento de enfrentarse a él. Y para ello tenía que organizar su pensamiento. Ese fin de semana sería crucial.


  No tenía sentido que alguien tan fuerte como ella encontrara tan difícil enfrentarse a su familia. Y le sorprendía lo nerviosa que estaba, pero llevaba mucho tiempo sin tratar con ellos. Su trabajo en el mar le había permitido dejar de lado sus problemas, evitar cualquier clase de contacto con Richard o Amelia, y dejarse llevar por la sensación de que todo iba bien…


  Le había permitido salir huyendo.


  Así que, después de todo, no estaba tan mal que hubiera salido a la luz el tema de la herencia. A veces uno tiene que verse obligado a enfrentarse a las cosas.


  Y en realidad no iba a enfrentarse a ello sin apoyo, aunque fuera sola en el coche. Tenía un abogado estupendo en el que confiaba plenamente. Mick Rhodes había revisado todos los documentos que ella le había entregado, le había explicado cómo iba a proceder y le había advertido acerca de cuál sería la respuesta que probablemente tendría Richard.


  Al parecer, era algo que a Rhodes no le preocupaba demasiado.


  Ella tenía que aprender a tratar con Richard. Al fin y al cabo, tenían una relación a través del negocio que había emprendido su padre, y eso no podía evitarlo.


  Cuarenta y cinco minutos más tarde, tomó la salida de Greenwich en la autopista y trató de recordar cuándo había sido la última vez que había estado en la casa familiar. No había ido desde la muerte de su padre. ¿Cuatro años atrás? ¿Cinco?


  Richard había heredado la finca y ella estaba segura de que todo estaría igual que siempre. Su hermanastro siempre había sido un niño fiel. Fiel hasta el punto de la obsesión. El hijo que no sólo admiraba al padre, sino que aspiraba a ser como el padre.


  Mad condujo a través del pueblo y sonrió al recordar las visitas al mercado, la heladería y la papelería. Siempre había ido acompañada de diferentes personas. La niñera. El ama de llaves. La cocinera. Y recordaba esas excursiones con cariño, no sólo por la emoción de pasear por el pueblo, sino por haber estado con personas agradables en cuya compañía se sentía a gusto.


  Al salir del centro del pueblo, se encontró con un par de columnas de piedra que lucían unas placas de bronce en las que estaba grabado el nombre Maguire. Al entrar en el camino rodeado de árboles, agarró el volante con fuerza.


  «Relájate», se dijo. «Sólo relájate… Todo va a salir bien».


  «Porque vas a hacerlo muy bien».


  Respiró hondo y trató de concentrarse en la belleza veraniega que la rodeaba. El sol se reflejaba en las hojas de los árboles y las tornaba de color amarillo. Al verlas, recordó los ojos de Spike y sintió ganas de blasfemar.


  A menudo, las imágenes de ese hombre invadían su cabeza, normalmente en el peor momento. O cuando trataba de quedarse dormida.


  Era cierto que habían empezado con mal pie. Las pocas veces que se habían visto no habían tenido tiempo de conocerse, y ella esperaba volverlo a ver. ¿Quizá en la boda de Alex y Cass? Suponiendo que ella pudiera asistir, teniendo en cuenta el calendario de regatas.


  O quizá no… Quizá no debía volver a verlo nunca más.


  Por algún motivo, la idea la hacía sentirse vacía.


  «Ya basta», se dijo. Tenía bastante con lo que enfrentarse teniendo en cuenta que estaba a punto de tomar a Richard por los cuernos.


  Pisó el acelerador.


  En seguida vio la casa donde había pasado su niñez. Era de ladrillo rojo, tenía columnas blancas y contraventanas negras. Veintiuna habitaciones en un terreno de cinco acres en pleno centro de Greenwich.


  La finca la había comprado el padre cuando, en los años setenta. Value Shop Supermarkets había salido al mercado, y era el tipo de mansión en el que viviría un magnate de los negocios.


  A ella siempre le había gustado más el jardín. Era el sitio perfecto para atrapar luciérnagas y para hacer volteretas laterales. En cuanto al resto, la fachada impecable, las habitaciones elegantes y las antigüedades, podían olvidarse a un lado de la carretera. Había algo acerca de la belleza suprema que la ponía nerviosa.


  Probablemente, porque en su caso sólo era una tapadera. Un subterfugio para la fea situación familiar.


  Aparcó, agarró su bolsa y salió del coche. Se percató de que le costaba respirar.


  Se puso derecha, miró al frente y se dirigió hacia la casa.


  El mayordomo que abrió la puerta principal era un hombre a quien no había visto nunca, pero en seguida ella reconoció el uniforme de la casa. Su padre siempre había hecho que sus empleados vistieran uniforme, y era evidente que Richard también hacía lo mismo.


  —¿Sí? —dijo el hombre.


  —Soy Madeline, la hermanastra de Richard. Madeline Maguire.


  —Oh… Ah, la estaban esperando. ¿Permite que le lleve la bolsa a su habitación?


  —Gracias. ¿Se han sentado ya para cenar?


  —Sí —él dudó un instante y añadió—. Pero… ¿a lo mejor preferiría cambiarse antes de entrar?


  —No —dijo ella. Ya llegaba demasiado tarde.


  Le dio las gracias otra vez y se dirigió a enfrentarse a los leones. Por el ruido que salía del comedor, imaginó que habría unas veinte personas allí. No era una sorpresa. Su padre siempre decía que veinte era un buen número. Lo bastante íntimo para que pudiera haber una sola conversación en la mesa, y lo bastante público para poder disimular las rivalidades.


  Nada más entrar en el comedor, Richard levantó la vista desde la cabecera de la mesa. Por algún motivo, se sorprendió al verlo, aunque no había cambiado nada.


  «Está igual que siempre», pensó ella. Todavía tenía el cabello claro, la piel bronceada, y los ojos… como si fueran detectores de movimiento. Richard no miraba, vigilaba.


  Mientras se silenciaba la conversación que había en la mesa, él la miró de arriba abajo, fijándose en los pantalones y en el polo que llevaba. Su sorpresa y su disgusto eran evidentes.


  Para evitar salir corriendo y regresar al coche, Mad miró al resto de los invitados. Todos estaban sentados de forma ordenada, los hombres intercalados entre las mujeres. Y todos exudando riqueza.


  —Siento llegar tarde —dijo ella.


  —Has debido pillar mucho tráfico —dijo Richard. Señaló el sitio vacío que había a su derecha—. Te sentarás aquí.


  Mientras algunas personas murmuraban y todas la miraban, Mad comenzó a recorrer el camino de la vergüenza a través del comedor. Cuando se sentó, Richard comentó en voz baja:


  —Podías haber llamado.


  —Lo sé. No tengo teléfono móvil.


  —Lo que te convierte en la única persona de Estados Unidos que no tiene uno.


  Richard volvió la cabeza y comenzó a hablar de hípica con la mujer que tenía a su izquierda, como si tuviera que terminar una conversación que había sido bruscamente interrumpida.


  Mad bebió un trago de agua y pensó en su nuevo abogado.


  Cuando le sirvieron un plato de ensalada, miró de reojo a su hermanastro y decidió que sí había cambiado, Richard ya no se parecía a su padre, había alcanzado la meta de su vida y se había convertido en una copia de su padre. Presidía la mesa de los invitados, comía con cubiertos de plata y llevaba el anillo de la familia Maguire en la mano derecha.


  Tal y como lo había llevado su padre.


  Al mirar el sello familiar grabado en oro macizo, todo cobró sentido.


  Richard siempre la había criticado con sus comentarios, haciendo que ella le recordara a su padre fallecido. Y por eso ella se sentía tan débil ante su hermanastro. Desde entonces, ella siempre había hecho lo posible para no pensar en Richard.


  Y eso era parte del problema, ¿no era así?


  Mad se limpió los labios y colocó la servilleta sobre su regazo. De pronto, se percató de que había cruzado los pies bajo la silla como una niña buena.


  «Qué diablos», pensó. Si quería salir ilesa después de aquel fin de semana, tenía que evitar encajar en lo que allí sucedía.


  Sintiéndose como una rebelde, se levantó una pizca y metió un pie bajo su trasero, sentándose de nuevo con la pierna sobre la silla.


  —Eso no está bien, Madeline —la regañó Richard.


  —¿Perdón? —jugueteó con la borla de su mocasín.


  Richard la vio y sus ojos estuvieron a punto de salirse de sus órbitas.


  Abrió la boca como para amonestarla, pero debió de darse cuenta de que habría sido ridículo.


  Se aclaró la garganta y dijo:


  —Penélope estaba comentando la exposición de Rubens que hay en el museo Metropolitano. Pero le he dicho que no habrías ido a verla porque no estás interesada en ese tipo de cosas.


  —Ah… bueno, no sabía que estaba —siempre le había gustado Rubens. Sus colores eran intensos, como si uno pudiera sumergirse en sus cuadros—. Hace tiempo que no voy al Met.


  —Penélope siempre va. Está en la junta —Richard sonrió a la mujer y ambos se miraron.


  Penélope iba vestida con ropa blanca y cara. Y un collar de perlas alrededor del cuello. Pero no llevaba anillo de boda. ¿Quizá fueran pareja?


  Richard levantó la copa de vino.


  —Sí, me temo que el museo no es algo que interese a Madeline. No terminó la universidad y el arte no es lo suyo. Le gustan los barcos.


  —Los barcos —Penélope arqueó las cejas—. Qué encanto —como si su interés fuera algo inexplicable y poco atractivo.


  Mad abrió la boca para tratar de explicarse, pero decidió que en realidad no le importaba lo que Penélope pensara de ella.


  Agarró el tenedor lleno de ensalada y…


  De pronto, un sonido reverberó en la habitación hasta que todo el mundo quedó en silencio. Era como el rugido de un motor y, sin más, dejó de sonar.


  Uno de los invitados se rió y dijo:


  —Maguire, ¿es que Newcomb utiliza tu césped como pista de aterrizaje?


  —Su helicóptero es horroroso —contestó una mujer—. Lo digo de verdad.


  Mad oyó que alguien llamaba a la puerta principal y continuó comiéndose la endivia. No tenía ningún interés en los recién llegados.


  De pronto, los invitados quedaron otra vez en silencio. Y entonces, el mayordomo dijo:


  —El invitado de la señorita Madeline ha llegado.


  Mad levantó la vista.


  Spike estaba de pie en la entrada del comedor vestido con su chaqueta negra de cuero. De la mano, le colgaba un casco de moto. En su rostro, una media sonrisa infame. A su lado, el mayordomo tenía cara de preocupación.


  Mad dejó caer el tenedor cuando Richard le preguntó:


  —¿Quién diablos es ése?


  Spike recorrió la mesa con sus ojos color ámbar hasta que encontró a Madeline. Al verla, se puso serio y la saludó con la mano.


  —¡Spike! —exclamó uno de los invitados—. ¡El mismísimo Spike!


  El hombre se levantó de la silla y rodeó la mesa.


  —Hola, Binder —Spike le dio la mano al hombre.


  Binder no le soltó la mano y miró a Richard con admiración.


  —No me habías dicho que esta noche nos acompañaría una celebridad.


  —Ojalá lo hubiera sabido —murmuró Richard. Después sonrió—. Infórmame de sus referencias. Igual que con el resto de los amigos de mi hermana, no he visto nunca a ese hombre.


  —Es uno de los mejores cocineros de La Nuit. Trabajó con Nate Walker.


  El resto de los asistentes hizo comentarios a modo de aprobación y Binder volvió a dirigirse a Spike.


  —Acabáis de abrir un restaurante en Adirondacks. White Caps, ¿no es así?


  —Santo cielo —dijo otro hombre—. Yo comí allí el verano pasado. Una comida fabulosa. ¡Fabulosa!


  —Y salió publicado en el Times —añadió alguien más.


  Todo el mundo comenzó a hablar como si Spike fuera una estrella de rock. Menos mal. Porque Mad todavía intentaba asimilar que el hombre hubiera ido hasta allí para acompañarla y no estaba preparada para contestar preguntas.


  Mientras Binder continuaba hablando, Spike se quitó la chaqueta de motorista y se la entregó al mayordomo.


  Cuando Binder hizo una pausa, el mayordomo le dijo a Spike.


  —¿Ha traído alguna maleta?


  —Mis cosas están en la Harley, pero las sacaré más tarde. Gracias.


  Spike le entregó el casco y se dirigió hacia donde estaba Mad. Agarró una silla de las que había contra la pared y la dejó junto a ella, en la esquina de la mesa. Cuando se sentó, su cuerpo le impidió ver a Richard.


  Spike la miró a los ojos y dijo:


  —Hola, Mad. ¿Espero que no te importe que haya aparecido por sorpresa en esta fiesta?


  Spike esperó a que Mad respondiera. Ella parecía completamente desconcertada. «Diablos, debería haber llamado».


  —Perdona, Madeline —dijo el hombre que estaba a la izquierda de Spike—. ¿Quizá podrías presentarme al hombre que has invitado a mi casa?


  Spike giró la cabeza. Así que ése era Richard.


  «Cielos», no le extrañó que ella no quisiera ir allí sola. Todo en aquel hombre era peligroso. Desde su gélida mirada hasta el anillo de oro que llevaba.


  Mad se aclaró la garganta.


  —Yo… No estaba segura de que fuera a…


  —Culpa mía —intervino Spike—. No le conté que había cambiado de planes. Como puedes imaginar, estoy encantado de estar aquí, Dick.


  —Me llamo Richard, gracias. Y, al parecer, mis invitados opinan que eres una buena compañía. Lo que es un voto a tu favor.


  —Sí, Binder y yo somos buenos amigos —sonrió Spike, mostrando los dientes—. Pero te diré que no espero salir elegido, y que no he venido para ser buena compañía. He venido por Mad.


  Richard frunció el ceño.


  —Sin duda. Y exactamente, ¿de qué os conocéis?


  Spike miró a Madeline, dejando claro que era una pregunta que debía contestar ella.


  —Amigos —dijo ella—. Somos amigos.


  —Eso lo suponía —dijo Richard—. Madeline no tiene mucho éxito con el sexo opuesto.


  Mientras Mad se estremecía, Spike entornaba los ojos. Y se preguntaba cómo hablaría Richard si le quitaran los dientes de un golpe.


  Pero entonces respiró hondo. Antes de hacer nada, debía averiguar si Mad quería que se quedara allí. Había confiado en llegar después de la cena para poder hablar con ella, pero estaba tan ansioso por verla que había salido de Adirondacks demasiado temprano y había llegado a Greenwich demasiado pronto. Y una vez en el vecindario, no había sido capaz de mantenerse alejado de la casa.


  Walter Binder habló desde el otro lado de la mesa.


  —Bueno, Spike, ¿y cuáles son tus planes a largo plazo para White Caps? ¿Vais a montar un restaurante en Manhattan?


  Spike se aclaró la garganta para contestar, pero tuvo que echarse una pizca para atrás para que le pusieran los cubiertos y una servilleta sobre la mesa. La ensalada tenía buena pinta, y cuando le ofrecieron vino blanco, negó con la cabeza.


  —No, gracias —le dijo al camarero. Después se dirigió a Binder, quien, si no recordaba mal, era un importante promotor inmobiliario—. Ah, sí… Creo que trataremos de expandirnos en los próximos dos años. Y aunque, admitámoslo, la Gran Manzana nos queda un poco lejos, Nueva York es uno de los mejores sitios del mundo para montar un restaurante.


  —¿Estás buscando capital?


  —Estamos empezando.


  —Eso sería una gran inversión —dijo Binder.


  La conversación continuó entre los invitados. Mientras Richard hablaba con la rubia que tenía a su lado, Spike miró a Mad. Comparándola con el resto de los invitados, iba poco elegante con el polo blanco y los pantalones que llevaba. Para él, estaba despampanante: saludable, vital y preciosa.


  —Debería haberte llamado —le dijo en voz baja.


  Ella sonrió y lo miró a los ojos.


  —Estoy un poco sorprendida de verte.


  —No tengo que quedarme. No quiero causarte ningún problema.


  Ella lo miró, y de pronto, Spike sintió que todo se desvanecía a su alrededor. Lo único que veía era el color de sus ojos, un azul tan oscuro que parecía infinito.


  —Lo siento, Mad. Siento lo que dije en casa de Sean.


  —¿Qué? Oh… él me dijo que le habías pedido que se disculpara por ti. Está bien.


  —No, no lo está.


  De pronto, Mad miró hacia su izquierda y se puso tensa. Así que Richard estaba escuchando.


  —Vamos a dar un paseo en moto —dijo Spike—. En cuanto termine la cena.


  —Me encantaría —dijo ella.


  Spike comió un poco de ensalada y trató de dejar de mirarla. Para distraerse, miró a su alrededor y vio que el esplendor y la riqueza del entorno era algo escandaloso.


  En seguida supo que, aunque no hubiera tenido antecedentes, Madeline Maguire estaba fuera de su alcance.


  Diablos, ni siquiera era del mismo planeta que ella.


  Mad dejó la cucharilla sobre el plato sin apenas haber probado la compota de frambuesa.


  No conseguía concentrarse en la comida ya que Spike Moriarty ocupaba el noventa y siete por ciento de su cerebro. El otro tres por ciento estaba centrado en lo que sentía cada vez que sus brazos o muslos se tocaban.


  El reloj del abuelo que estaba en el recibidor comenzó a dar campanadas.


  —Pasemos a tomar el café en la terraza —anunció Richard, y se puso en pie. Después ayudó a Penélope a levantarse.


  Mad observó cómo Spike se levantaba de la mesa. Los pantalones de cuero que llevaba resaltaban su trasero y sus piernas musculosas. Nunca había visto a un hombre vestir de esa manera, de hecho siempre había considerado esa forma de vestir como algo ridículo. Una simple pose.


  Pero a Spike, esos pantalones lo convertían en el hombre más sexy del mundo.


  Una mano fuerte apareció delante de ella.


  —¿Estás lista para el paseo? ¿Mad?


  —Sí… lo estoy —se puso en pie sin darle la mano. Estaba demasiado nerviosa como para tocarlo.


  —¿Tienes idea de dónde han dejado mi casco?


  —¿Ya te marchas? —preguntó Richard—. ¿Te ha echado Mad?


  —Casi —sonrió Spike—. Vamos a dar un paseo juntos.


  —Te perderás la terraza.


  —Supongo que sí. Pero me da la sensación de que cuando regresemos todavía estará pegada a la casa —Spike puso una amplia y falsa sonrisa.


  Al ver que su hermanastro fruncía el ceño, Mad intervino:


  —Spike, creo que ya sé dónde está tu casco. Ven conmigo.


  —Claro. Encantado. Hasta luego, Richard.


  Mad guió a Spike entre los invitados y hasta un armario que había en el recibidor. Cuando Spike se estiró para sacar el casco de la estantería superior, sus cuerpos se rozaron y ella percibió el aroma de su loción de afeitar.


  —Gracias —dijo él.


  —¿También necesitas la chaqueta? —acarició la prenda de cuero con el dedo y se resistió para no olerla.


  —No. Hace calor y no estaremos fuera mucho tiempo. La llevo en los viajes largos como protección. Igual que estas cosas —se golpeó el exterior de los muslos—. Si me caigo sobre el asfalto prefiero que el injerto de piel haya que hacérselo al cuero en lugar de a mí, ¿comprendes?


  La idea de que pudiera tener un accidente la asustó, recordándole que las motos podían ser peligrosas aunque el conductor fuera plenamente competente.


  —¿Mad? ¿Estás bien?


  —Totalmente.


  Pero cuando salieron por la puerta seguía un poco asustada. Al menos hasta que vio cómo era la moto.


  —¡Guau! Es una moto muy seria.


  La Harley era del tamaño de un caballo. Negra. Con mucho metal. Y los tubos de escape eran más grandes que sus brazos. No era de extrañar que por el sonido pareciera un avión.


  —Es mi único lujo —Spike bajó por los escalones de mármol—. Se llama Bette. De Bette Davis.


  Mad lo siguió.


  —Se parece más a un chico llamado Butch.


  Spike se rió.


  —Oh, no. Bette es una mujer. Es mi chica. Y ya le he hablado de ti, así que se portará bien.


  —¿Hablas con tu moto?


  —Por supuesto. Ahora ponte esto —le dio el casco y se subió a la moto—. No te preocupes —dijo él al verla dudar—. No me dedico a fardar con ella. Y cuando llevo acompañante, siempre tengo más cuidado.


  «¿Cuántas mujeres habrán montado con él?», Mad no pudo evitar preguntarse.


  Spike metió la llave, se levantó del asiento y empujó hacia abajo con el cuerpo. La moto rugió y ella se estremeció. ¿O fueron sus poderosos muslos los que la hicieron estremecer?


  —Creo que te quiero —soltó ella, e inmediatamente se cubrió la boca con la mano.


  —¿Qué? —dijo él por encima del ruido del motor.


  —Nada —contestó Mad.


  Se puso el casco, se lo abrochó y se subió a la Harley. No había mucho espacio en el sillín y tuvo que pegar su cuerpo a la espalda de Spike. Con la vibración de la moto y sus piernas rodeando las caderas de Spike, le resultaba muy difícil no pensar en cosas peligrosas. Como qué pasaría si estuvieran mirándose. Y…


  —¿Preparada?


  Oh, sí… Lo estaba.


  Mad frunció el ceño y gritó:


  —¿Y tu casco?


  Él la miró por encima del hombro.


  —Lo llevas tú. Agárrate a mí, ¿de acuerdo?


  Ella lo agarró por la cintura. Cielos, todo su cuerpo estaba duro. Y caliente.


  —¿Dónde vamos? —gritó ella.


  —A cualquier sitio. A ningún sitio. Lejos. ¿Te parece bien?


  —Sí… Sí.


  Spike aceleró y la moto se puso en marcha. Con el aire cálido en el rostro y la luna iluminando la carretera, ella pensó que todo era un sueño.


  Porque la vida real no solía ser tan perfecta.


  Spike condujo la Harley con mucha suavidad. Mad se relajó en seguida y terminó rodeándolo con los brazos por la cintura y el pecho pegado contra su espalda. Al inhalar el penetrante aroma de su loción de afeitar, pensó que podría quedarse así para siempre.


  Al cabo de un rato, él detuvo la moto en una calle tranquila y apagó el motor. Mad lo soltó, se bajó de la moto, se quitó el casco y se alborotó el cabello.


  Entre los árboles que había a cada lado se podía escuchar el ruido de los grillos y ver la luz de las luciérnagas.


  Spike puso la pata de cabra, pero no se bajó de la moto. Colocó las manos sobre los muslos y la miró fijamente.


  —Sean me explicó cómo encontrarte, y como te dije, sé que debía haberte llamado. Si quieres que me vaya, lo comprendo, pero quería venir y demostrarte que estaba dispuesto a hacer el viaje por ti aunque después me rechazaras.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y miró las estrellas. Después, lo miró a él.


  —Me gustaría que te quedaras.


  —Bien —esbozó una sonrisa—. Así que eso significa que soy tu chico para este fin de semana. Haré cualquier cosa por ti. ¿Necesitas que asuste a tu hermano? ¿O al mayordomo? ¿Qué lave al perro? Sólo tienes que decírmelo.


  «¿Y qué tal si me das un beso?», pensó ella.


  Pero era ridículo. Él sólo había ido porque se sentía culpable. Y porque Sean lo había convencido. Desde luego no había ido porque estuviera interesado en ella. Spike nunca había demostrado que se sintiera atraído por ella. Ambos eran amigos.


  Sí. La historia de su vida. Amigos.


  Pero al menos había ido.


  —No tenemos perro —dijo ella.


  —¿Y gato?


  —A Richard no le gustan los animales.


  —Lo suponía.


  —Sabes, no tienes que hacer esto porque te sientas mal por lo que dijiste.


  —No es el único motivo por el que estoy aquí.


  —Ah.


  —Me muero por conocer mejor a tu hermanastro.


  Ella se rió.


  —Me alegro de que hayas venido. Te lo agradezco.


  —Entonces, chócala —le ofreció la mano—. Este fin de semana seremos un equipo.


  Ella le dio la mano. El contacto hizo que una especie de corriente eléctrica subiera por su brazo y llegara hasta su corazón.


  —Bueno, compañera —dijo él—. ¿Qué más tienes que hacer esta noche?


  —Bueno, normalmente nado un poco después de cenar.


  —Me he traído el bañador.


  —Entonces, regresemos a casa.


  —Ah, sí, que la terraza querrá vernos. Así que no debemos preocuparla con nuestra tardanza.


  Ella se rió y pensó en la organización de la fiesta que había hecho Richard.


  —De hecho, deberíamos quedarnos por aquí un rato más. Así nos evitaremos todo el rollo de después de la cena.


  —Maldita sea —dijo Spike—. Lo ves, a eso me refería. Tú y yo vamos a ser una gran pareja. Incluso pensamos igual.


  Arrancó la moto y la miró.


  Mad lo miró también. Estaba tan relajado… Porque era evidente que no le costaba estar con ella. Amigos. Sólo eran amigos.


  Se subió a la Harley y se puso el casco. Esperó a que alcanzaran velocidad y lo rodeó por la cintura. Era patético, pero el maldito casco era el único motivo por el que no apoyó la mejilla en su hombro.


  Bueno, eso y el hecho de que eran… amigos.
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  Cuando regresaron a la casa, casi todos los coches se habían marchado y la mayoría de las luces estaban apagadas. Mad odiaba la idea de soltar a Spike, pero cuando él puso la pata de cabra y apagó el motor, perdió cualquier excusa para seguir abrazada.


  —Se han ido todos en seguida —dijo él.


  —A Richard le gusta despertarse temprano —se quitó el casco y miró hacia la moto—. ¿Dijiste que tenías que llevar cosas a casa?


  —Sí —Spike miró hacia las alforjas que llevaba en la moto—. Todo lo que necesito está ahí.


  Se agachó y sacó un montón de ropa doblada y un neceser.


  Mad trató de no pensar en que no había nada parecido a un pijama. Entonces, al recordar la noche que habían pasado en casa de Sean, supo que prefería dormir desnudo.


  —Has traído lo justo —murmuró ella.


  —Viniendo de una regatista, eso es un cumplido, ¿no es así?


  —Por supuesto.


  Entraron en la casa y el mayordomo de Richard insistió en acompañar a Spike hasta su habitación. Mad los acompañó y siguió a los dos hombres hasta el lado contrario de la casa en el que se encontraba su habitación.


  Para estar más alejados el uno del otro, Spike tendría que haberse ido a la casa de al lado.


  Mad esperó a que el mayordomo se marchara.


  —¿Estarás bien aquí? —preguntó mirando alrededor de la habitación y fijándose en las antigüedades y las paredes de papel pintado a mano.


  Spike apretó la cama con las manos.


  —Oh, me las arreglaré.


  —La piscina está detrás —dijo ella, y se acercó a la ventana—. Puedes verla desde aquí.


  Él se acercó y retiró la cortina. Mientras miraba por la ventana, ella se movió a un lado y lo miró. Como era una mujer alta y fuerte, se necesitaba mucho hombre para hacerla sentir femenina. Spike era bastante más grande que ella. Así que hacía la función.


  Estaban tan cerca que ella podía ver la sombra de su barba incipiente y cada una de sus pestañas. Se fijó en sus labios.


  —¿Quieres que nos encontremos allí? —dijo él. Al ver que ella no contestaba, frunció el ceño y la miró—. ¿Mad?


  —Ah… sí. Sería estupendo —dio un paso atrás—. ¿Sabes cómo llegar…?


  —No te preocupes —sonrió él—. Llegaré.


  Ella se marchó y no se percató del camino hasta el otro lado de la casa.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta de la habitación volvió de golpe a la realidad.


  Todo estaba cambiado. Todo era diferente.


  No sólo diferente, sino que su rastro había sido borrado.


  Las paredes ya no eran de color rojo oscuro, el color que ella había elegido hacía mucho tiempo con su madre, si no que estaban pintadas de rosa pastel. Y además estaba el encaje. En las ventanas. En la cama. En el baño.


  Era el tipo de habitación que a Amelia le habría encantado.


  Mad negó con la cabeza y deseó que la hubieran alojado en otro sitio.


  «Me resulta tan extraño», pensó mientras cerraba la puerta. Ella no era una mujer delicada, débil y femenina y no se sentía cómoda en aquella habitación. En realidad, encontraba intimidante todo lo femenino. Sentía que era algo que debía gustarle y apreciar, pero no era así.


  Entonces, recordó las literas donde había dormido durante las últimas seis semanas y en todas las cosas que había hecho con los chicos de la tripulación. Cuando uno se encontraba en un barco en medio del océano, lo delicado se convertía en lastre. En el mar había que ser poderoso, tanto física como mentalmente. Era sólo en tierra donde la fuerza así convertía a las mujeres en menos atractivas.


  Daba igual. Aquélla era la casa de Richard, sus paredes, sus ventanas y sus suelos. Ella no tenía derecho a nada de todo aquello y tenía que olvidarse del pasado.


  Se puso el bañador y se cubrió con una toalla. Justo entonces, llamaron a la puerta. Abrió y deseó no haberlo hecho.


  —Oh… Hola, Richard.


  Su hermanastro se había cambiado de ropa. Tenía cara de aburrimiento, pero su mirada era igual de cortante que siempre.


  Él entró en la habitación, obligándola a dar un paso atrás.


  —¿Vas a nadar? ¿A estas horas?


  —Es parte de mi entrenamiento.


  —Como si necesitaras muscular más —miró a su alrededor y, al ver la poca ropa que había colgada en el armario, preguntó—: ¿Dónde están el resto de tus cosas?


  —Mira, Richard, estaba a punto de bajar a bañarme…


  —Para ver a Spike, por supuesto —Richard se acercó a una cortina de encaje y la colocó una pizca—. ¿De qué conoces a ese hombre? Ninguno de los dos respondió a mi pregunta.


  —A través de un amigo.


  —¿Quién?


  —Sean.


  —¿Y de qué lo conoce Sean?


  Mad se cruzó de brazos y contestó:


  —No tengo ni idea.


  —¿Cuándo lo viste por primera vez? ¿Hace cuánto tiempo que lo conoces?


  —Eso no importa.


  —Entonces, ¿por qué no me lo cuentas?


  «Ése es el problema con Richard», pensó ella. Era muy ágil, mental y verbalmente.


  —Hace relativamente poco —dijo ella—. Y sólo somos amigos, Richard. Ya te lo dije en la cena.


  —No lo miras como si fuera un amigo. Así que está claro que es él quien no está interesado.


  —¿Has venido para hacerme sentir mal? ¿O tenías algún otro motivo?


  Richard esbozó una sonrisa.


  —¿Te he disgustado?


  —Oh, no, para nada. La sugerencia de que un hombre no podría sentirse atraído por mí es algo maravilloso de oír. Sobre todo, con tu tono de voz.


  —Lo siento —dijo él despacio. Miró su maleta de tela—. No puedo creer que sólo hayas traído eso para todo el fin de semana. Penélope necesitaría una bolsa como ésa sólo para salir a comer.


  Habló como si el defecto fuera de Mad y no de la otra mujer.


  —Richard…


  —Bueno —él juntó las manos y le señaló el pecho con los dedos índices—. Quiero que mañana juegues conmigo al golf. He invitado a dos amigos al club y llegarán sobre la una. Pero dejemos las cosas claras. No quiero que ganes por muchos tantos. Sólo por un par de ellos, o tres. Nada más. Se trata de no avergonzarlos como has hecho otras veces con algunos de mis socios. Has de recordar que a nadie le gusta perder ante una mujer —se dirigió hacia la puerta—. Y por cierto, uno de ellos acaba de divorciarse. Quizá esté interesado en ti. Su ex mujer era modelo y creo que ya se ha cansado de las mujeres bellas y sociables.


  Mad cerró los ojos. No era así como esperaba pasar la tarde del sábado.


  —Richard.


  —¿Sí?


  —Lo siento. No puedo ir.


  —¿No puedes ir? ¿Por qué? ¿Quieres pasar el día con tu cocinero?


  —De hecho, tenemos planes —o los tendrían en cuanto hablaran de ello.


  —Cancélalos.


  Mad lo miró fijamente.


  —No —le dijo, armándose de valor.


  Él la miró con impaciencia y con ojos entornados.


  —¿Para qué has venido si no quieres pasar tiempo con tu familia?


  «Porque voy a retirarte como albacea de mi herencia, hermanastro. Ése es el único motivo por el que he venido».


  Richard la miró durante largo rato, como si tratara de ponerla nerviosa con el silencio. Entonces, se encogió de hombros.


  —Está bien. Le pediré al profesor que juegue conmigo. Siempre fuiste una ermitaña, ¿lo sabes? —salió al pasillo, agarró el picaporte de la puerta y dijo—. Una pregunta más. ¿Cómo se apellida Spike?


  Oh, cielos. Eso no podía contestarlo. Sólo sabía que se llamaba Spike…


  Mad trató de mantener un tono calmado.


  —Si tanto te interesa, pregúntaselo a él.


  Richard la miró de arriba abajo.


  —No solías ser tan complicada.


  «Bienvenido al nuevo mundo», pensó. «Y espera a ver lo que tengo planeado para ti».


  —Quizá sólo sea que me estoy haciendo mayor.


  —Por algún motivo, lo dudo. Que duermas bien, Madeline —Richard no se molestó en cerrar la puerta tras él.


  Mad se volvió con frustración y se quedó mirando la cortina de encaje que él había colocado bien. Aunque sabía que era un gesto de inmadurez, se acercó a ella y la arrugó entre sus manos.


  No le sirvió para sentirse mejor. Al contrario, se avergonzó de sí misma por haber sido tan tonta.


  Salió de la habitación y se dirigió a la piscina. Su hermanastro se había metido con ella desde que era muy pequeña, y ella había aprendido a aceptar la crueldad como algo normal.


  Pero ya no tenía cinco años.


  Al salir de la casa, el sonido del agua llamó su atención.


  Las luces de la piscina olímpica estaban encendidas. Spike estaba dentro del agua nadando a estilo libre. Sus brazos poderosos golpeaban el agua y se tragaban la distancia.


  Mad se acercó, dejó la toalla en una tumbona y lo observó nadar. Centrarse en él era mucho más agradable que pensar en Richard. Pero no mucho más relajante.


  Spike se detuvo en el borde de la piscina. Había nadado bastante distancia, pero todavía tenía mucha energía que gastar.


  El paseo en moto con Mad había sido una tortura. Sus brazos rodeándolo por la cintura, su torso pegado contra su espalda… Deseaba no haber tenido que bajarse de la moto.


  Aquella mujer no se parecía en nada a otras que él había conocido. Y él tenía que esforzarse para no mostrar la reacción de su cuerpo.


  —Hola —dijo ella.


  Spike se volvió y vio que Mad estaba en biquini sobre la terraza. Al ver las curvas de su cuerpo musculoso, su cuerpo reaccionó. Y mucho.


  Afortunadamente, las luces de dentro del agua no estaban encendidas.


  —Hola —dijo él, y la saludó con el brazo.


  Ella se sentó en el borde de la piscina y metió sus piernas esbeltas en el agua.


  —Eres un buen nadador.


  —Me gusta el agua.


  —A mí también —se miró los pies mientras los movía de arriba abajo.


  —¿Ocurre algo? Pareces tensa.


  —No es nada —lo miró y sonrió—. Bueno, nada que no cure un buen entrenamiento.


  Al cabo de un instante, estaba metida en el agua. Como era de suponer, era una magnífica nadadora. Rompía el agua a buena velocidad y sus movimientos eran sincronizados. Él comenzó a nadar a su lado hasta conseguir su ritmo. Estuvieron nadando una media hora a un ritmo fuerte. Después, ella aceleró y él tuvo que esforzarse para seguirla. Era evidente que ella tenía mucha más resistencia cardiovascular que él.


  Por fin, ella se detuvo en un extremo de la piscina y se agarró al borde. Él llegó medio minuto más tarde y trató de recuperar la respiración.


  —Ha sido una buena serie —dijo ella con una sonrisa.


  Él trató de no fijarse en las gotas de agua que recorrían sus brazos. Ni en sus pezones, erectos a causa del frío.


  —Me gusta nadar con un compañero —dijo ella.


  Spike se retiró el cabello de la cara. Un compañero. Como un amigo. Como alguien que no la mira, que no la besa, que no la acaricia… que no la lame…


  —A mí también —dijo, pero no fue capaz de sonreír.


  Sólo podía pensar en abrazarla dentro del agua. En colocar la pierna entre las suyas. En empujar sus caderas hacia delante hasta que…


  Mad le tocó el hombro con un pie, de forma juguetona.


  —Ahora eres tu el que parece tenso. Normalmente, entrenar calma a la gente.


  —Lo siento.


  En empujar sus caderas hasta que sus cuerpos se tocaran y besarla hasta que…


  —Oye, ¿te apetece ver una película?


  —Oh, sí.


  —Tenemos una sala de proyecciones. Y no habrá nadie despierto. Soy la única insomne de la familia. Bueno, Richard, también, pero él no ve películas.


  «Basta, Moriarty», se dijo en voz baja. «Deja de fantasear o no podrás salir del agua».


  —¿Te parece un buen plan? —preguntó ella.


  —Sí.


  Mad se dirigió hasta el lateral de la piscina y subió por la escalerilla. Se volvió para mirarlo, al mismo tiempo que se peinaba el cabello con los dedos y lo escurría.


  —Spike, tienes pinta de que te gustan las películas de acción. ¿Qué te parece si vemos Die Hard?


  Spike pestañeó sin más. Era como si ella estuviera hablando en otro idioma.


  Mad echó la melena hacia atrás y se agachó a por la toalla.


  —Mi personaje favorito de la primera película era Argyle —se cubrió con la toalla y frunció el ceño—. ¿Spike? ¿Te encuentras bien?


  Se encontraba de maravilla.


  Estaba a punto de estallar.


  Y ella ni siquiera se había fijado en él. No tenía ni idea de lo que le hacía sentir cada vez que se movía. ¿Spike?


  —¿Sabes qué? Ve tú primero. Yo voy a terminar aquí.


  —Vamos, debes de estar cansado. Has empezado antes que yo.


  —Más tarde, Mad. Subiré más tarde.


  Ella cerró los ojos.


  —Cielos… Lo he vuelto a hacer ¿no es así?


  —¿El qué?


  —Mira, lo siento. Y podemos olvidarnos de la película —negó con la cabeza y miró hacia la casa—. Supongo que… Será mejor que te vea por la mañana.


  —¿Por qué diablos me pides perdón?


  —Por nada. Te veré…


  —¿Qué ocurre?


  —Que no me he dado cuenta —puso las manos en las caderas y frunció el ceño—. Ya sabes, sobre lo de nadar y eso…


  —¿Cómo?


  —No es nada —dobló la pierna y se frotó el tobillo. No quería mirarlo a los ojos—. Ah, antes de que me olvide. El desayuno es a las ocho en punto. Si no bajas, no podrás comer nada hasta el mediodía. Buenas noches.


  Cuando se volvió, él preguntó:


  —¿Qué pasa, Mad?


  Al ver que se detenía se sintió aliviado. No podía salir detrás de ella con semejante erección.


  —Los compañeros hablan entre sí, Mad. ¿Qué ocurre?


  —Es que… Nada nuevo. A la mayoría de los hombres no les gusta mi forma de nadar. Ni de jugar al golf. O de levantar pesas. O de correr —se encogió de hombros—. No les gusta que pueda ser mejor que ellos.


  —¿De dónde diablos te has sacado esa idea?


  —Richard me lo ha recordado esta noche. Pregúntaselo a él, te explicará toda…


  —Sin intención de ofender, pero no le preguntaría a tu hermano ni a qué día de la semana estamos. Y no puedo creer que pienses tan mal de mí.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Estás tenso, así que suponía que estabas disgustado por algo.


  —¿Y crees que es porque nadas mejor que yo?


  —Me ha ocurrido otras veces.


  —Conmigo no. Me encanta que puedas nadar así.


  —¿De veras? —dijo ella con una sonrisa—. Porque eso sería estupendo. Sería… maravilloso.


  —Y me gustaría ver una película de Bruce Willis contigo. O Bambi. O… lo que sea.


  Ella sonrió.


  —Entonces, vamos.


  Se hizo un silencio y él trato de analizar la situación en la que se encontraba. Mad ladeó la cabeza.


  —No quieres salir de la piscina, ¿verdad? ¿Por qué?


  Bueno… Al fin y al cabo, ambos eran adultos ¿no? Y seguro que no era la primera vez que había visto a un hombre excitado. Además, Mad tendría que averiguar en algún momento lo que él sentía por ella y le parecía mejor dejárselo claro el primer día del fin de semana que iban a pasar juntos.


  Spike se acercó a la escalerilla y salió del agua despacio. Supo exactamente en qué momento ella vio lo que sucedía. Mad abrió los ojos y dio un paso atrás.


  Él se cubrió rápidamente con una toalla.


  —Te diré una cosa. ¿Por qué no dejamos la película para otro momento?


  Ella se quedó mirándolo en silencio.


  —Buenas noches, Mad.


  Entró en la casa y se dirigió hacia la segunda planta. Nada más entrar en la habitación, dejó de pensar en Mad. Algo no estaba bien.


  Cerró la puerta y miró a su alrededor. Sobre el escritorio, vio que su billetera no estaba tal y como él la había dejado. Y en los pies de la cama, la correa de su bolsa estaba a un lado y no en el medio de la bolsa.


  Blasfemó en voz alta. Después de haber estado en la cárcel, uno sabía muy bien si alguien le había registrado las cosas a propósito y en secreto, y si era gente que sabía lo que hacía. En ese caso, no era un profesional.


  Revisó sus cosas y no se sorprendió al ver que no le faltaba nada. Simplemente las habían registrado.


  No era lo que él esperaba. Y mucho menos lo que deseaba.


  Sus apellidos eran la puerta a su pasado. Y Mad ya tenía bastante con su hermanastro como para tener que preocuparse por haber invitado a un ex presidiario a casa.


  Spike se dio una ducha rápida y se metió en la cama. Se apoyó contra el cabecero y recordó lo que había sucedido cuando le contó a la mujer con la que había salido lo que había hecho.


  Por algún motivo, no podía soportar que Mad reaccionara de la misma manera, que lo considerara un asesino. Podía sobrevivir estando por debajo de ella en el aspecto económico y social. Pero no soportaría que ella le tuviera miedo.


  Acababa de apagar la luz cuando llamaron a su puerta.


  —¿Sí? —dijo él, y se incorporó.


  La puerta se abrió una pizca.


  —¿Puedo entrar un momento? —preguntó Mad en voz baja.


  Él se cubrió con la colcha hasta el cuello.


  —Claro…


  Cuando ella cerró la puerta de nuevo, él encendió la luz. Mad llevaba una bata negra de raso y tenía el cabello seco, como si se lo hubiera lavado y secado con el secador. Olía al mismo jabón francés con el que se había duchado, como si hubiera uno en cada baño de la casa. Era un aroma perfecto para ella.


  Mad se acercó a los pies de la cama.


  —¿De veras te sientes atraído por mí?


  «Totalmente. Completamente».


  —Ah… Sí. Así es —se fijó en el lugar donde se juntaban los dos lados de la bata—. Pero no te preocupes. No soy una animal ni nada parecido. Sé controlar mis manos.


  —¿Por qué?


  —¿Perdón?


  —¿Por qué te sientes atraído por mí?


  Spike frunció el ceño. Aquella mujer no lo deseaba, ¿pero estaba dispuesta a escuchar los mil motivos por los que a él le gustaba ella?


  Que fuera así de superficial lo sorprendía.


  —Mad, regresa a tu habitación, ¿de acuerdo? Te veré por la mañana.


  Ella palideció, pero asintió y se marchó. Casi como si estuviera avergonzada.


  ¿Qué diablos sucedía?


  Spike apagó la luz y se acomodó en la cama. Al cabo de un segundo, retiró la colcha y se puso un pantalón de chándal.


  Mad se alejó por el pasillo sintiéndose como una idiota. Era evidente que la atracción que él había sentido por ella en la piscina, no había durado mucho. Parecía que estaba disgustado con ella. Quizá había sido una ingenua. Alguien como él, que seguro tenía montones de amantes, no iba a estar interesado en una mujer reprimida y sexualmente insegura.


  Y aunque le hubiera gustado que las cosas fueran de otra manera, no podía fingir experiencia en el ámbito sexual. Después de que su padre y su hermanastro la hubieran comparado durante años con el estándar femenino, después de que todos los hombres que a ella le habían gustado se olvidaran de ella nada más conocer a Amelia, después de haber vivido cuatro años en un barco lleno de chicos, la idea de que un hombre la deseara era simplemente sorprendente.


  Y además, ese hombre era Spike.


  Pero no podía haber reaccionado peor en la piscina, ¿verdad?


  —¡Mad, espera!


  Mad miró hacia atrás por encima del hombro y vio que Spike se acercaba corriendo con el torso desnudo.


  Cuando llegó a su habitación, abrió la puerta y se apresuró a entrar. Pero Spike consiguió evitar que ella la cerrara de nuevo.


  La miró a los ojos fijamente y en silencio. Ella deseaba moverse, pero estaba paralizada.


  —No he venido a Greenwich para acostarme contigo.


  —Por supuesto que no…


  —Pero no puedo evitar desearte.


  Mad se quedó sin respiración.


  —¿Todavía quieres saber por qué me siento atraído por ti? —susurró.


  —Sí.


  —Entonces, déjame entrar.


  Mad abrió la puerta despacio y Spike la cerró tras de sí.


  La miró durante largo rato y después añadió:


  —¿Cómo no voy a desearte? Eres preciosa.


  Agarró un mechón de su cabello e inhaló su aroma. Después le acarició el rostro.


  Ella se sobresaltó al ver que colocaba la otra mano sobre su hombro.


  —Tranquila —le dijo—. No voy a hacerte daño.


  Mientras le sujetaba la cara, le acarició el cuerpo. Los brazos, la cintura, la cadera, la espalda… el torso. Le estaba diciendo sin palabras lo que le gustaba de ella y era… todo.


  Detuvo la mano sobre su corazón y agachó la cabeza hasta la altura de la oreja de Mad.


  —¿Mad?


  Ella no podía ni respirar.


  —¿Sí?


  —¿Puedo besarte?


  —Sí —suspiró ella.


  —Bien —le sujetó el rostro con las manos—. Porque cada vez que veo tu boca, sólo puedo pensar en besarte.


  Inclinó la cabeza, la rodeó con el brazo y la besó con delicadeza. Cuando se separaron, Mad estaba sonrojada, tenía la piel ardiendo, y su entrepierna…


  Notaba el miembro de Spike contra su cuerpo y se sentía embriagada.


  —No pares —le dijo y lo rodeó por el cuello.


  Se besaron y se acariciaron durante un largo rato, hasta que las caricias se convirtieron en ardiente deseo.


  —Mad… —Spike dejó de besarla y escondió el rostro contra su cuello. Sin avisar, la mordisqueó una pizca y le acarició con la lengua en el mismo sitio. Tenía la respiración acelerada y el cuerpo invadido por el deseo.


  Pero tenía que mantener el control.


  —Mad, ¿hasta dónde quieres llegar con esto?


  Ella miró hacia la cama por encima del hombro de Spike y deseó estar allí con él.


  —No lo sé.


  —Entonces, será mejor que pare ahora.


  Dio un paso atrás y se volvió. Hizo algo en la parte delantera de sus pantalones y se colocó de nuevo frente a ella con una sonrisa.


  —De hecho, Mad, es mejor que no lleguemos… a eso. En serio. No he venido aquí para eso, a pesar de lo que acaba de suceder. Lo único que quiero es ayudarte a pasar el fin de semana.


  Mad respiró hondo y reconoció que él tenía razón.


  ¿Cómo se le ocurría pensar en acostarse con alguien que apenas conocía? ¿La primera vez en su vida?


  Pero por algún motivo, sentía que aquel hombre no era un extraño. Que lo conocía de verdad.


  Spike se besó el dedo índice y le cubrió los labios con él.


  —No te preocupes, Mad. Conseguiremos que llegues al lunes sin más complicaciones de las necesarias.


  Cuando se marchó y cerró la puerta, Mad paseó de un lado a otro de la habitación sintiéndose encerrada. Abrió la ventana para respirar aire fresco, se arrodilló, apoyó los brazos en el alféizar y el rostro sobre sus muñecas. Deseaba que Spike se hubiera quedado.


  Tenía veinticinco años. No quince. Lo que significaba que si encontraba a un hombre al que deseaba, podía tenerlo si él la deseaba también. Y Spike la deseaba.


  Entonces, ¿por qué no podían estar juntos?


  Por un lado, él había dicho que no había ido allí para tener una aventura. ¿Tendría pareja?


  «No», pensó ella. Sean lo habría sabido y se lo habría contado.


  Entonces, si no había una mujer en su vida, ¿por qué…?


  Pero en qué estaba pensando. Aunque estuviera libre y sin compromiso, no creía que quisiera acostarse con ella si se enteraba de que era virgen. La virginidad en una mujer, igual que la fuerza física, tendía a inquietar a los hombres.


  Cielos, aquel hombre tenía algo que hacía que ella deseara estar junto a él. Por un lado su aspecto. Y el hecho de que, durante la cena, hubiera estado dispuesto a enfrentarse a Richard cuando el hombre la había insultado. Y su manera de conducir la Harley.


  Pero sobre todo, era su manera de mirarla a los ojos. Era una mirada llena de ternura y amabilidad.


  Y eso implicaba que ella pudiera confiar en él.
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  Menos mal que hay piscina», pensó Spike a la mañana siguiente. Mientras nadaba, se desprendía de toda una noche de sueños eróticos. De algunos había sido consciente, imaginando mientras miraba al techo y sentía el palpitar en sus caderas y la necesidad de liberarse. Pero los peores los había tenido mientras dormía. En ésos podía sentir el calor del cuerpo de Madeline contra el suyo.


  A pesar de que siempre le habían gustado las mujeres, nunca había experimentado lo que sentía por Mad. Durante el beso que habían compartido, él había sido invadido por un fuerte instinto animal. Abrazándola, apretando su cuerpo contra el de ella, se sentía como si nunca hubiera tenido a una mujer y como si no pudiera volver a tenerla jamás.


  Así que aquello no podía ser bueno.


  Cuando terminó de recorrer el último largo, salió de la piscina y se secó. Se colgó la toalla al cuello y contempló el jardín lleno de flores, césped y árboles perfectamente colocados.


  Imaginó a Mad criándose en ese ambiente. Ella era demasiado viva para permanecer en un lugar tan controlado. No le extrañaba que hubiera preferido el mar…


  Y además estaba su hermanastro, que habría alejado a cualquiera hasta la otra punta del mundo.


  «Curioso», pensó Spike. Cuando él tomó la decisión de ir a ayudarla, realmente no le importaba por qué Mad no se llevaba bien con su hermanastro. Sin embargo, en aquellos momentos deseaba saberlo todo sobre ella.


  —Será mejor que te des prisa o te perderás el desayuno.


  Él se volvió al oír su voz. Ella estaba de pie en la terraza vestida con unos vaqueros desteñidos y un polo azul oscuro. Su cabello oscuro brillaba bajo el sol de la mañana y estaba mucho más atractiva que en los sueños que él había tenido por la noche.


  Sintió que al verla, le daba un vuelco el corazón y que su cuerpo reaccionaba.


  —Hola.


  —¿Disfrutando del paisaje?


  —Vaya finca que tienes.


  —Oh, nunca ha sido mía. Antes era de mi padre y ahora es de Richard.


  Spike rodeó la piscina para acercarse a ella.


  Mad sonrió al ver la toalla alrededor de su cuello.


  —Decía en serio lo de que te dieras prisa. Si quieres desayunar, será mejor que te apresures.


  —¿Qué tal si vienes a desayunar conmigo? Por aquí tiene que haber un sitio que sirvan tortitas.


  Ella sonrió despacio.


  —Creo que podré encontrar un sitio que te gustará.


  Al cabo de quince minutos estaban en la Harley y de camino al pueblo.


  El local al que ella lo llevó era pequeño y olía a canela.


  —Todo el mundo viene a comprar bollos y magdalenas aquí —dijo Mad—. Pero también hacen gofres belgas, y se parecen a las tortitas ¿no es así?


  —Por supuesto. De todos modos, a mí lo que me interesaba era el sirope de arce.


  Una vez sentados, Spike trató de disimular su sonrisa. Lo bueno de sentar a dos personas altas en una mesa pequeña era que era inevitable que sus rodillas se tocaran.


  —Lo siento —dijo ella, y retiró las piernas.


  —No te quites por mí —dijo él.


  Ella lo miró y ambos se quedaron paralizados. En seguida, él deseó tomarla en brazos y llevarla a un lugar privado.


  —Hola, ¿les traigo un poco de café?


  Mientras la camarera dejaba el menú sobre la mesa, Spike cerró los ojos y estiró el cuello. Estaba muy tenso.


  —Sería estupendo —le dijo a la mujer.


  Cuando regresó la camarera con dos tazas de café, Mad tomó la suya y bebió un sorbo mientras él pedía los gofres.


  —¿Tú qué quieres? —preguntó él.


  Mad dejó la taza sobre la mesa.


  —El café es perfecto. Bueno, quizá necesite dos tazas.


  Él frunció el ceño y pensó que no le gustaba desayunar.


  —¿Te importa si te hago una pregunta personal? —le dijo después de que se marchara la camarera. Mad apoyó la taza sobre su rodilla y sonrió.


  —Para nada.


  —¿Te criaste con Richard? Quiero decir, ¿estaba mucho tiempo en casa?


  —Sí. Me crié con él. Su madre y mi padre se divorciaron cuando Richard tenía seis años. Por aquel entonces, los niños solían quedarse con las madres, pero no hubo manera de que Richard Maguire padre aceptara tal cosa. Mucho más tarde, me enteré de que mi padre le pagó mucho dinero a su ex mujer para que rechazara la custodia.


  —¿Ella se fue?


  —Por lo que sé, ni Richard ni Amelia la han vuelto a ver.


  —Eso es tener… Espera, ¿también tienes una hermanastra?


  —Sí —dijo Mad, y se llevó la taza a los labios.


  —¿Y tu madre?


  —Ella era la segunda esposa de mi padre y se murió demasiado pronto. Yo tenía cuatro años —bebió otro sorbo—. Pero al menos tengo recuerdos de ella.


  —Lo siento mucho.


  —Gracias, pero sucedió hace mucho tiempo.


  —¿Cómo era tu padre?


  —Él era… mi padre —dijo con nerviosismo.


  —Podemos cambiar de tema.


  —No… Está bien. Mi padre… se parecía mucho a Richard. Son muy parecidos.


  —¿Y se comportan igual?


  Ella dibujó con el dedo en el mantel.


  —Digamos que irme a un colegio interno privado fue un gran alivio. De hecho, yo lo pedí. Y no fue sólo porque Richard y mi padre fueran muy duros. En casa siempre me he sentido fuera de sitio.


  —¿Y eso?


  —Richard y Amelia son como las muñecas Barbie. Rubios y de piel clara. Perfectos. Sobre todo Amelia. Amelia es muy guapa. Es espectacular.


  —Eso será dependiendo de quién la mire.


  —Oh, pero tú no la has visto. Los hombres se vuelven locos por ella. Yo era una niña solitaria y masculina que quería ir a las olimpiadas —frunció el ceño—. Es extraño. A mí me gusta como soy. Me encanta lo que hago. Pero cada vez que vengo a casa, oigo la voz de mi padre en mi cabeza. O la de Richard en mis oídos.


  —Sinceramente, tu hermano es un idiota.


  —Lo sé —sonrió ella—. Siempre ha sido una persona difícil. Aunque he de decir que mi padre era igual de duro con él. Richard era un estudiante excelente. Y lo mismo con los negocios, pero nunca era suficiente. Para mi padre, ninguno de los dos éramos lo bastante buenos. Yo era la deportista sin gracia. Amelia la belleza sin interior. Richard el cerebro sin músculos. Mi padre solía decir que si lo tres fuéramos una sola persona, seríamos algo de verdad. Yo sobreviví marchándome. Richard sobrevivió convirtiéndose en él.


  —¿Y Amelia?


  —Ella tenía otras formas de conseguir atención masculina positiva… Pero escucha, ya basta de hablar de mi familia. Hablemos de ti.


  «No», pensó él.


  —No te gusta hablar de ello, ¿verdad?


  —¿Perdón?


  —Hablar de ti.


  Por suerte, la camarera apareció con la comida. Cuando se marchó, él preguntó:


  —¿Compartirás esto conmigo?


  —Oh, no. Estoy bien.


  Él agarró el frasco de sirope de arce.


  —¿Has comido antes?


  —No me gusta mucho desayunar. Aunque admito que tiene una pinta buenísima —lo miró—. ¿Spike? Puedes confiar en mí.


  —Lo sé.


  —¿De veras?


  Él asintió. No quería ocultarle nada, pero tampoco quería agobiarla.


  —Sí, lo sé.


  Por supuesto que podía confiar en ella, pero había ido allí para ayudarla, no para asustarla.


  Se había comido la mitad del primer gofre cuando ella dijo:


  —Hay algo que deberías saber.


  —¿Sobre?


  —Anoche.


  Él se quedó quieto y la miró.


  —¿Qué pasa con anoche?


  Sus mejillas sonrojadas eran preciosas.


  —Quería que te quedaras.


  —Cielos… Yo también quería quedarme.


  —A mí no me gustan las relaciones esporádicas.


  —Suponía que así era.


  —De hecho…


  —¿Madeline? ¿Eres tú?


  Spike frunció el ceño al oír una voz masculina. Cuando levantó la vista, vio a un hombre de cabello oscuro.


  —¡Mick! —dijo Mad—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  «Buena pregunta», pensó Spike.


  Mad se puso en pie. Le sorprendía ver a su abogado en Greenwich, pero el pueblo no estaba tan lejos de la ciudad y era un fin de semana festivo.


  Mick sonrió un poco.


  —Me encantan las magdalenas que hacen aquí.


  Ella miró hacia la mesa.


  —Te diría que nos acompañaras…


  —Me temo que no cabría en la mesa —el abogado tendió la mano hacia Spike.


  —Mick Rhodes.


  Spike le dio la mano y lo miró de manera intensa.


  —¿Estás en Greenwich de visita? —preguntó Mad.


  —Vivo aquí.


  —No sabía que tenías una casa en el pueblo.


  —En Murray.


  —Ah.


  —¿Has hablado con Richard ya?


  —No, pero lo haré pronto. Llegué anoche.


  —Si me necesitas… —sacó una tarjeta del bolsillo—. Llámame a casa.


  Escribió un número de teléfono en la parte de atrás y se la dio. Después de darle las gracias, Mad lo observó marchar.


  —Es impresionante —murmuró ella.


  —¿Por qué?


  —Es muy bueno en lo que hace.


  —¿De qué lo conoces?


  —A través de Sean. Este fin de semana he venido porque tengo algunos asuntos acerca de mi herencia que debo solucionar con Richard. Necesito asesoramiento legal y Mick me lo ha dado.


  Permanecieron en silencio hasta que Spike se limpió la boca y dejó los cubiertos sobre el plato.


  Cuando la camarera llevó la cuenta, él metió la mano en el bolsillo.


  —Creo que Mad quiere más café —dijo él, mientras sacó la cartera.


  Mientras le rellenaban la taza, ella lo vio moverse inquieto en la silla. Los tatuajes que llevaba en el cuello se ondulaban en su piel.


  Ella deseaba besarlo.


  Él dejó unos billetes sobre el platillo y dijo:


  —Quédese el cambio.


  La camarera miró los billetes y dijo:


  —Gracias. Muchísimas gracias.


  —Has sido muy generoso —dijo Mad en tono de aprobación y cuando la camarera se marchó.


  —¿Tienes idea de lo difícil que es servir a alguien? —la miró—. Probablemente no, ¿verdad?


  —No, nunca he sido camarera —frunció el ceño—. Pero sé fregar la cubierta de un barco hasta que me sangren las manos.


  —Lo siento, podía haber dicho algo mejor, ¿no?


  Ella dejó la taza sobre la mesa y se puso en pie.


  —No pasa nada.


  Pero la pregunta de Spike permaneció en su cabeza. Cuando llegaron a la moto, ella dijo:


  —¿Pensarías otra cosa de mí si no viniera de una familia de dinero?


  —No. Seguiría queriendo ser tu amigo —le entregó el casco.


  ¿Amigo? Pero si la noche anterior quería ser…


  «Oh, vamos, Maguire», pensó ella. «Los hombres pueden intimar sexualmente con mujeres que sólo consideran amigas». Ella lo había visto cientos de veces con los miembros de la tripulación.


  Pero necesitaba saber algo.


  —Spike, ahora no estás saliendo con nadie, ¿verdad?


  Se montó en la moto y dijo:


  —¿Te refieres con una mujer? No, no salgo con nadie.


  Su tono de voz era tranquilo, la expresión de su rostro insulsa. Fue entonces cuando comprendió lo que pasaba. Era tan evidente, que se sorprendía de que no se hubiera dado cuenta antes. Spike tenía un secreto.


  —¿Cuándo tuviste la última relación seria? —preguntó ella, consciente de que podía estar traspasando una barrera.


  Él frunció el ceño y se preparó para arrancar la moto.


  —Hace años.


  Ella lo detuvo agarrándolo del antebrazo.


  —¿Qué sucedió?


  Él se encogió de hombros.


  —Nos separamos. No se me dan bien las relaciones y ya no estoy interesado en ellas.


  Arrancó la moto. Parecía relajado pero, al mirarlo a los ojos, ella se percató de que los tenía entornados. Estaba claro que no quería continuar con la conversación.


  Mad deseaba preguntarle por qué, pero sabía que no debía hacerlo.


  Se puso el casco y se montó detrás de él en la moto. Cuando arrancó, se agarró a su cintura.


  Mientras regresaban a la casa, se preguntó si no habría interpretado demasiadas cosas. Quizá no estaba ocultando nada. Quizá lo que pasaba era que él era consciente de lo que, al parecer, ella se había olvidado: acababan de conocerse.


  La gente no siempre compartía intimidades con las personas que apenas conocía.


  Quizá le estaba dando demasiadas vueltas al tema.


  Y no le sorprendía que él no quisiera una relación. Era evidente que si necesitaba a una mujer, podía encontrarla cuando quisiera. Simplemente no necesitaba una mujer de forma permanente en su vida.


  Por algún motivo, eso le dolía. Probablemente porque lo que había sucedido entre ellos la noche anterior había sido muy importante para ella, pero para él simplemente había sido un procedimiento habitual.


  Mad se acercó un poco más a él y entrelazó las manos por delante de su vientre, apoyando los pechos contra su espalda. Deseaba besarlo y perderse entre sus abrazos.


  Sabía que no sentiría ese deseo con otra persona pronto.


  Él estaba con ella.


  Y la vida había que vivirla.


  Durante la comida, Spike se percató de que Mad no había comido.


  Llevaban media hora sentados con Richard y Penélope en el solarium. Mientras conversaban Mad había dejado a un lado la ensalada de pollo. Y ni siquiera se había llevado el tenedor a la boca ni una vez.


  Mientras el mayordomo retiraba los platos, ella le sonrió y negó con la cabeza cuando él le ofreció fruta de postre. Después pidió un poco más de té helado.


  Spike pensó en todo el café que se había tomado para desayunar. La mujer llevaba poco más que cafeína en el cuerpo. Quizá lo habría comprendido si ella hubiera estado incómoda ante la presencia de su hermanastro. Pero Richard no había ido a desayunar con ellos.


  Penélope dejó la servilleta sobre la mesa.


  —¿Me disculpáis? Voy a vestirme para ir al club.


  —Te veré en la puerta dentro de veinte minutos —dijo Richard.


  —Seré puntual —sonrió ella. Le dio un golpecito en la mano y salió de la habitación.


  Richard miró a Spike.


  —¿Me dejarías un momento a solas con mi hermana?


  Spike miró a Mad y arqueó una ceja. Cuando ella negó con la cabeza, él se recostó en la silla y se puso lo más cómodo posible.


  La sorpresa de Richard era evidente pero, al momento, se encogió de hombros y sacó una carpeta de cuero de debajo de la silla. La deslizó sobre la mesa y colocó un bolígrafo encima.


  —¿Qué es esto? —preguntó Mad.


  —Te he hecho un favor. Mantiene el status quo con respecto a tu herencia. Le pedí a mi secretaria que señale dónde tienes que firmar en caso de que no supieras para lo que son esas líneas que hay al final.


  «Diablos, no», pensó Spike. Nadie debía de comportarse así con Mad, y menos cuando él estaba presente.


  Se disponía a hablar cuando Mad lo detuvo poniendo la mano sobre su brazo.


  —Richard, hay algo que necesito decir.


  —Entonces, quizás deberías hablar con un espejo —se puso en pie y miró el reloj—. Me voy a jugar al golf. Ah, y los invitados llegarán a las seis. Por favor, sé puntual. Debería resultarte fácil, puesto que hoy no habrá tráfico.


  —Richard, necesito que me escuches…


  El hombre le dio la espalda y salió de la habitación, hablándola por encima del hombro.


  —Quiero que lo firmes para que se lo envíen a mi abogado. Gracias por tu colaboración.


  Mad se puso en pie.


  —¡Richard!


  Su hermanastro se detuvo y se dio la vuelta. En su rostro, una expresión gélida indicaba que nunca había oído ese tono de voz y que no le gustaba.


  «Ha llegado el momento del enfrentamiento», pensó Spike, y se alegró de estar presente.


  —¿Perdona? —dijo Richard con ojos entornados.


  —No voy a firmar esto —Mad dejó la mano sobre el documento.


  —¿Cómo?


  —De hecho, estoy preparándolo todo para retirarte como albacea.


  Durante un segundo, los ojos de Richard se llenaron de furia.


  —¿Por qué ibas a hacer tal cosa, Madeline?


  —Es hora de que me ocupe de mis acciones. Nada más.


  —¿Y por qué ahora?


  —Es el momento.


  —No sabes nada de negocios.


  —Aprenderé.


  —¿Cómo? ¿En uno de tus barcos?


  —Sí.


  —¿Te das cuenta de que Value Shop es una empresa que factura mil millones de dólares al año?


  —Como si es una tienda familiar. Me da igual, las acciones son mías. Quiero responsabilizarme de ellas.


  —No te has ganado el derecho. No sabes diferenciar un P&L de un clip —sonrió, como si ella fuera una niña de cinco años que pedía ceras para cenar—. ¿Por qué no te quedas en el mar al que perteneces y dejas los negocios para la gente que sabe manejarlos?


  Spike no pudo mantener la boca cerrada ni un instante más.


  —¿Qué tal si bajamos ese tono de voz, amigo?


  —Quizá me harías el favor de mantenerte fuera de esto —soltó Richard.


  Spike se puso en pie.


  —Como te he dicho, no hables con ella en ese tono, amigo.


  —Está bien —dijo Mad. Tiró de su brazo para que se sentara de nuevo—. No importa lo que diga, no podrá cambiar el resultado.


  Se hizo un largo silencio y, después, Richard miró a Spike.


  —Ya lo comprendo. Al menos ya sé por qué has venido con ella.


  Spike frunció el ceño, y se preguntó a qué tipo de conclusión habría llegado aquel hombre.


  Mad metió las manos en los bolsillos y alzó la barbilla.


  —Richard, puedes decirle a tu abogado que no espere, porque no vas a conseguir que firme. Es más, voy a hacer la maleta. El único motivo por el que he venido era tener esta conversación contigo.


  —Esto no ha terminado entre nosotros.


  —Diablos que no.


  —Te diré una cosa. El presidente de la junta vendrá esta noche. Quédate hasta entonces. Mejor aún, quédate hasta el lunes. Voy a celebrar un picnic con los accionistas. Asistirán todos los miembros del consejo.


  —¿Para qué? —contestó Mad—. ¿Para que puedas acorralarme delante de ellos? No vas a detener esto.


  —Entonces, ¿qué tienes que perder, Madeline? Si me tienes contra las cuerdas, ¿por qué no quieres encontrarte cara a cara con el presidente? Porque no lo conoces ¿no es así? Si quieres ser accionista de verdad, tendría sentido que conocieras al hombre que preside la junta ¿no crees?


  Spike miró a Richard y comprendió que el hombre no estaba tan relajado como quería aparentar.


  —¿Todavía tienes el voto de las acciones de Amelia? —preguntó Mad.


  —Sí, y ella no se ha quejado. Ni tú tampoco. Hasta ahora —Richard miró a Spike—. Es curioso cómo cambian las cosas —miró de nuevo el reloj—. Dejaré que lo decidáis vosotros. Permitidme que os pida un detalle. Si decidís marchar, por favor, tened la cortesía de decírselo al mayordomo para que no os ponga plato en la mesa. Y recordad que, para cada acción hay una reacción. Quizá deberías pensar en las leyes físicas antes de enfrentarte a mí, hermanita.


  Richard se marchó y Mad se sentó de nuevo. Con la respiración acelerada, se cubrió el rostro con las manos.


  Spike colocó la mano sobre su espalda y le masajeó los hombros. Ella comenzó a temblar y al cabo de un momento, se oyó una especie de hipido.


  —Mad, siento que haya sido tan duro.


  Despacio, ella levantó el rostro y se volvió hacia él.


  Mad estaba sonriendo, riéndose.


  —¡Lo he hecho! Me he enfrentado a él —se rió—. Y vamos a quedarnos a cenar. ¡Quiero conocer al presidente!


  Spike sonrió un instante, pero después se puso serio. Deseaba decirle que se sentía orgulloso de ella. Y que quería besarla.


  Mientras ella se reía de felicidad, él se sintió atrapado por la abrumadora sensación que ella había creado en su corazón y en su cabeza.


  «No voy a enamorarme de esta mujer», se dijo. «Por su bien y por el mío, no voy a enamorarme».
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  Richard Maguire tenía muchas cosas de las que sentirse orgulloso y le gustaba acordarse de ellas cuando se sentía desconcertado. Harvard y Wharton. Presidente de una multinacional. A punto de comprometerse con una Smithie si seguía adelante con Penélope. Y aún podía ponerse el esmoquin que se había comprado cuando iba al instituto.


  ¿Pero lo mejor de todo? Jugaba muy bien al ajedrez.


  Así que la pequeña ofensiva de su hermana Madeline no iba a suponerle un problema.


  Sintiéndose más satisfecho consigo mismo, Richard aparcó en el garaje de su casa a las cinco en punto. Penélope había ido a cambiarse a casa de su padre y regresaría, junto con el resto de los invitados, al cabo de una hora.


  Perfecto. Le esperaba una tarde y una noche perfectas.


  Estaba muy contento con cómo le había ido jugando al golf con el presidente de Organi-Foods. Si todo salía bien, Value Shop Supermarkets acabaría comprando esa empresa. Siempre y cuando la junta directiva de Richard aceptara el programa.


  Barker, su presidente, podía ser un problema. Y por eso tenía que evitar que Madeline pudiera votar. Lo último que Richard necesitaba era otra inexperta en la mesa cuando intentaba que los accionistas aprobaran aquella adquisición. Madeline no comprendería lo importante que era expandirse en el mercado. Sabía que no dudaría en votar en contra del plan sólo por molestarlo.


  Richard salió del coche y entró en la casa por la cocina. Se dirigía a su dormitorio cuando al pasar por el recibidor se paró de golpe.


  Desde la ventana, vio a Madeline y al cocinero en la terraza. El chico estaba de espaldas a la casa. Se había quitado la camiseta y… ¡santo cielo!, tenía un tatuaje a lo largo de toda la espalda.


  Pero no era eso lo que preocupaba a Richard. El problema era Madeline. Su hermana miraba al hombre como si fuera un dios.


  Aquello no podía ser cierto. Aquello no estaba sucediendo.


  Madeline era una mujer dócil, sumisa, delicada. Por mucho músculo que tuviera en el cuerpo, su corazón era como una bola de algodón. ¿De dónde había sacado a aquel hombre?


  Richard negó con la cabeza y se percató de que no se había dado cuenta de algo importante: no era ella la que quería hacer un cambio en la herencia.


  Si Madeline tomaba el control, no sólo podría votar en la toma de decisiones, sino que tendría libertad para vender acciones e invertir en todo tipo de locuras.


  Como un restaurante francés en la ciudad de Nueva York cuyo propietario era un cocinero con tatuajes.


  De pronto, Spike miró hacia atrás por encima del hombro, como si hubiese notado que lo estaban observando. Entornó los ojos y fulminó a Richard con la mirada.


  Richard sonrió y asintió, después subió por las escaleras.


  Cuando llegó a su habitación, descolgó el teléfono y llamó a su abogada. Estaba seguro de que la encontraría en su despacho a pesar de que era fin de semana festivo.


  —Quiero que investigues el pasado de una persona.


  —No te prometo nada. ¿Cómo se llama?


  —Michael Moriarty. Lo llaman Spike —Richard sacó un pedazo de papel del cajón de su escritorio—. Te puedo facilitar su número de la seguridad social.


  —Dámelo.


  Richard leyó el número y guardó el papel otra vez.


  —Quiero saberlo todo acerca de ese chico.


  —Un informe incompleto no sirve para nada. Te llamaré en veinticuatro horas.


  —Y tengo noticias desconcertantes —le explicó lo de la herencia de Madeline—. He de mantener el control de esas acciones si vamos a seguir adelante con la compra de Organi-Foods. Tengo que ser la persona con más votos de la sala porque esa maldita junta es muy conservadora. Tengo suficientes estirados en la mesa. Y no quiero tener una bala perdida como ella entre ellos.


  —Si lo recuerdo bien, las disposiciones de la herencia te permitirán esgrimir un argumento en base a la incompetencia que muestra ante los negocios. Si puedes convencer a un juez de que ella no puede manejar correctamente los bienes de la herencia, podremos evitar que tome el control.


  —Soy consciente de ello y espero que te pongas manos a la obra. Y quiero la información acerca de Moriarty. Es él quien está detrás de todo esto, un cocinero que pretende ampliar su negocio con el dinero de mi hermana. ¿He de decirte algo más?


  Richard se despidió y colgó el teléfono.


  Se sentía orgulloso de lo bien que había hecho el trabajo de registrar la maleta de Richard la noche anterior. No había forma de que el hombre supiera que alguien había estado en su habitación.


  En un principio, había decidido registrar sus cosas por si encontraba droga. Lo último que Richard necesitaba en su casa era una muerte por sobredosis o un crimen pasional.


  Se cambió de ropa y se puso una pajarita roja.


  Aquella noche, Madeline conocería a Charles Barker, el presidente de la junta, y Charles no se llevaría una gran impresión porque Madeline no era una mujer impresionante. Nunca vestía de manera elegante y no tenía un gran intelecto cuando se trataba de algo que no fueran los deportes.


  Durante la reunión con Barker, Madeline se pondría nerviosa, porque eso era lo que hacía cuando estaba fuera de su ambiente. Y se daría cuenta de que no tenía lugar en la junta. Entonces, se retractaría y firmaría los documentos, permitiendo que Richard continuara con el control de sus acciones.


  Siempre y cuando él pudiera deshacerse de su acompañante.


  Por suerte, Michael Moriarty parecía el tipo de hombre que tiene algún secreto que ocultar.


  Todo iba a salir bien.


  Richard se enderezó la pajarita y cuando se disponía a salir de la habitación, cambió de opinión. Se acercó al teléfono y marcó un número mientras pensaba en el mensaje que iba a dejar en el contestador. Suponía que nadie estaría en casa un fin de semana festivo en Manhattan.


  Al oír la voz de su hermana Amelia se sorprendió.


  —¿Diga? —dijo ella.


  —Amelia, estás en casa.


  —Richard —ella respiró hondo—. ¿Cómo estás?


  —Suponía que estarías fuera de la ciudad.


  —Se suponía que así era. Pero me cambiaron los planes.


  —Bien. Quiero que vengas a Greenwich. No deberías estar sola un fin de semana festivo.


  Se hizo una larga pausa.


  —No me has invitado hace tiempo.


  —Tienes una vida social muy agitada. ¿Cuándo estás libre? —miró por la ventana y pensó que debía abonar los árboles—. ¿Vendrás?


  —De hecho… No me importaría un cambio de escenario. Iré allí a primera hora de la mañana.


  Richard colgó sonriente. Amelia era una buena hermana. Y confiaba en él para llevar el negocio. Además, en una situación así podía serle muy útil.


  En cuanto Amelia apareciera en la casa, Madeline se pondría como una loca. Era evidente que estaba medio enamorada de Spike, y si había alguien que pudiera interponerse entre Madeline y un hombre, era Amelia.


  Sí… La vida es como el ajedrez. Todo se trata de colocar las piezas y permitir que comience la partida.


  Una hora más tarde, Spike no podía dejar de mirar a Mad.


  Era a la única persona que veía a pesar de que la habitación estaba llena de gente. Se había puesto el mismo vestido negro de punto que había llevado el día de la fiesta de Sean, pero le quedaba mejor que nunca. Llevaba la melena suelta y él tuvo que meter la mano en el bolsillo para no acariciársela.


  Era extraño. Ella no tenía ni idea de que era guapa. Aunque todos los hombres la miraban y se colocaban cerca de ella, Mad parecía no darse cuenta. ¿Cuántas veces habría sido menospreciada por los hombres de su familia para que no se percatara de lo atractiva que era?


  —Aquí viene Richard —murmuró ella, y bebió un trago de Chardonnay.


  Spike miró hacia su derecha y no le gustó la mirada que vio en sus ojos. Su hermanastro parecía complacido consigo mismo. Y alguien más iba detrás de él.


  Richard se detuvo delante de Mad.


  —Madeline, me gustaría presentarte a Charles Barker, el presidente de la junta.


  Mad le tendió la mano.


  —Me alegro de conocerlo, señor Barker.


  —Llámame Charles —sonrió—. Tengo entendido que navegas. ¿Conoces a mi hijo, Charles? Compite en Newport.


  A Mad se le iluminaron los ojos.


  —¿Eres el padre de Chuck Barker?


  —Lo soy —puso una amplia sonrisa—. ¿Has oído hablar de él?


  —¡Chuckie es un patrón estupendo! ¿Estabas en la orilla cuando el año pasado su equipo ganó en la regata de Newport en Memorial Day?


  —Estaba. Tengo una casa allí.


  —Creí que Chuckie iba a volcar. De veras. Pero consiguió mantener el puesto. Conseguirá ser un gran regatista.


  Mientras ellos dos seguían hablando, Spike miró a Richard. El hombre observaba la conversación como si no pudiera esperar a interrumpirla.


  —¿Y ahora para que te estás preparando? —Barker le preguntó a Mad.


  —Quiere incorporarse a la junta —dijo Richard—. En su tiempo libre.


  El presidente arqueó una ceja.


  —Es un gran cambio.


  Mad asintió.


  —Lo es. Pero estoy interesada en la empresa.


  Barker negó con la cabeza.


  —Bueno, hay muchas cosas entretenidas, pero también muchas tediosas. Los informes mensuales son del tamaño de una guía telefónica.


  Richard sonrió.


  —Ya se lo he dicho.


  «¿Cuándo?», pensó Spike. Él no lo había oído.


  Barker puso la mano sobre el hombro de Mad.


  —No puedo imaginar que sea tan emocionante como lo que haces para ganarte la vida —miró a Richard—. Seguro que tú puedes liberarla para que pueda seguir disfrutando del mar.


  —Eso sería lo mejor para todos. Y sé que a Madeline no le gustaría aminorar la marcha de las cosas mientras intenta ganar velocidad.


  Mad sonrió y dijo:


  —Creo que te sorprenderías de lo deprisa que puedo ir.


  Charles se rió.


  —Eso lo sabemos. Vi cómo Alex Moorehouse y tú competisteis en la última Copa América. ¡Impresionante! Pero escucha, olvídate de la Empresa América y céntrate en los barcos. ¡El país te necesita! Tenemos que conservar el trofeo para que no se lo lleven los australianos.


  Mad se disponía a contestar cuando alguien se acercó a Barker y se presentó. Cuando el presidente se marchó, Richard se acercó y dijo:


  —Charles tiene razón. Sigue haciendo lo que sabes hacer, Madeline. Será mucho mejor para ti.


  Su hermanastro se alejó entre los invitados.


  —Va a argumentar que no soy lo bastante competente para hacerme cargo de mis acciones y va a convencer a Barker de ello —miró a Spike—. Menos mal que está Mick Rhodes. Es lo único que puedo decir.


  Poco después fueron a cenar y Spike disfrutó hablando con la gran dama que tenía a su lado. Por supuesto, en ningún momento dejó de mirar a Mad, quien estaba sentada al otro lado de la mesa. Sólo podía pensar en besarla y en cómo se vería si le quitara el vestido.


  Como se acercaba una tormenta, la fiesta continuó en la biblioteca y no en la terraza. Spike interceptó a Mad justo cuando salía del comedor.


  —¿Te apetece tomar el aire? —necesitaba salir de la fiesta porque deseaba besarla, aunque sabía que hacerlo sería una tontería.


  Ella sonrió.


  —Vamos.


  Su sencilla contestación le indicó que ella no tenía ni idea de lo que él tenía en mente.


  Salieron a la terraza y bajaron a pasear por el césped.


  —Este asunto con Richard me hace pensar —dijo Mad.


  —Sólo puedo decir que lo estás haciendo estupendamente.


  —Sabes una cosa… Estoy de acuerdo. Y he recordado otros retos, otras cosas que creía que no podría conseguir.


  Mad caminó una pizca por delante de él y Spike se fijó en el movimiento de sus caderas. Cuando se detuvo de golpe, sus cuerpos se chocaron y permanecieron juntos.


  Ella se acomodó contra el cuerpo de Spike y respiró hondo.


  Inmediatamente, él se echó un poco para atrás y dijo:


  —Lo siento.


  Ella volvió la cabeza y él pensó que era preciosa. El tipo de mujer que un hombre nunca podría olvidar. La deseaba.


  —¿Te has caído alguna vez en el mar? —murmuró ella.


  Spike se pasó la mano por el cabello. Eso sí que era un cambio de tema respecto a lo que él estaba pensando.


  —No, nunca.


  —Yo sí. En medio de una tormenta. Con nada más que un chubasquero, un pantalón de agua y un sistema de flotación personal. El barco continuó avanzando sin mí. Yo vi cómo desaparecía.


  A Spike se le cortó la respiración, imaginándola perdida. Sola. En medio del mar. Sintió un nudo en la garganta.


  —¿Sabes lo que hice?


  —¿Qué? —susurró él.


  —Activé mi GPS, encendí la linterna y esperé.


  —Inteligente.


  —Me encontraron ocho horas después.


  «Ocho horas». «En una tormenta».


  —Mad.


  —Creía que estaba muerta. De veras. Y después de superar el miedo, no me importaba morir… porque, al fin y al cabo, había conseguido hacer lo que deseaba hacer. Es decir, había encontrado lo que más me gustaba de todo y era muy buena navegando y compitiendo. Había vivido tal y como quería vivir.


  Spike tragó saliva.


  —¿Hace cuánto tiempo sucedió?


  —Dos meses.


  Spike blasfemó.


  Ella lo miró a los ojos.


  —He visto cómo me mirabas durante la cena.


  Él se sonrojó.


  —Yo…


  —No dejabas de mirarme. Cada vez que te miraba estabas mirándome. Estabas fijándote en mis labios, ¿no es así?


  Spike se aclaró la garganta.


  —Mad, yo…


  —Quiero ser tu amante. Esta noche.


  Spike se quedó sin habla. Podía ver decisión, convicción y deseo en el rostro de Mad.


  Y no iba a rechazarla. A pesar de que no la merecía y que ella no conocía los detalles del porqué, pero no se marcharía.


  Porque no podía.


  Se acercó más a ella, pegando su torso contra su espalda. Le retiró el cabello y la besó en el cuello.


  —Dímelo otra vez.


  —Quiero ser tu amante.


  —¿Cuándo? —la mordisqueó en el cuello.


  —Esta noche…


  Él la giró y le sujetó el mentón. Le acarició el labio inferior con el dedo pulgar y dijo:


  —¿Qué te parece… ahora mismo?


  La besó en los labios y cuando ella arqueó el cuerpo contra él suyo, la abrazó y la levantó del suelo.


  —Vamos a mi habitación —dijo él, e introdujo la lengua entre sus labios.


  —Hay algo que debes saber —murmuró ella.


  —¿Qué? —deslizó la mano por encima de sus pechos y el vientre.


  —Soy virgen.


  Spike se quedó paralizado.


  Lo primero que le pasó por la cabeza fue que un hombre como él no podía quitarle algo tan especial a una mujer como Madeline Maguire. Pero en seguida, algo más poderoso invadió su cabeza. «Deja que sea yo». «El único».


  La soltó y dio un paso atrás. Y otro.


  ¿Qué diablos estaba pensando? Madeline Maguire no era el tipo de mujer que uno se llevaba a la cama para tener una aventura de una noche. Ni para un fin de semana. ¿Cómo iba a ser él quién la poseyera por primera vez cuando ni siquiera ella conocía su pasado?


  No podía ser. Por mucho que lo deseara, no podían estar juntos.


  «De acuerdo, quizá debería haber sido más delicada», pensó Mad. Aunque por la cara de horror que había puesto Spike, nada habría cambiado demasiado.


  Lo miró hasta que no pudo soportar el silencio.


  —Mira, no espero nada más después de este fin de semana, Spike. Quería ser franca para que no te sorprendieras cuando…


  Él dio otro paso atrás.


  —Sí, Mad… No sé.


  Ella ignoró la presión que sentía en el pecho y miró al cielo.


  —No cambiará nada. Soy adulta. Y tú.


  Se vio un rayo en el horizonte.


  —¿Y por qué yo?


  —¿Y por qué no? —se oyó el ruido de un trueno—. Te deseo.


  —Mad… no…


  Ella forzó una carcajada.


  —¿Sabes qué? No importa. Comprendo que no quieras implicarte en algo desastroso.


  —Es sólo… Yo no debería ser el primer hombre que esté contigo. Eso es todo.


  Ella entornó los ojos y negó con la cabeza.


  —Espera. Si no quieres acostarte conmigo, estupendo. Pero no trates de ser un caballero, ¿de acuerdo? Soy perfectamente capaz de decidir lo que quiero.


  —Hay cosas que no sabes acerca de mí.


  Mad puso las manos sobre las caderas y lo miró.


  —Rojo —le dijo.


  —¿Cómo?


  —El rojo es mi color favorito. ¿Lo sabías? Y soy Aries. Mi cumpleaños es el cuatro de abril. Y me quitaron las amígdalas cuando tenía dos años. ¿Sabías algo de todo eso?


  Su mirada se llenó de rabia.


  —No me trates con condescendencia.


  —¡No lo hago! Lo que quiero decir es que ninguno de los dos sabe mucho acerca del otro —levantó las manos—. Y aunque supongo que habría que darle importancia, contigo… no me importa demasiado. Richard tiene razón. No tengo buena suerte con los hombres. Y por eso… Mira, estás conmigo aquí y yo quiero estar contigo y eso es suficiente para mí. No me importa tu pasado ni lo que no sepa de ti. Me gusta cómo eres ahora. Me gusta que le hayas dado mucha propina a la camarera esta mañana… me gusta tu moto… y me encanta que no te importe que sea una nadadora fuerte… y…


  Una gota de lluvia le resbaló sobre la cara.


  —Cielos, cuánto hablo ¿no? —dijo al ver que él no había dicho nada en un rato—. Vamos, entremos antes de que nos caiga la tormenta.


  Entraron en la casa y Mad comenzó a subir por las escaleras. Él la siguió y cuando cayó un trueno muy cerca de la casa, ella le preguntó:


  —¿Tu moto estará bien ahí fuera?


  —Vi que se acercaba la tormenta, así que metí a Bette en el garaje. Al mayordomo no le pareció mal.


  —Bien. Entonces… buenas noches.


  —Buenas noches, Mad.


  Mad se alejó por el pasillo. Sabía que él no iba a detenerla.


  Entró en la habitación y, después de darse una ducha, se puso una camiseta larga y se metió en la cama. Se colocó de lado y contempló la tormenta por la ventana. Los rayos iluminaban el cielo. Los truenos hacían que la casa temblara. La lluvia golpeaba contra los cristales.


  Cerró los ojos y, escuchando la tormenta, se quedó dormida.
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  Mucho más tarde, Mad sintió que algo le rozaba la cadera. Era algo cálido y se movía despacio. ¿Una mano? Se sobresaltó al oír la voz de Spike.


  —Soy yo.


  —¿Qué haces…? —cuando intentó volverse en la cama, topó contra su cuerpo. Se había metido en su cama.


  Él se movió una pizca y ella sintió su miembro erecto contra la parte trasera de su muslo. Después, Spike metió la mano bajo su camiseta y le acarició el vientre.


  Ella arqueó el cuerpo y apoyó la cabeza contra su hombro.


  Él la besó en el cuello.


  —¿Tienes algún tipo de protección?


  Ella volvió la cabeza y lo miró con los ojos bien abiertos. De veras había ido a… Por el brillo de sus ojos supo que así era.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —susurró ella.


  Él se movió para poder colocarla boca arriba. Le retiró un mechón de pelo que cubría su rostro y la besó en los labios. Su voz era suave en la oscuridad, la voz de un amante.


  —He pensado en algo que le dije a tu capitán, Alex, hace un par de meses. Le recordé que en la vida, el amor es algo difícil de encontrar… y que cuando uno lo encuentra, hay que disfrutarlo —Spike la besó en el hombro. Después en el cuello. En el mentón—. Te deseo tanto que no puedo dormir. Y si el presente es suficiente para ti, entonces, pasemos la noche juntos. Si todavía…


  —Sí. Sí…


  Subió la mano por su vientre y se detuvo junto a sus pechos.


  —Mad, quiero que sepas que no quiero hacerte daño.


  —No durará mucho —dijo ella, imaginando cómo iban a terminar.


  —No sólo me refería a la parte sexual.


  Mad le acarició el rostro.


  —Lo sé. Pero oí lo que dijiste esta mañana. No estás buscando una relación duradera.


  —Me gustaría ser de otra manera. Me gustaría… que muchas cosas fueran de otra manera —la besó de nuevo—. Pero me alegro mucho de estar contigo aquí, esta noche.


  Ella le acarició la espalda musculosa e imaginó sus tatuajes bajo sus dedos.


  «Necesitamos un poco de luz», pensó ella. Se volvió hacia la derecha y encendió la lamparilla.


  —Quiero verte —le dijo.


  Él se sonrojó.


  —Mad… antes de que lleguemos más lejos, ¿tienes algo? Habría pasado por la tienda esta mañana, si hubiera sabido que…


  —No, no tengo.


  —No importa. Podemos hacer otras cosas. No hace falta que…


  —No tienes que preocuparte por ello, suponiendo que estés sano. Nunca he estado con nadie y no puedes dejarme embarazada.


  —¿Tomas la píldora?


  —No tengo el periodo debido a mi entrenamiento físico —se sonrió.


  Él se movió y la miró.


  —Mad… Eso no es bueno para ti.


  —A veces les pasa a las mujeres deportistas. Y no pienso estar así siempre. Cuando deje de ser regatista de élite, empezaré a comer más, dejaré de hacer tanto ejercicio y me volverá.


  Spike la miró asombrado.


  —Estoy bien —le dijo ella—. ¿Y tú?


  Él se frotó la cara.


  —Siempre he tenido cuidado. Nunca lo he hecho sin preservativo. Además, me hice análisis hace seis meses. Estaba sano, y desde entonces no he estado con nadie.


  —Bésame —dijo ella, y le acarició el rostro—. Spike, estoy bien. No te preocupes por ello. Bésame…


  Spike le cubrió la boca con los labios y la besó con delicadeza durante largo rato. Después, le subió la camiseta hasta el cuello.


  —Oh, Mad… Eres perfecta —susurró.


  Le acarició el costado y después uno de sus senos. La besó en el cuello y fue bajando hasta sentir un pezón en su boca. Mientras él la besaba, ella le sujetaba la cabeza para que no se retirara.


  Apenas se dio cuenta cuando él le bajó la ropa interior. Pero cuando metió la mano entre sus muslos, ella se puso tensa.


  —¿Estás bien? —dijo él, y retiró la mano.


  —Sí… Oh, sí. Sólo… sorprendida.


  Cuando él acarició su entrepierna, lo hizo con tanta delicadeza que ella apenas supo lo que estaba haciendo. Sin embargo, sí se percató de cómo temblaba y se estremecía él.


  —Mad —susurró él—. Oh… Mad.


  El resto de sus palabras se perdieron mientras él la besaba y la acariciaba.


  Ella metió las manos entre sus cuerpos para acariciarle las caderas y él se las agarró para prevenir que las llevara hasta su miembro.


  —No me toques.


  —¿Por qué?


  —Necesito mantener el control. Ha de ser algo bueno para ti —la besó en los labios y le acarició la entrepierna de nuevo—. Estás muy suave. Me vuelves… loco.


  Cuánto más la acariciaba más excitados se ponían ambos. Ella sabía lo mucho que él la deseaba, podía verlo en su mirada.


  De pronto, él cambió su forma de acariciarla y comenzó a hacerlo más deprisa. Ella se agarró a sus hombros y echó la cabeza hacia atrás, jadeando.


  —Quiero que vueles para mí —susurró él—. Déjate llevar. Prometo que te sujetaré. Pero vuela para mí, Madeline. Necesito verlo. Lo necesito.


  Cuando ella llegó al clímax, él estaba allí, susurrándole al oído, diciéndole que era preciosa, acompañándola en todo momento.


  Ella ocultó el rostro contra su pecho y esperó a que se le calmara el corazón. Sentía unas ganas absurdas de llorar. Deseaba estar más cerca de él. Se acurrucó contra su cuerpo y trató de meter la rodilla entre sus piernas, pero él la mantuvo en el sitio.


  —¿Quieres que paremos? —preguntó ella, mirándolo.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Prepárate. Voy a ser poco viril.


  —No es posible. Eres viril donde los haya.


  —Tengo miedo.


  —¿De qué?


  Se hizo una pausa. Después, Spike llevó la mano hasta la entrepierna de Mad.


  —Ábrete para mí, Mad.


  Ella separó las piernas y él comenzó a acariciarla de nuevo. Despacio, introdujo un dedo en su cuerpo por primera vez. Mad se movió para acomodar su mano entre las piernas y arqueó las caderas para que pudiera penetrarla de nuevo… De pronto, él se detuvo y blasfemó en voz baja.


  —Mad, no hay forma de que no vaya a hacerte daño.


  —Estaré bien. No estoy preocupada.


  —Ya, bueno, yo sí. No sé si puedo… hacerlo —se aclaró la garganta—. Te deseo, pero no sé qué va a pasar si sé que tengo que hacerte daño. Puede que pierda la… Ya sabes.


  —Estás adorable —lo rodeó por la cintura y le acarició los hombros—. Spike…


  —Michael.


  —¿Qué?


  —Me llamo Michael. No tienes que llamarme así, sólo… quería que lo supieras.


  —Michael. ¿De dónde viene lo de Spike? ¿De tus pelos de punta?


  —Me lo pusieron. Mis… amigos.


  Ella deslizó la mano por su espalda, preguntándose quiénes serían sus amigos, dónde se habría hecho los tatuajes… Sabía muy pocos detalles de su vida, pero su esencia la conocía muy bien.


  —Michael —murmuró—. Eso me gusta. Entonces, bésame, Michael. Deja de pensar y bésame.


  —No tienes miedo, ¿verdad?


  —No.


  —Eres impresionante —le dijo, y al mirarla se le oscurecieron los ojos.


  Sin más, se quitó la camiseta y la dejó en el suelo. Después, se tumbó encima de ella, y le colocó los brazos sobre la cabeza. Tras acomodarse a la altura de sus caderas, comenzó a moverse de forma sinuosa. Mientras ella gemía, él le soltó las manos y apoyó la cabeza contra su cuello. A través de sus pantalones de algodón, ella podía sentir el miembro erecto, deslizándose. Separó las piernas.


  —Mad…


  Él la besó de forma apasionada y ambos se volvieron locos durante un instante. Ella rodeó su cintura con las piernas y le clavó las uñas en los hombros.


  Sin avisar, él se retiró y se puso en pie. Se colocó de espaldas a ella, se quitó los pantalones y se cubrió con ellos mientras regresaba a la cama. Mad se percató de que trataba de evitar que ella lo viera.


  Mientras se colocaba sobre ella, tiró los pantalones al suelo. Sus cuerpos desnudos se encontraron proporcionándoles placer. Pero ella quería saber cómo era su cuerpo desnudo.


  Lo retiró.


  —Deja que te vea. Entero.


  Hubo un silencio.


  —Spike, quiero verte. Ahora.


  Despacio, se retiró y se colocó de rodillas. Mad abrió bien los ojos y comprendió por qué no quería que ella lo viera. Estaba muy bien dotado.


  —No tenemos que hacerlo —dijo él, y se cubrió con las manos.


  Ella negó con la cabeza y le retiró las manos.


  —No quiero parar.


  —Mad… tendré cuidado.


  —Sé que lo tendrás. Pero primero… —lo acarició.


  Él se estremeció y echó la cabeza hacia atrás. Ella se fijó en su masculinidad, en sus muslos fuertes, en su sexo poderoso y en sus abdominales marcados.


  Lo acarició para explorar su cuerpo, pero él no permitió que estuviera mucho rato.


  —Ya no más. Me excitas demasiado…


  Mad notó que metía una mano entre sus cuerpos. En seguida, sintió el roce húmedo entre sus piernas y comenzó a temblar. Él la penetró poco a poco, despacio.


  Spike comenzó a sudar. Estaba rígido y se movía lentamente, con mucho cuidado. Mientras el cuerpo de Mad se ensanchaba para alojarlo, él comenzó a moverse con un ritmo suave.


  El placer que sentía aumentaba a cada momento y ella le mordisqueó el hombro a la vez que arqueaba las caderas.


  —Ahora —susurró—. Hazlo ahora.


  Él la penetró con un movimiento rápido, hasta que notó la ruptura, pero no continuó. Ella sintió un dolor ardiente y tensó todo su cuerpo. De forma instintiva, apretó las caderas de Spike y presionó contra sus hombros, confiando en que no se moviera.


  —Voy a quitarme —dijo él.


  —No… Sólo… Espera un momento, ¿de acuerdo? Tengo que relajarme.


  Spike se quedó completamente quieto.


  Ella se fue relajando a medida que el dolor disminuía. De pronto, la idea de que Spike estuviera dentro de ella le pareció magnífica.


  «Más», pensó, «Quiero más».


  Spike seguía horrorizado después de haber oído quejarse a Mad y de ver cómo había tensado su cuerpo. Le parecía injusto que él sintiera placer mientras ella soportaba el dolor provocado por la unión de sus cuerpos.


  —Lo siento —le dijo—. Creo que debería…


  Ella lo sujetó por los hombros y se movió bajo su cuerpo. La fricción era deliciosa y él gimió. Cuando ella arqueó su cuerpo, consiguió que se adentrara más en ella.


  —No pares ahora —sonrió—. Lo más duro ha terminado.


  En ese momento, mirándola a los ojos, Spike presionó su cuerpo contra el de ella, penetrándola… Y sintió que su vida había cambiado. De pronto, todo era diferente. Suponía que eso era lo que sucedía cuando el amor se apoderaba de uno.


  «Oh, no. No es posible», pensó. No podía estar…


  —¿Spike? —lo miró con preocupación—. ¿Estás bien?


  —No. Es… todo —la besó con la lengua.


  Comenzó a mover las caderas para llegar a lo más profundo de su ser. Sentía su cuerpo húmedo y tenso a la vez, suave y perfecto.


  Cuando estaban completamente unidos, pelvis contra pelvis, él la levantó una pizca y la tomó entre sus brazos para abrazarla con fuerza. Necesitaba sentirla muy cerca para disfrutar con ella de cada momento. Moviéndose despacio, para conseguir llegar al paraíso, la miró a los ojos.


  No tardaron mucho en perder la cabeza. Ella lo apretaba con fuerza y le clavaba las uñas en la espalda.


  Él notó cómo llegaba al clímax y cómo gemía contra su hombro, entonces, sintió un inmenso placer. Salió de su cuerpo con rapidez y eyaculó sobre su vientre, temblando y jadeando.


  Cuando recuperó la respiración, se colocó de lado llevándose a ella con él. Metió un muslo entre sus piernas y la abrazó contra su pecho.


  Al cabo de un momento, ella lo miró a los ojos.


  Su sonrisa y el brillo de sus ojos hicieron que a Spike le diera un vuelco el corazón.


  «No digas ninguna estupidez», se dijo.


  Deseaba decirle dos palabras, pero sabía que no podía ser cierto.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí —Mad lo besó en el mentón—. Eres maravilloso.


  —No, has sido tú. En todo momento. Yo no soy nada especial —se separó de ella y salió de la cama—. Ven conmigo. Quiero lavarte.


  Le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Entraron en el baño y, mientras ella encendía la luz, él abrió el grifo y esperó a que el agua saliera caliente.


  No fue hasta que ella pasó a su lado para meterse en la ducha, cuando él vio que tenía sangre en el interior de los muslos. Se miró el cuerpo y al ver que también tenía sangre, se mareó.


  —Spike, no pasa nada. Estoy bien —lo abrazó—. Entra conmigo.


  Él la besó de forma apasionada y cuando se retiró, sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y trató de disimularlas metiéndose bajo el agua.


  La lavó con cuidado, y cuando ella agarró la esponja para devolverle el favor, se apoyó contra la pared y permitió que hiciera lo que quisiera.


  Cuando regresaron a la cama, la abrazó con fuerza.


  Después de un largo silencio, la llamó.


  —¿Mad?


  —¿Sí?


  Se aclaró la garganta, pero no le salían las palabras. No había nada que pudiera decir, así que la besó, sintiéndose incompetente.


  —Nada. Sólo que… Eres preciosa.


  Ella lo rodeó por el cuello y lo besó con la lengua. Spike sintió que su cuerpo reaccionaba y se separó una pizca para que no se sintiera presionada. Fue entonces, cuando Mad llevó la mano hasta su miembro erecto.


  —¿Tan pronto? —dijo entre risas.


  —Um… Sí, pero no tenemos… —suspiró al sentir sus caricias.


  —Esta vez vas a dejar que te toque yo —dijo ella.


  —¿Estás segura de que estás preparada para…?


  Mad se colocó sobre él y se deslizó por su cuerpo.


  —Tengo una idea. ¿Por qué no me dejas el control durante un rato?


  Spike gimió al sentir lo que le hizo después. Le agarró el cabello y comenzó a mover las caderas. Cerró los ojos y se entregó a ella por completo.
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  Mad despertó enredada entre las sábanas y con la cabeza sobre una almohada con olor a loción de afeitar. Se desperezó y su cuerpo le recordó que, aquella noche, había hecho algo diferente. Tres veces.


  Sonrió y deseó que su amante estuviera a su lado, pero Spike había insistido en marcharse al amanecer. Recordó todo lo que habían hecho juntos, y cómo él había tenido cuidado para no eyacular mientras permanecían unidos. Ella se alegraba porque eso demostraba lo cuidadoso que era. A pesar de que no era necesario tomar precauciones.


  Retiró la colcha y se miró el vientre. Estaba tan fuerte que se le marcaban los abdominales. Se acarició y se imaginó un vientre grande y redondeado. Con una criatura en el interior. Y los ojos de la criatura eran de color ámbar. Mad negó con la cabeza y se puso en pie. ¿Había hecho el amor por primera vez y ya estaba pensando en el embarazo? Pero si ni siquiera tenía un estilo de vida que pudiera permitírselo.


  Ni el hombre adecuado. Sólo porque Spike y ella hubieran compartido algo maravilloso, no cambiaba el hecho de que cada uno tenía su vida. Aunque él decidiera de pronto que quería compartir su vida con una mujer, su calendario de regatas era muy apretado, y él no iba a dejar su trabajo para seguirla alrededor del mundo.


  Habían pasado un fin de semana juntos, un fin de semana especial, y ella siempre lo recordaría…


  Le dolía el corazón.


  Cuando se metió en la ducha, el dolor incrementó. No podía evitar fantasear sobre un futuro que nunca tendría lugar.


  Agarró el jabón con el que había frotado el cuerpo de Spike y comenzó a lavarse. De pronto, pensó que no tener el periodo siempre había sido un alivio para ella, pero ¿y si nunca lo tenía? ¿A qué tipo de juego estaba jugando con su cuerpo?


  Pensó en las caricias que le había hecho Spike con las manos, con la boca, con la parte más íntima de su ser… Nunca había pensado demasiado en que era mujer. Ante todo, siempre había sido una atleta. Pero la noche anterior, con Spike, se había sentido muy femenina.


  Y le había encantado.


  Spike salió de su habitación y miró hacia el pasillo. No estaba seguro de cuál era el protocolo en aquella casa, pero estaba decidido a ver a Mad antes de bajar a desayunar.


  Necesitaba verla.


  Se dirigió a su cuarto, respiró hondo y llamó a la puerta. No podía dejar de pensar en las horas que habían pasado juntos en la cama. Y al recordarlo, se excitó de nuevo.


  Al ver que no obtenía respuesta, se dirigió al piso de abajo. Todos estaban desayunando en un cenador que estaba cerca del comedor. Mad estaba sentada al sol con una taza de café en la mano. Al verlo, se sonrojó y le dedicó una sonrisa secreta.


  —Parece que has descansado bien —le dijo Richard, mientras leía el New York Times.


  Spike se sentó junto a Mad.


  —Debe ser el aire del campo. Y todo el ejercicio que estoy haciendo.


  Al ver que Mad se sonrojaba aún más, Spike tuvo que contenerse para no apretarle la mano.


  Seguía mirándola cuando le pusieron un plato con huevos escalfados y tostadas. Estaba hambriento.


  Notó que Mad le miraba las manos y él supo exactamente lo que estaba pensando. Para llamar su atención, acarició el mango del cuchillo con el dedo índice. Ella lo miró y él se humedeció el labio inferior y se lo mordisqueó. A Mad le temblaron las manos y miró a otro lado, sonriendo.


  Richard movió el periódico para llamar su atención.


  —Ahora que tu perro guardián está aquí, ¿podemos discutir tu herencia?


  Mad se puso tensa.


  —Te lo he dicho hace quince minutos. Te lo dije ayer. No voy a firmar esos papeles.


  —Bueno… —la miró por encima del periódico—, algo me dice que pronto cambiarás de opinión.


  Se oyeron pasos en el recibidor.


  «Zapatos de tacón», pensó Spike. «Y se acerca hacia aquí».


  La rubia que apareció en la puerta era una mujer despampanante. Vestía pantalón blanco y blusa azul y llevaba una cadena de oro como cinturón. Su perfume era delicado.


  Spike frunció el ceño y pensó que la conocía de algo. O quizá no. Quizá sólo se parecía a cualquiera de las rubias despampanantes que había en la Gran Manzana.


  En cualquier caso, debía ser Amelia, y Spike pensó que Mad tenía razón. Cualquier hombre se quedaría boquiabierto al verla. Excepto Spike, para él no era comparable con la mujer que había tenido entre sus brazos la noche anterior.


  Miró a Mad y vio que estaba muy pálida.


  Richard bajó el periódico y sonrió:


  —Ah, ya estás aquí, Amelia.


  La rubia asintió y miró a Mad.


  —Hola, Madeline… No sabía que estabas aquí.


  Mad estaba tan tensa que apenas podía hablar.


  —Amelia.


  Se hizo un largo silencio.


  Richard lo rompió dejando a un lado el periódico.


  —Quizá será mejor que te presente a nuestro invitado, puesto que Madeline no parece dispuesta a hacerlo. Éste es su amigo Spike.


  —Hola —dijo Amelia.


  Spike levantó la mano para saludar, pero no le importaba demasiado la presentación. Sólo le preocupaba el aspecto de Mad. Y cuánto tardaría en sacarla de la habitación. Porque estaba seguro de que la llegada de Amelia era una emboscada.


  Cuando Amelia se sentó, Richard sonrió y agarró otra sección del periódico.


  —Es agradable estar toda la familia junta otra vez ¿no es así? —dijo mientras hojeaba la prensa.


  —Si me disculpáis —dijo Mad, y se puso en pie—. He terminado.


  Spike también se puso en pie.


  —¿Huyes, Madeline? —dijo Richard—. No es una buena cualidad para un futuro miembro de la junta.


  Spike se echó hacia delante, puso el dedo índice sobre el periódico y lo echó hacia abajo.


  —Discúlpate por lo qué has dicho —le dijo a Richard.


  —¿Perdón?


  —Retira lo que has dicho. Ahora mismo.


  —¿Quién eres tú? ¿Su matón?


  —Si es así como quieres verlo, sí, lo soy. Pero sería mejor si pudieras comportarte como un caballero y no como un bastardo con tu hermanastra.


  Mad agarró a Spike del brazo.


  —Está bien. De veras.


  —No.


  —Spike. Déjalo.


  Spike dejó de mirar a Richard a los ojos para no provocar más tensión a Mad.


  Richard miró a Mad y añadió:


  —Y tampoco puedes hablar por ti misma. Entonces, ¿qué tienes que ofrecerle a Value Shop Supermarkets?


  —Te sorprenderé, Richard —dijo Mad, enderezando los hombros y tratando de hablar con calma.


  —Sin duda. Y estoy seguro de que Amelia también quiere sorprenderse. A ella y a mí nos encantan las sorpresas.


  —De hecho, creo que Madeline debería estar en la junta —dijo Amelia.


  Mad volvió la cabeza.


  Y Richard también.


  —¿Lo crees? —preguntó él. Al ver que ella asentía, añadió—. Será porque sabes mucho acerca de juntas directivas, por supuesto.


  —Estoy en la del Met.


  —Ésa no tiene ánimo de lucro. Las empresas son otra cosa.


  «Ya es suficiente», pensó Spike.


  Mad debía haber llegado a la misma conclusión porque se levantó y salió de la habitación. Él la siguió y, cuando llegaron al recibidor, la agarró para que se detuviera.


  —Deberíamos marcharnos. Ahora. Esto es una locura. No te mereces nada así.


  Ella se soltó y se cruzó de brazos.


  —Nada me gustaría más que marcharme.


  —Pues vamos.


  —Pero Richard tiene razón. Huyo. Eso es lo que hago. Siempre he huido de ellos y ahora se acabó. Me quedaré hasta que termine el fin de semana —ladeó la cabeza y lo miró como si fuera un completo extraño—. Te diré una cosa sobre mi hermanastra. Ella prefiere los hombres elegantes, pero se quedaría con cualquiera que me guste a mí. Así que si te gusta, sólo tienes que pedirle salir y estoy segura de que te lo concederá.


  Spike sintió que acababan de darle una bofetada.


  Cuando Mad se volvió, la agarró del brazo.


  —Oh, no. No vas a soltarme algo así para después darte la vuelta y alejarte de mí.


  Mad lo miró enojada.


  —Suéltame.


  Él tiró de ella hasta tenerla contra su cuerpo.


  —¿Es lo único que tienes que decirme?


  Se miraban fijamente.


  —Quizá Richard tenía razón —dijo ella en voz baja—. Quizá seas un matón. Quizá por eso Sean y tú os lleváis tan bien. Dos hombres de la calle que fingen ser civilizados.


  —¿Qué tal te quedan esas zapatillas Nike, Madeline? Supongo que yo no estoy en esa corta lista de gente de la que no saldrías huyendo.


  Al ver que temblaba, se preguntó qué diablos estaban haciendo discutiendo en el recibidor. ¿Cómo habían caído tan bajo después de lo que había sucedido la noche anterior?


  Él la soltó, levantó las manos y se dirigió hacia la puerta.


  —Lo siento… Yo… Sí, será mejor que me vaya.


  Mad se sintió enferma al oír el ruido del motor de la Harley alejarse. Se cubrió el rostro con las manos y blasfemó. La discusión que habían tenido había sido por su culpa.


  Pero había visto como Spike había mirado a Amelia al entrar en la habitación.


  Amelia estaba más guapa que nunca. Pero Mad sabía que era lo que se ocultaba tras el delicado envoltorio: una mujer calculadora y cruel a quien no le importaba jugar con los sentimientos de los demás.


  Mad trató de mantenerse centrada y se dirigió a su habitación. Se puso el bañador y bajó a la piscina. Mientras nadaba a buena velocidad, se dijo que podría hacerlo. Fuera lo que fuera lo que Richard y Amelia hicieran, ella lo aceptaría y continuaría con su vida.


  ¿Y en cuanto a Spike? Le pediría disculpas, por supuesto, pero se mantendría distante. La noche anterior había pensado que conocía todo lo que importaba acerca de él, que el presente era lo que importaba. Sin embargo, deseaba conocerlo desde hacía años, porque para confiar en alguien se necesitaba tiempo y experiencia. Así que, después de haber visto cómo los dos hombres con los que había salido se habían marchado con Amelia, era difícil pensar que Spike no haría lo mismo.


  No quería ni imaginar cómo se sentiría si Spike acabara acostándose con Amelia. Después de lo sucedido la noche anterior, moriría si Amelia le ponía las manos encima.
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  Mad salió de la piscina una hora más tarde. Se envolvió con una toalla y se sentó en una tumbona. Nadar le había servido como terapia y estaba un poco más calmada.


  Pero si Spike permitiera que se disculpara…


  —Estoy muy enfadado contigo.


  Mad se sobresaltó y miró detrás de ella. Spike estaba de pie en la terraza, con las piernas separadas y las manos en las caderas.


  —Tienes derecho a estar enfadado —dijo ella, y se volvió para mirarlo—. Iba a ir a buscarte. Siento haberme puesto así contigo.


  Él asintió, pero no cambió su postura.


  —Disculpa aceptada. Ahora quiero saber qué pasa con tu hermana.


  —Hermanastra.


  —Lo que sea.


  —No, a mí me importa que se haga la distinción —Mad miró hacia la casa y se fijó en que había varías ventanas abiertas—. ¿Te importa si paseamos un poco?


  —Si eso es lo que necesitas para hablar, me parece bien.


  Mad se puso las zapatillas de deporte pero no se ató los cordones.


  —Vas a tropezar —dijo él.


  Ella se agachó y se los anudó antes de comenzar a caminar.


  —Amelia… —se aclaró la garganta—. Amelia es…


  —Vamos, Mad, ¿de veras crees que yo me enrollaría con ella?


  Mad se detuvo y lo miró a los ojos.


  —Dos veces. Me ha pasado dos veces. Así que cuando un hombre que me gusta está cerca de mi hermanastra, mi respuesta es cortar por lo sano. No es culpa tuya, y lo siento de veras.


  Él frunció el ceño.


  —¿Cómo puedes pensar que te haría una cosa así?


  —Quiero confiar en ti. De veras. Es sólo que al verla esta mañana me he dado cuenta de lo poco que te conozco. Quiero decir, ojalá hubiéramos pasado más tiempo juntos. O que yo supiera más detalles de tu vida, dónde has estado, qué has hecho… Diablos, no quiero volver a echarte la culpa de esto. Escucha, Amelia, Richard y yo somos una mala combinación y nuestros papeles están definidos. Siento haberte implicado en esto.


  Spike se sentó en un banco que había en el jardín y apoyó los codos sobre las rodillas.


  Cuando la miró, le ardían los ojos.


  —Tienes razón. No nos conocemos apenas ¿verdad?


  Ella se sentó a su lado.


  —Hay un remedio para ello —dijo ella—. Podríamos seguir viéndonos.


  —No funcionaría. Yo no estoy hecho para eso.


  Mad sintió un fuerte dolor en el pecho.


  «Eso ya lo sabías», se recordó. «Lo sabías antes de acostarte con él». Spike se lo había dicho bien claro el día anterior.


  —¿Te puedo preguntar por qué no te interesan las relaciones? —al ver que dudaba, añadió—. ¿O es algo demasiado personal?


  —No son para mí.


  —¿Por qué?


  Él la miró a los ojos y Mad vio dolor en su mirada.


  —Ojalá pudiera darte una respuesta mejor —se puso en pie—. Vamos a casa, ¿de acuerdo?


  —¿Ahora quién es el que está huyendo? —susurró ella.


  —Tienes razón —se pasó la mano por el cabello—. No te mereces a alguien como yo.


  Ella frunció el ceño.


  —Spike, no me importa si no creciste como yo. El dinero no me interesa.


  —Lo sé —la sombra de una sonrisa iluminó su boca—. Aunque me veo obligado a decirte que tu garaje es más grande que la casa en la que yo crecí.


  —No es mi garaje. Fue el de mi padre, y ahora es de mi hermanastro. Y me gustaría decirte que tu moto es más grande que las literas donde yo duermo.


  Esta vez sonrió de verdad.


  —Touché —pero su expresión cambió en seguida—. Mad, si yo fuera un hombre diferente… No estoy arrepentido de nada. Pero siento no poder seguir contigo.


  Su sinceridad era tan profunda que se veía reflejada en su manera de mirar y respirar.


  —Spike, después de este fin de semana, ¿volveré a verte? Y no para tener una relación. Sé que eso no está en las cartas. Me refiero a si seremos… ¿amigos?


  Él respiró hondo y, antes de que pudiera contestar, ella se levantó y se dirigió hacia la casa.


  —De hecho, no me contestes. Ya sé lo que me vas a decir.


  Mientras Mad se preparaba para la cena en su habitación, esperaba el momento en que Spike llamara a la puerta para decirle que se marchaba.


  Cuando por fin llamaron, se dirigió a abrir.


  Amelia estaba en el pasillo.


  —¿Puedo pasar, Madeline?


  Mad dio un paso atrás y la dejó pasar, sorprendida.


  —Esta habitación está muy distinta a cuando tú estabas aquí —le dijo Amelia.


  —Lo sé.


  —No te queda bien.


  Mad enderezó la espalda.


  —Gracias por decírmelo. Pero no habrás venido a hablar de cortinas, ¿verdad?


  —El rojo oscuro te quedaba bien. Era un color fuerte. Éste es demasiado débil para estar en tu habitación.


  Mad frunció el ceño y permaneció en silencio.


  —Amelia… ¿qué haces aquí? —le preguntó al fin.


  —¿Cómo te va?


  Probablemente era la primera vez que su hermanastra le hacía esa pregunta.


  —Ah… Estoy igual que siempre —negó con la cabeza al percatarse de que no era cierto—. No, estoy bien.


  Se hizo un silencio.


  —¿Y tú? —preguntó Mad.


  —Muy bien, gracias.


  A Mad no le sorprendió su respuesta correcta.


  Estaba nerviosa. Se metió la blusa por dentro de la falda y se puso los zapatos. Cuando levantó la vista, Amelia estaba mirando por la ventana, completamente quieta.


  —Llegaremos tarde a la cena. Y ya sabes cómo es Richard.


  —Sí. Sí, lo sé —la miró—. Madeline, yo…


  —¿Estás lista para bajar? —la voz de Spike se coló por la puerta entreabierta antes de que entrara él.


  Mad se sonrojó.


  —Hola… Ah, sí. Ya estoy.


  Spike miró a Amelia.


  —Buenas tardes.


  En el pasillo, el reloj comenzó a dar las campanadas. Amelia miró a Mad un momento y dijo:


  —Os veré abajo.


  Mad la observó marchar y se alegró de que lo hiciera.


  —¿Mad? —preguntó Spike.


  Ella lo miró. Llevaba una camisa de seda negra y pantalones negros. Junto con el pelo de punta, el aro de plata y los tatuajes en el cuello, parecía peligrosamente masculino. Demasiado atractivo. Se fijó en sus fuertes hombros y recordó haberse agarrado a ellos.


  —¿Mad?


  —Estoy lista —contestó.


  Durante la cena, Spike comprobó que se podía vivir en la casa más bonita del planeta y que la vida de uno siguiera siendo un desastre.


  De no ser porque había otras cinco parejas en la mesa, el ambiente habría sido muy tenso. Mad no había dicho más de dos palabras y apenas había tocado la comida. Amelia, que estaba sentada a la derecha de Spike parecía que iba a derrumbarse. Y entretanto, Richard, sentado a la cabecera de la mesa, manipulaba la conversación radiante de satisfacción.


  Spike tenía la sensación de que veinte años atrás, la escena habría sido la misma. El padre disfrutando del poder en la cabecera de la mesa mientras que todos los demás trataban de mantener el equilibrio. Era evidente que el comportamiento de Richard era tanto heredado como aprendido.


  ¿Y todo para qué? Le resultaba increíble que la inversión en unos supermercados pudiera provocar tanto dolor en una familia.


  Miró a Mad y después su vaso de agua.


  Había pensado en marcharse durante toda la tarde. Incluso había recogido sus cosas. Era evidente que el hecho de que él estuviera allí, empeoraba la situación para Mad. Y lo peor de todo era que a él le costaba cada vez más no complicar la situación. Había estado a punto de contarle su pasado mientras paseaban en el jardín. Pero no le parecía justo crearle más problemas.


  Cuando se movió en la silla, Amelia le dijo:


  —Odias todo esto, ¿no es así?


  Él miró hacia su plato.


  —Bueno, la trucha podía haber estado mucho mejor.


  —Me refería a la fiesta, no a la comida.


  —Sí, bueno, no soy el tipo de chico de chaqueta y corbata. Lo formal no es mi estilo.


  —Pero Richard me dijo que eres un cocinero de comida francesa —sonrió—. Cocinar de esa manera es algo muy formal.


  —¿Alguna vez has visto la cocina de un restaurante en acción? Créeme, incluso La Nuit se convierte en un infierno durante la hora de la cena.


  Amelia lo miró sorprendida.


  —¿La Nuit? ¿Eras cocinero de allí?


  —Sí. Mi socio, Nate Walter, y yo, lo éramos.


  —¿Cuándo?


  —Yo, hasta hace un año —frunció el ceño y se frotó la barbilla—. Sabes, ya decía yo que me resultabas familiar. Solías ir allí, ¿no es así? Con Stefan Reichter y su grupo.


  —No a menudo —miró a otro lado.


  —Stefan era salvaje, ¿no? Nunca imaginé que terminara sentando la cabeza.


  —¿Cómo?


  —Stefan acaba de casarse. Hace una semana. Tengo entendido que Estella está embarazada, aunque él dice que quería ser su marido de todos modos —al ver que Amelia se ponía tan blanca como el mantel, Spike dijo—. Eh, ¿estás bien?


  —Sí —bebió un trago de vino. Y después otro—. Estoy bien.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió. Al cabo de un momento, recuperó el color del rostro y se aclaró la garganta.


  —Cuéntame una cosa… ¿Mad te gusta de verdad, no es así?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Por qué no me iba a gustar?


  Amelia dejó el vaso de vino.


  —Pórtate bien con ella, ¿de acuerdo?


  —Todo lo que pueda.


  Pero no era cierto. Ocultaba un secreto y eso lo convertía en un impostor. Y al día siguiente se marcharía sin mirar atrás, ¿no era así?


  Bueno, se marcharía. Pero no se imaginaba capaz de no mirar atrás. Lo que había compartido con Mad permanecería en su recuerdo.


  —¿Perdón? —Amelia lo miró arqueando las cejas.


  —¿Qué?


  —Creía que habías dicho algo.


  —Ah… Sí. No. Nada.


  Cuando terminaron el postre Mad fue la primera en levantarse de la mesa y Spike salió detrás de ella. Una vez en el recibidor, la agarró del brazo y le dijo al oído:


  —Vamos a dar un paseo —necesitaba sentirla montada en la Harley porque no sabía si volvería a verla allí otra vez.


  —De acuerdo.


  Momentos después, estaban en la carretera. Spike sólo podía pensar en que aquélla sería la última noche que pasaría con ella. Unos cuarenta y cinco minutos después, Spike se percató de que estaban en la zona rural de Connecticut. Detuvo la moto a un lado de la carretera. Estaban en medio de la nada: sin casas ni coches alrededor, sólo robles y arces y un pequeño estanque. La luna iluminaba la carretera.


  Cuando Spike puso la pata de cabra, ella se bajó de la moto y se quitó el casco. Tenía el cabello alborotado y la falda arrugada en la zona donde había estado sentada. Su aspecto era un poco salvaje.


  Igual que su humor. Se sentía desquiciado y hambriento. Necesitado.


  Mad dejó el casco junto a la moto y paseó por la carretera. Él se fijó en el movimiento de sus caderas y deseó poseerla allí mismo. En un lugar donde pudieran encontrar la intimidad que no encontraban en la casa familiar, por muchas puertas y cerrojos que tuvieran.


  —Deberíamos regresar —dijo él—. Hemos llegado demasiado lejos.


  Ella se volvió en medio de la carretera.


  —¿De veras?


  —Sí. Sin duda —se agachó y agarró el casco—. Póntelo. Vámonos.


  —No quiero —se volvió hacia el estanque otra vez—. Aquí puedo respirar.


  Era curioso. A él le costaba hacerlo. Sobre todo cuando Mad estiró los brazos y arqueó la espalda bajo la luz de la luna. Él la imaginó desnuda.


  Spike estiró el cuello para aliviar la tensión que sentía. Después, colocó el casco sobre sus caderas y se colocó el miembro erecto.


  —Vamos, Mad. Si quieres estar fuera, te llevaré a casa por el camino largo.


  —Todavía no —se acercó al estanque. Al cabo de un rato se volvió y miró a Spike.


  —¿Mad?


  —¿Sí?


  —¿Puedes venir un momento? —le dijo—. Puedes venir conmigo, ¿por favor?


  Ella cruzó la carretera. Cuando estaba cerca, él tendió las manos y la agarró por las caderas.


  Mad le acarició el rostro.


  —Pareces hambriento.


  —Lo estoy —dijo en voz baja—. Y siento que debo disculparme por ello.


  —No —lo besó en los labios—. Yo también estoy hambrienta.


  Tras oír sus palabras no pudo evitar abrazarla y separar las piernas para acomodarla entre ellas. Le levantó la blusa para tocar su piel a la vez que restregaba su pelvis contra sus muslos. Ella lo rodeó por el cuello y lo abrazó con fuerza.


  —Súbete conmigo —dijo él, y se montó en la moto.


  Ella se subió y se sentó a horcajadas sobre él.


  —Sí… Así. Oh… sí —dijo Spike. Le sujetó el rostro con las manos y la besó. Al sentir su peso y su calor sobre el cuerpo, aumentó su deseo y comenzó a temblar.


  Con un movimiento rápido, él metió las manos detrás de sus hombros y la echó para atrás, de forma que quedó recostada sobre el manillar. Se agachó para besarle los pechos por encima de la blusa y ella introdujo los dedos en su cabello y arqueó el cuerpo contra sus labios. Spike no pudo contenerse y le subió la falda hasta las caderas.


  Cuando le agarró las bragas, ella se rió extrañada.


  —¿Spike?


  Él la besó en el cuello, pensando en lo bella que estaba despatarrada sobre su Harley.


  —No hay nadie alrededor.


  Ella miró hacia ambos lados de la calle.


  —Lo siento… no pretendía presionar. Pararé.


  —No estás presionando —miró a su alrededor otra vez y sonrió—. Haz lo que fueras a hacer.


  Él la besó y le retiró la ropa interior. Cuando la acarició, se quedó paralizado.


  Sin pensar, se bajó de la moto y se arrodilló delante de ella, acariciándole el interior de los muslos con las palmas de las manos. Ella se puso nerviosa a medida que él subía las manos por su cuerpo, así que Spike la miró a los ojos.


  Los tenía muy abiertos y, entonces, él recordó que la noche anterior no había hecho aquello con ella.


  —¿Te parece bien? —preguntó él, masajeándole las piernas con cuidado.


  —Ah… Sí. Si tú… um, si tú quieres…


  —Sí quiero. Hasta que empiece a temblar. Anoche quería hacerlo… Me moría por hacerlo. Deja que te haga sentir bien, Mad.


  Cuando ella asintió, él sonrió y agachó la cabeza.


  Mad no podía creer que estuviera haciendo el amor en una moto a un lado de la carretera. Pero entonces, la boca de Spike se posó sobre ella y no pudo pensar en otra cosa que no fuera él. Mientras le hacía cosas increíbles en el cuerpo, abrió los ojos y contempló el magnífico cielo estrellado que tenía sobre su cabeza. El placer que él le proporcionaba era mágico, interminable e incomprensible.


  Tras llegar al éxtasis y cuando, por fin, Spike se separó de ella, supo que nunca encontraría a otro como él.


  Cuando Spike se puso en pie, Mad comprobó que estaba muy excitado. Aun así, él le bajó la falda y sonrió como si estuviera agradecido.


  —¿Crees que podrás sujetarte a mí durante el trayecto de vuelta? —dijo con orgullo masculino.


  —Sí —dijo, mientras él la ayudaba a bajar de la moto—. Pero tenemos que quedarnos aquí un poco más.


  Cuando se disponía a desabrocharle el cinturón, él se retiró.


  —Mad, no tenemos que…


  —Súbete otra vez a la moto. Pero primero… —le desabrochó el pantalón y se lo bajó—. Quítatelo.


  Spike se rió de forma nerviosa.


  —Es inevitable sentirse vulnerable, ¿a que sí? —murmuró con una sonrisa—. Aunque estemos a solas.


  —Sí… Pero me animo a seguir.


  Ella lo observó mientras se quitaba la ropa y disfrutó de cómo la luna iluminaba la parte inferior de su cuerpo.


  Cuando se subió a la moto, ella se colocó sobre él y, al unir sus cuerpos, Spike gimió y se estremeció.


  Era ella quien tenía que llevar el control, así que entrelazó los brazos por detrás del cuello de Spike y empleó sus hombros para equilibrarse. Mientras se movía, él le hablaba al oído, diciéndole cosa eróticas mientras le acariciaba la espalda y las piernas con las manos. Todo se desvaneció cuando ambos se sintieron dominados por el placer.


  —Espera, Mad —dijo jadeando—. Voy a… Mad, estoy a punto de…


  Ella no podía parar, estaba demasiado perdida entre las sensaciones.


  —Mad, tengo que salir… Oh… Mad.


  El orgasmo se apoderó de ellos al mismo tiempo. Mientras ella gemía, él comenzó a convulsionar, provocando que ella se estremeciera con fuerza y se agarrara a sus hombros, asustada por la intensidad.


  Permanecieron abrazados durante largo rato. Spike le acariciaba la espalda y ella le acariciaba el cuello con la cara. Entre sus cuerpos se percibía un perfume embriagador mezclado con el aire de una noche de verano.


  «Te quiero», pensó ella.


  Y aunque le pareciera ridículo, ella deseaba decírselo de todos modos.


  —Spike —susurró Mad.


  —¿Qué?


  —Te…


  De pronto, vio los faros de un coche que se acercaban por la carretera.


  —¡Cielos! —se bajó de la moto y se recolocó la ropa.


  Agarró los pantalones de Spike, pero el coche ya estaba a su altura y había aminorado la marcha.


  Ella miró hacia atrás, esperando encontrarse a Spike medio desnudo y cubriéndose el sexo. Sin embargo, sólo estaba la moto.


  El coche se detuvo y el conductor bajó la ventanilla. Un señor mayor la miró preocupado y sonrió.


  —¿Señorita? ¿Está usted bien?


  La mujer de cabello cano que estaba a su lado se asomó también.


  —¿Necesita que la llevemos a algún sitio, cariño?


  Mad negó con la cabeza.


  —Oh, no. Estoy bien. Gracias de todos modos.


  El hombre no parecía convencido.


  —Ésa es una moto demasiado grande para que la lleve una mujer.


  Mad miró hacia la Harley.


  —Sí… —se cruzó de brazos.


  La mujer del coche se rió en voz baja.


  —Vamos, Jim. Déjala.


  El hombre miró a su esposa.


  —No me parece bien…


  —No está sola, Jim.


  Mad miró hacia abajo y se dio cuenta de que todavía tenía los pantalones de Spike en la mano.


  No estaba segura de quién se sonrojó más, Jim, o ella. El caballero se aclaró la garganta y dijo:


  —Buenas noches.


  —Gracias por parar —contestó Mad. En cuanto se alejaron, añadió—. ¿Spike? ¿Dónde estás?


  Spike salió de detrás de un árbol, riéndose.


  —Si hay alguna ortiga entre estas plantas, estoy perdido.
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  Al día siguiente, lo primero que se le pasó a Spike por la cabeza fue que quería que la relación con Mad funcionara. O por lo menos intentarlo. Era una estupidez dejar que todo terminara entre ellos. Nunca encontraría a otra mujer como ella, así que se merecía una oportunidad.


  La noche anterior, tuvo que contenerse para no ir detrás de ella cuando la vio marcharse a su habitación. Y no era por el sexo. Quería dormir junto a ella. Despertarse con ella. Retozar en la cama al amanecer. Hablar de cosas sin importancia.


  Quizá, si le contaba su pasado, ella lo aceptaría. Y en cuanto a su profesión como regatista, él estaba dispuesto a esperarla en tierra mientras ella competía. Sufriría la distancia… pero él no podía imaginarse con otra persona.


  Spike se frotó la nuca con nerviosismo. ¿Cómo se tomaría lo que había hecho? Si le explicaba lo que había sucedido, ¿lo vería como un monstruo?


  ¿Y cuándo debía contárselo? Quizá era mejor esperar a que se marcharan de allí y pedirle que pasaran un par de días juntos en algún lugar. Hablarían, se abrazarían y…


  Recordó lo que habían hecho en la Harley y rompió a sudar.


  Tenía que darse una ducha. Sin duda.


  Diez minutos más tarde, estaba a punto de vestirse cuando llamaron a la puerta. Se ató la toalla a la cintura y abrió.


  Amelia estaba en el pasillo vestida con un batín de raso blanco.


  —Siento molestarte pero ¿puedo hablar contigo un momento?


  Él frunció el ceño.


  —Dame un minuto para que me vista —nada más contestar, pensó: «¿Por qué ha venido tan temprano? Algo no va bien»—. De hecho, no es un buen momento.


  —No tardaré mucho.


  Estaba a punto de decirle que no cuando se sintió atrapado por los ojos de aquella mujer. Estaban oscuros de dolor. De arrepentimiento. De tristeza. De hecho, parecía que estuviera a punto de romper a llorar.


  Spike dio un paso atrás y la dejó pasar. Recordando lo que Mad le había contado sobre ella, dejó la puerta abierta y buscó su camisa. Lo último que necesitaba era que la hermanastra de Mad se le insinuara.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó mientras se ponía la camisa.


  —He cometido muchos errores. He hecho cosas de las que necesito disculparme. Cosas crueles.


  —A Mad.


  —Sí, a Madeline. Y a otros. Anoche, fui a su habitación para disculparme, antes de la cena. Pero aunque tú no nos hubieras interrumpido, dudo que ella me hubiera escuchado.


  —Mira, si has venido porque quieres que te ayude con ella…


  —Así es.


  —No puedo. Mad es una mujer adulta. Y tú también.


  Amelia miró por la ventana, evitando la mirada de Spike y pestañeando a menudo.


  —Por supuesto, tienes razón. Es sólo… ¿Has deseado alguna vez poder deshacer algunas cosas que has hecho? Hace muy poco que me he dado cuenta del daño que una persona puede causarle a otra.


  Al ver que él no contestaba, agachó la cabeza. Abatida.


  —Siento haberte molestado.


  —Nunca es demasiado tarde —dijo él, tratando de animarla.


  Amelia lo miró con lágrimas en los ojos.


  —A veces… A veces sí lo es. Y parece ser que yo lo he aprendido demasiado tarde.


  «Un momento», pensó Spike. «Esa expresión. Esa mirada… Sí, de sus días en La Nuit… Stefan Reichter… Amelia». «Santo cielo».


  —Dios mío —dijo Spike—, Stefan y tú erais…


  Por eso tenía la sensación de haberla visto antes. Había sido en La Nuit justo antes de que él se marchara. Ella estaba tan abatida como en esos momentos… y sentada en la misma mesa que Stefan y Estella.


  Amelia se dispuso a marchar, como si deseara no haber ido, como si temiera lo que él estaba recordando. Cuando pasó junto a él, Spike negó con la cabeza.


  —Eras tú. Tú eras la amante secreta de Stefan, la que le rompió el corazón —Amelia se tambaleó al oír el nombre y Spike la agarró con la mano—. Eras tú.


  Mad salió de su habitación y se dirigió a la habitación de Spike. Lo había echado de menos durante toda la noche y necesitaba verlo antes de que comenzara el día, de que llegaran otros accionistas, de que… tuviera que despedirse de él delante de los demás.


  Al doblar la esquina, se detuvo de golpe. Amelia estaba en la puerta de la habitación de Spike vestida con un batín de seda.


  Spike la tenía agarrada del brazo… y llevaba una toalla en la cintura y una camisa abierta. Parecía como si tratara de convencerla para que entrara otra vez en su habitación.


  Mad pensó que debía de haber alguna explicación. Que Spike no podía hacerle algo así.


  —Eres tú —dijo él.


  Mad retrocedió como si le hubieran dado un puñetazo y se tapó la boca con las manos para no gritar.


  Se dio la vuelta y corrió hasta su habitación.


  Una vez allí, se vistió y recogió sus cosas. Estaba en el recibidor cuando oyó la voz de Richard.


  —¿Adónde vas?


  Ella no contestó. Abrió la puerta y se dirigió hacia su coche.


  Mientras dejaba la bolsa en el asiento del copiloto, Richard la agarró del codo.


  —¿Qué diablos te pasa?


  —Me voy —se soltó y se metió en el coche.


  Él sujetó la puerta para que no la cerrara.


  —¿Por qué?


  Ella lo miró y, por su sonrisa, supo que su hermanastro sabía el motivo.


  Mad lo miró a los ojos, sin sentir miedo por primera vez en la vida.


  —Sabes muy bien por qué.


  —¿Amelia? —preguntó él.


  Mad blasfemó, percatándose de que habían jugado con ella. Spike también.


  —¿Sabes una cosa, Richard? No debería haber venido. Y no pienso volver —cerró de golpe y arrancó el coche. Pero antes de meter primera, bajó la ventanilla y dijo—. Por cierto, hazte un favor y no pongas ninguna objeción acerca de mi herencia.


  —¿Por qué tienes que ser tan irracional…?


  —¿Te mencioné que he contratado a un abogado? Mick Rhodes. ¿Has oído hablar de él? —al ver que Richard se ponía serio, ella sonrió—. Ah, veo que lo conoces. Bien. Esas acciones son mías y yo voy a ocuparme de ellas. Quítate de en medio o te arrollaré. Tú eliges.


  —Madeline, espera…


  —No.


  —¿Pero qué pasa con Spike?


  —Está bien. Amelia se está ocupando de él.


  Mad apretó el acelerador y soltó el embrague, haciendo que la gravilla saltara sobre el pantalón de Richard.


  Richard observó cómo se alejaba el coche y se dio cuenta de que quizá no había planeando bien su estrategia.


  Nunca había visto a Madeline así. Nunca. Y reconocía que se estaba ganando su respeto.


  Mientras el polvo del camino se asentaba de nuevo, imaginó las consecuencias de lo que ella le había dicho. Mick Rhodes no era un abogado. Era una máquina.


  ¿Y cómo diablos había conseguido Madeline tener acceso a un hombre como él?


  Richard se cruzó de brazos y negó con la cabeza. «Maldita sea», pensó, con Rhodes por medio, la lucha por el control de las acciones de Madeline se iba a convertir en algo más complicado.


  Excepto que, quizá, no lo tenía todo perdido. Amelia había empleado su magia sobre Spike. Mad estaba furiosa, pero cuando se le pasara la rabia, sólo sentiría dolor y volvería a su estado normal, olvidándose de las acciones y de la herencia. Al no tener a Spike para intentar convencerla de que siguiera adelante, y así poder hacer uso de su dinero, ella permitiría que todo volviera a la normalidad.


  Richard miró hacia la casa.


  La clave estaba en asegurarse de que Spike permaneciera alejado de ella. Quizá estuviera momentáneamente cegado por el atractivo de Amelia, pero no era idiota. Si lo que quería era dinero, Mad era mucho mejor candidata. Así que Spike volvería a buscarla para intentarlo.


  Por suerte, Michael Spike Moriarty tenía un pasado oscuro. Y Richard conocía todos los detalles gracias al informe que le había dado su abogado. Seguro que podía utilizarlo a su favor. Era estupendo que Amelia se hubiera interpuesto entre Mad y Spike. Pero además, Richard conocía la manera de conseguir que Spike se convenciera de que no podía intentar recuperar a Madeline.


  —¿Dónde se ha ido Madeline? ¿Se ha marchado?


  Richard se volvió hacia Amelia y sonrió.


  —Por supuesto. Y he de reconocer que trabajas muy deprisa.


  —¿Perdón?


  —Por favor, no seas tímida. Es aburrido. He de decir, que Moriarty es un poco macarra para ti, pero imagino que un cambio de vez en cuando no viene mal.


  —Crees que yo… ¿Ella cree que yo he estado con Spike? Oh, cielos, Richard…


  —¿Y no es así?


  —¡No!


  —¿Los tatuajes te quitaron el interés?


  —¡Mad está con él!


  —Eso nunca te ha importado —dijo él. Richard comenzó a preocuparse, pero trató de convencerse de que todo iba bien. Aunque no hubiera pasado nada, el efecto había sido el mismo. De pronto, Amelia lo miró fijamente y Richard decidió que era lo último que necesitaba.


  —Déjalo, hermanita. No importa.


  —Sí importa. He de explicárselo. Aunque no sé cómo. Y ¿por qué cree que…? Oh, quizás sí sé cómo se ha llevado esa impresión.


  —No te molestes en disculparte. No creerá nada de lo que le digas porque no tienes ninguna credibilidad cuando se trata de algo así.


  Amelia pareció desinflarse delante de su hermano.


  —Cariño, olvídalo. De todos modos, no habrían durado mucho tiempo juntos.


  El mayordomo apareció detrás de Amelia sin hacer ruido.


  —Disculpe, tiene una llamada. El señor Stefan Reichter. Dice que anoche lo llamó usted y le devuelve la llamada.


  Amelia palideció.


  —Contestaré en mi habitación. Gracias.


  Spike se estaba metiendo la camisa en los pantalones cuando alguien abrió la puerta sin llamar.


  Richard entró y cerró la puerta tras de sí.


  —Voy a tener que pedirte que te vayas —le dijo Richard.


  Spike se puso las botas con tranquilidad.


  —¿Por qué?


  —Porque eras el invitado de Madeline y ella ya no está aquí.


  —¿Cuándo se ha ido? —preguntó Spike con los ojos entornados.


  —Ahora mismo —Richard se acercó a la ventana—. Compruébalo tú mismo. Su coche no está. Y antes de que me preguntes por qué, te lo explicaré. Le he contado lo que sé sobre ti.


  —¿Qué quieres decir?


  Richard lo miró a los ojos.


  —Tus antecedentes, Michael Moriarty. Los cinco años y medio que pasaste en la cárcel por matar a un hombre a golpes. Se llamaba Robert Conrad. Lo mataste…


  —¿Y por qué diablos le has contado a Mad todo eso?


  —¿Me lo preguntas? ¿No sabes cómo murió su madre? ¿O por eso nunca le contaste nada?


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —Los delincuentes violentos a veces matan a personas inocentes. Tú no lo hiciste, tú sólo mataste a aquel hombre, pero no todos los asesinos tienen tanta discreción. La madre de Madeline no tuvo tanta suerte cuando la mataron —mientras Spike retrocedía, Richard continuó—. ¿Sabías que Madeline tenía cuatro años cuando mataron a su madre? Era lo bastante mayor como para recordar cómo se sintió cuando le dijeron que su madre estaba muerta. Y para odiar y temer al hombre violento que se la arrebató.


  Spike se quedó abatido. Si la madre de Mad había muerto de esa manera, sin duda, Mad habría salido corriendo. Sobre todo porque parecía que él le había ocultado lo sucedido en el pasado.


  Richard esbozó una sonrisa.


  —Ah, sí. Ya ves por qué no quería estar contigo. Sobre todo, porque no se lo habías contado tú. Y ya no hay manera de que le pidas disculpas. No quiere volver a verte.


  Spike se sentía como si estuviera viviendo una pesadilla. Sean debería haberle contado lo de la madre de Mad. ¿Por qué lo había enviado allí para ayudarla cuando sabía que existían esas dos horribles historias paralelas?


  —¿Spike? Quiero decir, ¿Michael? —Richard se colocó frente a él—. Quiero ofrecerte un trato.


  —¿Un trato?


  —Si te mantienes alejado de Madeline, invertiré en el nuevo restaurante que quieres montar con Nate Walter. Supongo que comprenderás por qué he de proteger a mi hermana de ti, teniendo en cuenta tu pasado. Pero también soy un hombre de negocios y no hay motivo para dejarse llevar completamente por las emociones. Mantente alejado de ella y yo cuidaré de ti.


  Spike agarró a Richard del pecho y lo acorraló contra la pared. Después, agachó la cabeza hasta que sus narices se rozaron.


  —Vas a salir ahora mismo de esta habitación. Yo recogeré y me iré. De esa manera, nadie terminará en urgencias con los huesos rotos. ¿Me has entendido?


  —Sólo trataba de ayudar.


  —Lo dudo. Fuera de mi vista.


  El hombre tardó menos de un segundo en salir de allí.


  Spike recogió sus cosas y salió de la casa. Cargó las alforjas de la moto y se puso el casco. Al hacerlo, se percató de que olía al champú que utilizaba Mad.


  No podía imaginar cómo se habría sentido al enterarse de lo que había hecho. Nunca debía haberse liado con ella. Jamás debía haberle hecho el amor.


  Y ella no permitiría que le diera una explicación.


  En cuanto llegara a casa, llamaría a Sean para preguntarle en qué diablos estaba pensando.


  Aunque aquello era algo anecdótico. El único culpable de todo lo que había sucedido era Spike.


  


  
    capítulo 12
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  –¡Maldita sea!


  Seis semanas más tarde, Spike se quemó la muñeca, y sentía tal dolor que se quedó ciego momentáneamente. Dejó la sartén a un lado y metió la mano bajo el aguar fría.


  Nate Walter se volvió para mirarlo.


  —¿Te has quemado mucho?


  Spike sacó la mano de debajo del agua.


  —Diablos… Ya me están saliendo ampollas.


  Tenía una quemadura de tercer grado. Y todo porque no estaba atento a lo que hacía y se le había caído el aceite encima. Estúpido.


  Pero así era como le iban las cosas desde hacía un mes y medio. El día anterior, había estado a punto de cortarse un dedo.


  Agarró la pomada para quemaduras que guardaban cerca del fregadero y se untó la muñeca. Después se la cubrió con una gasa y regresó al fuego.


  —Ah, no —dijo Nate—. Tienes que ir a que te vean eso. Ahora. Reynolds, ponte a saltear donde estaba Spike. ¡Frankie! Te necesito haciendo ensaladas. Moriarty, vete ahora mismo.


  Spike se quitó el delantal y se dirigió a la puerta. Al recordar que había ido en la Harley, se volvió para pedirle la furgoneta a su amigo. La muñeca le dolía demasiado como para conducir la moto.


  Su socio tenía las llaves en la mano y le dijo:


  —El doctor John te atenderá en cuanto entres. Llama por la puerta de atrás, y no me traigas la furgoneta hasta mañana.


  Spike se dirigió al pueblo y, nada más llegar, se puso de peor humor. Sólo había parejas por la calle. Siempre parejas. ¿Desde cuándo había tanta gente enamorada por el mundo?


  Al verla, se sentía enfermo.


  El doctor John tenía la consulta en su casa. Spike se dirigió a la puerta trasera, tal y como le había dicho Nate, y llamó al timbre. El médico abrió en seguida.


  —Me temo que si has venido a verme es porque te has debido de hacer una buena quemadura. Normalmente, los cocineros esperáis a que se os caiga la mano antes de venir aquí.


  —Ha sido una tontería.


  —Normalmente es así.


  Lo hizo pasar a una de las salas de curas. Se lavó las manos y se puso unos guantes.


  —¿Y cómo va el negocio en White Caps? He oído que tenéis mucho trabajo —le dijo mientras le quitaba la gasa.


  —Sí… ¡Ay! —dijo Spike cuando le descubrió la quemadura.


  —Iré más despacio —dijo el médico.


  —No, no se preocupe. Me lo merezco por ser un idiota.


  —Ojalá no te hubieras puesto esa pomada alrededor de la muñeca. Voy a tener que quitártela.


  —Haga lo que tenga que hacer, doctor.


  —En seguida vuelvo.


  Al cabo de unos minutos, Spike tenía le brazo sumergido en un líquido.


  —Doctor, ¿puedo preguntarle una cosa?


  —Lo que quieras.


  —Si una mujer… —se aclaró la garganta—. Si una mujer no tiene el periodo, ¿eso significa que no puede quedarse embarazada?


  —No.


  —¿Pero si no está ovulando?


  —¿Y eso cómo lo sabe?


  —Porque es una atleta y tiene muy poca grasa corporal…


  El doctor John negó con la cabeza.


  —No, me refiero a ¿cómo puede estar segura? El cuerpo humano tiene la capacidad de hacer lo que quiera. Sólo hay una manera de prevenir el embarazo, y es la abstinencia.


  Spike sintió que el cerebro se le quedaba sin sangre. Nunca debía haber…


  Él médico lo miró con una sonrisa.


  —No es mi intención entrometerme, pero si estáis preocupados, será mejor que se haga la prueba.


  —Ella estaba convencida de que no pasaba nada.


  —¿Has dicho que es una atleta con muy poca grasa corporal? Eso incrementa la probabilidad de que no esté ovulando, sobre todo si no tiene el periodo. Pero la naturaleza es capaz de encontrar la manera. Ve a comprar un test de embarazo y así estaréis tranquilos.


  Hablaba como si Mad y él fueran pareja. Como si vivieran juntos. Y él la echaba tanto de menos.


  Cuando Spike se marchó, media hora después, le dolía tanto el antebrazo que apenas podía ver con claridad. Se dirigió a casa y se alegró al ver que había luces encendidas. Su hermana Jaynie llevaba un par de semanas quedándose con él y, esa noche, no quería pasarla solo.


  Aparcó la furgoneta y decidió hacer lo que deseaba hacer desde Memorial Day. Sacó el teléfono móvil y llamo a Sean.


  Cuando terminó de hablar con él, se quedó pensativo.


  Lo había llamado la noche después de haberse marchado de la mansión de los Maguire, pero Sean estaba en Japón y no pudo preguntarle por qué no le había contado lo que le había sucedido a la madre de Mad. Después, cuando regresó su amigo, ya no le parecía adecuado contarle todo lo que había sucedido.


  Pero esa noche, Spike necesitaba saber una cosa, y Sean se la había contado.


  Al cabo de un rato, Spike bajó de la furgoneta y subió por las escaleras hasta su casa.


  Cuando entró en la cocina, oyó el ruido del teclado del ordenador.


  —Spike…


  —Soy yo…


  Su hermana y él hablaron a la vez. A ella no le gustaba estar sola en casa y él siempre tenía cuidado de gritar al entrar para no asustarla.


  —Llegas temprano.


  —Sí —cerró la puerta y se dirigió a la nevera para sacar un poco de zumo.


  Se estaba sirviendo un vaso cuando su hermana entró en la cocina.


  —¿Qué…? Oh, ¿estás bien?


  —Estoy bien.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada que no cure unos días de baja —se bebió el zumo—. Jaynie, estoy bien. Es sólo una quemadura. ¿Cómo va el trabajo?


  Ella lo miró a los ojos un momento. Después, asumió que él no iba a contarle lo que le había pasado.


  —Bueno… Voy despacio. Las transcripciones médicas son como tratar de contener agua en las manos. Las palabras se escapan por muy despacio que vayas. Pero es mejor que otras cosas que he hecho, y no me pagan mal —se subió las gafas—. Sabes, me gustaría que me dejaras darte algo por el alquiler.


  —Y a mí me gustaría que intentaras quedarte más de un mes o dos. O que te mudaras para siempre. Ya te lo he dicho, me gusta la compañía.


  También le gustaba saber que ella tenía una casa en la que dormir segura. Aunque no dormía demasiado. Él la había oído merodear por la casa de noche.


  —¿Y qué te parece si dejas de ser mi invitada y te conviertes en mi compañera de piso?


  —Ya veremos.


  Lo que significa que no. Pero al menos, estaba allí.


  —Escucha, Jaynie, mañana tengo que irme de viaje. Sólo una noche. ¿Estarás bien aquí tú sola? Nate y Frankie viven a un minuto de aquí. De hecho, podrías quedarte con ellos…


  —Estaré bien. Este edificio es seguro.


  —No me iré mucho tiempo.


  —¿Se trata de Madeline?


  Spike la miró sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Dijiste su nombre. En sueños —Jaynie se sonrojó—. No te estaba espiando. Es sólo que te oigo cuando estoy despierta. Parece que la echas de menos.


  Él suspiró.


  —Yo… Sí, se trata de Madeline.


  Su hermana sonrió.


  —Ya era hora de que alguien te importara lo bastante como para echarla de menos.


  Al día siguiente por la tarde, Mad estaba en la cubierta de un yate de setenta y cinco pies observando cómo la tierra se hacía cada vez más grande en el horizonte. Newport, Rhode Island no era más que una mancha en el mar.


  Ella había pasado el último mes y medio poniendo a prueba el barco que habían tenido que reconstruir en Las Bahamas. Y después, ella y otros dos miembros de la tripulación habían llevado el barco hasta Newport. El viaje había sido un éxito.


  —Mad, ¿qué te pasa? —le preguntó Bonz, uno de los tripulantes—. Has estado muy callada.


  —Nada —al ver que él la miraba incrédulo, le preguntó—. Oye, ¿sabes cuándo zarpa el barco de Hoss hacia las Caimán?


  —Mañana a primera hora. Jaws y yo íbamos a formar parte de la tripulación, pero necesitamos un descanso.


  —Me pregunto si todavía habrá una plaza disponible.


  —¿Para ti? Hoss tiraría a su propia madre por la borda si se trata de tenerte a bordo en uno de sus barcos.


  —Dices cosas muy bonitas.


  —Es cierto, no es un halago.


  Permanecieron en silencio durante un rato, contemplando el océano. Después, Bonz puso la mano sobre el hombro de Mad.


  —Ha llegado el momento de compartir sentimientos, Mad.


  —Oh, no…


  —Escucha y terminaré en seguida. Jaws también está preocupado por ti. Y si no me cuentas qué te ocurre, me veré obligado a decirles a todos que estás preocupada por algo.


  —No es nada…


  —Piénsalo. Los doce. Todos encima de ti. Hasta que nos cuentes por qué has estado tan callada desde Memorial Day.


  Ella sonrió y lo miró.


  —Me estás intimidando.


  —Sin duda ni remordimiento.


  Ella se rió.


  —Bueno, agradezco tu preocupación… Pero no es nada.


  Vamos, Mad. ¿Qué te pasa? Suéltalo.


  —Está bien. Tú ganas. Tengo el corazón roto.


  Bonz soltó una carcajada.


  —Sí, claro. ¿Por un hombre? Lo creeré cuando lo vea. Te disgustarías más por un día de mal viento. ¿Por qué no eres sincera? Quiero decir, suponía que tenías que estar contenta. La tripulación está en buena forma. El barco está bien. Nuestras marcas han sido buenas.


  —Y yo estoy bien. Estupendamente.


  —Me temo que no voy a llegar a ningún lado, ¿no es así?


  —No —aunque ya le había contado la verdad. Tenía el corazón roto y no conseguía olvidar a Spike—. Estoy bien.


  —Estás mintiendo —se marchó.


  Llevaba seis semanas fuera y no le había servido para sentirse mejor. La idea de permanecer en tierra un solo día hacía que sintiera ganas de llorar.


  Sola, en la cubierta, observó con temor cómo Newport se hacía cada vez más grande.


  Dos horas después, hacia las seis de la tarde, estaban atracados y recogiendo el material en el Club Náutico de New England.


  Cuando terminara, iría a buscar a Hoss para ver si tenía un hueco para ella en su barco. Después, iría al pueblo, buscaría un hotel y se derrumbaría. Estaba agotada. Llevaba navegando cuarenta y cinco días.


  Terminaron de sacar las cosas del barco y Bonz le preguntó:


  —¿Quedamos en el bar?


  —Sí, en un minuto.


  —De acuerdo. Y escucha, pasa por la recepción. Cuando he ido a registrarnos me han dicho que tenían un paquete para ti.


  Cuando los hombres se marcharon, ella cerró los ojos y disfrutó del silencio. Más tarde, entró en el camarote y sacó el teléfono móvil de su bolsa. Despacio, marcó el número del contestador y descubrió que tenía nueve mensajes.


  Dos eran de Sean. Uno de Alex Moorehouse. Cinco de Richard, de los cuales no escuchó ninguno. Y el último era de Mick Rhodes. Por suerte, eran buenas noticias.


  Justo después de Memorial Day, Richard se había presentado en el juzgado para evitar que lo destituyeran como albacea de su herencia. Y Mick se había ocupado de su hermano de forma rápida y eficaz. Ella no sabía qué había sucedido, pero Richard había retirado la demanda y ella se había librado de él.


  Suponía que debía sentirse triunfadora. Sin embargo, no era así.


  Mad cerró la bolsa y se la colgó del hombro. Lo mejor era que fuera a buscar a Hoss.


  De pronto, mientras salía a cubierta, recordó que no podía marcharse de viaje otra vez. Dos días más tarde tenía que asistir a la reunión de la junta directiva de Value Shop Supermarkets.


  Era extraño tener otra cosa que hacer que no fuera navegar.


  Salió a cubierta y miró hacia el océano por última vez. Se acercaba una tormenta y el cielo había oscurecido. Las nubes venían cargadas de lluvia.


  Cuando se volvió, Spike estaba esperándola en el muelle.


  Mad pensó que era una crueldad que fuera tan atractivo. Llevaba los pantalones de cuero y las botas de motorista. La chaqueta en la mano. El pelo de punta. Los ojos del color del sol.


  Era como la noche que llegó a Greenwich: un shock. Una fuerte atracción.


  El tiempo que había pasado alejada de él no había cambiado nada. Seguía siendo cautivador. Pero entonces, recordó otras cosas acerca de él.


  La rabia se apoderó de su pecho.


  Spike estaba preparado para lo peor, y mientras esperaba que Mad retrocediera con disgusto en la mirada, se fijó en su aspecto. Estaba bronceada y parecía saludable. Excepto porque tenía ojeras. «Oh, cielos», pensó. Estaba preciosa. Llevaba el cabello recogido en una trenza y el viento le había soltado unos mechones. Deseaba acariciarle el rostro y darle un beso de bienvenida.


  Algo que no iba a suceder.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con voz tensa.


  —He venido a verte.


  —¿Y cómo has entrado en el club?


  —Solía trabajar aquí en la barbacoa de verano. Todo el mundo me conoce.


  —Por supuesto —saltó del barco y pasó junto a él—. Si me disculpas, estaba a punto de marcharme.


  —¿Estás embarazada? —no era su intención preguntárselo de esa manera, pero ella caminaba deprisa y tenía que saberlo.


  Mad se quedó de piedra y lo miró con ojos entornados.


  —No, no lo estoy.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé.


  —¿Te has hecho la prueba?


  —Te llamaré si hay algún problema, ¿de acuerdo?


  —Para mí no sería un problema tener un hijo contigo —susurró él.


  Al ver que ella lo miraba con los ojos bien abiertos, Spike se percató de que había expresado su pensamiento en voz alta.


  —Para mí sí lo sería —soltó ella.


  Spike bajó la vista. En la vida se había llevado muchas bofetadas. Incluso un par de puñaladas, pero nunca había sentido tanto dolor.


  —Sí, supongo que lo sería —contestó él.


  Se hizo un largo silencio. Cuando por fin levantó la vista, ella lo miraba con una expresión extraña.


  —Al menos parece que te arrepientes de lo que sucedió en Greenwich —dijo ella.


  —Por supuesto que sí —habría preferido haber sido él quien le contara su pasado. Quizá ella hubiera reaccionado de otra manera.


  —Tengo que irme —dijo ella.


  —Yo… Lo siento.


  —Yo también —dijo ella, mirando al mar.


  —Me llamarás si…


  —Sí, lo haré. Pero no estoy embarazada.


  —No sabes cómo encontrarme. Deja que te dé mi número…


  —Sean lo tiene, ¿no es así? Hablaré con él si necesito encontrarte —se volvió sin decir nada más.


  Spike la observó marchar. Ella no miró atrás.


  Por algún extraño motivo, el recuerdo del momento en el que, diez años atrás, su vida había cambiado por completo, invadió su cabeza. Spike se estremeció y volvió a centrarse en Mad. Estaba entrando en el edificio del club, y cuando cerró la puerta, él se percató de que su vida había vuelto a cambiar. Su vida futura sería más solitaria, sobre todo después de haber conocido el significado de la palabra amor.


  Tras unos minutos, se dirigió al aparcamiento y se subió a la Harley.


  Regresar a Adirondacks tan tarde sería cansado, pero debía iniciar el viaje. Le dolía el brazo, pero no le importaba. Nada le importaba.


  Cuando arrancó a Bette, cayó la primera gota de lluvia.


  A Mad le temblaban las piernas cuando entró en el club. Después de recoger el paquete que tenían para ella en recepción, se dirigió al baño de mujeres. Dejó la bolsa y el paquete en el suelo. Respiró hondo y se lavó la cara.


  Seis semanas… Había pasado seis semanas pensando en Spike y recordando la maldita mañana de la casa de Greenwich. No podía olvidar la imagen de Spike y Amelia juntos en el pasillo.


  Pensó en Spike y en su traje de cuero. Él le había dicho que sólo se lo ponía para los viajes largos. Así que era evidente que había ido allí desde Rhode Island. Sólo para verla. ¿Por qué?


  Quería averiguar si estaba embarazada. Por eso.


  Y no lo estaba. Ella se había hecho la prueba antes de zarpar de Las Bahamas. Lo peor de todo había sido esperar el resultado porque, en el fondo, deseaba estarlo. Lo que era una locura. No podría arreglárselas como madre soltera, y eso era lo que sería. No era bueno que Spike formara parte de su vida… y tampoco era que él se hubiera ofrecido.


  Pero el test había dado negativo.


  Mad se miró el vientre y se percató de que tenía la mano posada sobre él. ¿Estaría presionándola el reloj biológico? No, era la imagen de un bebé con cabello oscuro y ojos color ámbar. Pero querer tener un hijo de un hombre que había jugado con ella era algo autodestructivo.


  Un rayo iluminó el cielo y el ruido del trueno fue ensordecedor. Cuando empezó a llover, Mad miró el reloj. No le apetecía conducir hasta Manhattan tan tarde y con tormenta. Era mejor que buscara un hotel y se marchara a primera hora de la mañana.


  Se colgó la bolsa del hombro, agarró el paquete y salió de allí. Sabía que lo que le habían enviado era el material para la reunión de la junta. Mick Rhodes le había ofrecido su ayuda por si le surgían dudas al preparársela. Y estaba segura de que Sean también estaría dispuesto a ayudarla.


  Mad salió del club y decidió no ir al bar a reunirse con los chicos. Recogió su coche del aparcamiento y se dirigió hacia el pueblo. Apenas tenía visibilidad a causa de la lluvia y los rayos caían a su alrededor.


  Las lágrimas inundaban sus ojos y, cuando llegó al Lancet Bed and Breakfast, lloraba desconsoladamente.


  En seguida supo por qué se había derrumbado. Era la primera vez que estaba a solas desde que se había reunido con la tripulación.


  Mientras la tormenta caía con furia, ella siguió llorando hasta quedar exhausta.
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  Spike estaba empapado cuando entró por la puerta del Lancet B&B. Había cruzado el puente de Rhode Island y tras cinco minutos bajo la tormenta había decidido dar media vuelta y regresar a Newport, donde sabía que encontraría un lugar en el que pasar la noche. Después de darse una ducha para entrar en calor, bajó al comedor.


  Estaba cenando cuando de pronto, una extraña sensación hizo que levantara la vista del plato. Al otro lado del pasillo, vio que Mad entraba por la puerta del hotel. Tenía el cabello empapado y parecía agotada. Observó cómo se registraba en recepción y cómo subía las escaleras que la llevarían hasta su habitación.


  Con un nudo en la garganta, esperó a que bajara a cenar. Pero no fue así. El resto de los huéspedes se habían marchado cuando el camarero se acercó a su mesa.


  —¿Ha terminado de cenar? Porque nos gustaría guardar el bufé cuanto antes.


  Spike miró al camarero.


  —Ah… sí. He terminado.


  Mad se recostó sobre las almohadas y abrió el paquete que le habían enviado. Dentro encontró tres cuadernos llenos de gráficos, memorias y registros financieros.


  Abrió el cuaderno número uno y le echó un vistazo. Se fijó en una página que ponía: Propuesta de Adquisición y leyó el resumen que Richard había preparado para la junta. De pronto, comprendió por qué su hermanastro había mostrado tanto interés en conservar sus acciones. Si él mantenía el derecho a voto sobre su paquete de acciones, podía presionar para la adquisición de Organi-Foods Corporation, puesto que sería el mayor accionista.


  Sin embargo, ya no le quedaba más remedio que obtener su apoyo para conseguir cualquier cosa.


  Y era probable que por eso la hubiera llamado tantas veces.


  Llamaron a la puerta y dejó el informe:


  —¿Sí?


  —Te he traído la cena.


  Al oír la voz de Spike se sentó de golpe.


  —Puedo dejarla en el pasillo, si lo prefieres.


  Ella salió de la cama, se puso el albornoz y abrió la puerta.


  —No quiero… —al verlo, no pudo terminar la frase.


  Estaba más atractivo que nunca.


  ¿Y qué le había pasado en el brazo? «No es asunto mío», pensó.


  Alzó la barbilla y le dijo:


  —No sabía que te hospedabas aquí.


  —O si no te habrías ido a otro sitio, ¿verdad? —al ver que no contestaba, le preguntó—. ¿De veras crees que por estar al otro lado del pasillo soy una amenaza para ti?


  Ella frunció el ceño y pensó que había elegido una extraña combinación de palabras.


  —Por supuesto que no.


  —Bien —murmuró él—. Pues demuéstramelo. Déjame pasar y cómete lo que te he traído.


  —No tengo…


  —¿Hambre? Ah, ya, se me olvidaba que eres Superwoman. Capaz de vivir del aire durante días —al ver que abría la boca para decirle que se marchara, la miró y dijo—. Lo siento… Lo retiro. Mira, aquí tienes la comida si te apetece.


  Le entregó el plato y ella lo aceptó.


  —Gracias —le dijo.


  —Déjame pasar, Mad —dijo él—. Por favor. No vengo buscando sexo ni nada parecido. Sólo quiero explicarte algunas cosas. Quiero contarte lo que pasó y por qué.


  Ella dio un paso atrás y lo dejó entrar.


  Se sentó en la cama y probó la comida. Él se acercó a la ventana y permaneció en silencio.


  —No tienes que explicarme por qué te acostaste con ella. Yo ya sé el motivo.


  Él se volvió de golpe y arqueó las cejas.


  —¿Qué?


  —Es evidente.


  Spike se agarró a la ventana.


  —¿Crees que…? ¿De dónde te has sacado la idea de que me acosté con ella?


  —Vamos, Spike…


  —¿Por qué crees que te haría una cosa así?


  —Yo… La vi salir de tu habitación y tú tratabas de retenerla. Era evidente que la deseabas.


  —Espera un momento. Te marchaste porque…


  —Oh, no, me quería quedar para verlo todo. Por supuesto.


  —Espera. ¿Richard no te habló de mí?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Verte con mi hermanastra fue suficiente.


  Spike se frotó el rostro con la mano.


  —Santo cielo.


  —Vamos, Spike —murmuró ella—. ¿Crees que podía quedarme? He pasado por eso dos veces. La experiencia ya no tiene nada que enseñarme.


  —No sé qué decir. Supongo… Disfruta de la cena, Mad. Y… Lo que sea. Cuidate.


  Se dirigió a la puerta invadido por el dolor.


  —¿Por qué creías que podría soportarlo? —dijo ella—. ¿Sabiendo que después de lo que hicimos juntos… te fuiste con ella?


  —Sí, habría sido horrible —soltó él—. Igual de horrible que la falta de confianza que tienes en mí.


  Mad dejó el plato a un lado y se puso en pie.


  —No puedo creerlo. ¿Por qué estás tan enfadado?


  Él se volvió para mirarla.


  —¿No crees que es un poco ofensivo acusarme de haberme acostado con tu hermanastra?


  —Pero lo hiciste, ¿no es así? Entonces…


  —No. No lo hice. No tengo ni idea de qué es lo que viste…


  —Estabais en la puerta de tu habitación. ¡Tú medio desnudo! ¡Y ella en albornoz! —Mad bajó la voz y trató de dejar de temblar—. ¿De veras quieres que me crea que no la deseabas…?


  —No se parece en nada a ti.


  —Eso ya lo sé. Y le dijiste: Eres tú.


  Spike la miró y apretó los dientes.


  Ella metió las manos en los bolsillos del albornoz para que él no viera que estaba temblando.


  —Mira… Yo… Bueno, no hay mucho más que decir, ¿no crees?


  Él la miró durante largo rato. Al final, contestó desanimado.


  —Tienes razón.


  Y se marchó en silencio.


  Mad se quedó paralizada durante un instante, tratando de pensar cómo Spike podía tener tanta desfachatez como para actuar como si hubiera sido él el ofendido.


  Regresó a la cama y se obligó a comer.


  ¿Y por qué le había preguntado si Richard le había hablado sobre él? ¿Y por qué le había dicho que no se había acostado con Amelia?


  Mad decidió seguir leyendo los documentos de la junta, pero no conseguía concentrarse. Al cabo de un momento, salió de la cama y se dirigió a la habitación que había al otro lado del pasillo. La puerta estaba medio abierta y se oía el ruido del agua en el interior.


  —¿Spike?


  —Se le ha escapado, si es que busca al señor Moriarty —la recepcionista asomó la cabeza por la puerta del baño—. Se ha ido.


  Mad sintió una fuerte presión en el pecho.


  —Yo… ¿Y dónde ha ido?


  —Dijo que tenía que volver a casa —se encogió de hombros—. Fue muy amable. Iba a devolverle parte del dinero, pero no quiso aceptarlo.


  Una racha de viento hizo temblar las contraventanas y el ruido de la lluvia era tan fuerte que parecía que hubieran tirado un cubo de agua.


  «Oh, cielos. Spike se ha ido en la Harley. Regresa a Adirondacks. De noche. En medio de la tormenta».


  —Sé que no bajó a cenar. ¿Quiere que le suba algo? —preguntó la mujer.


  —Gracias, pero… no. Ya me han subido algo de comer.


  Mad regresó a su habitación. Cerró la puerta y se metió en la cama.


  Media hora más tarde, estaba paseando de un lado a otro de la habitación. La tormenta no había cesado y era cada vez más fuerte. Se detuvo junto a la cama, agarró el teléfono móvil y llamó a Sean.


  —O’Banyon al habla —dijo él cuando contestó. En el fondo se oía el ruido de algo parecido a una fiesta.


  —¿Sean?


  —¡Mad! ¿Eres tú? Eh, no sabes con quién estoy.


  —¿Con quién?


  —Con tu buen amigo, Mick. Hemos quedado para salir esta noche. Los dos necesitábamos un poco de tiempo libre.


  —Eso es estupendo…


  —¿Estás bien, Mad? —antes de que pudiera contestar, añadió—. Espera un momento —se dirigió a un lugar más tranquilo—. ¿Qué ocurre?


  —Spike estaba en Newport cuando atracamos, pero creo que eso ya lo sabes. Tú le dijiste que llegábamos, ¿no es así?


  —Sí, fui yo. Dijo que necesitaba verte cara a cara y me pidió que no te dijera nada porque tenía miedo de que si te enterabas no quisieras verlo. Lo siento, Mad. Me he sentido muy mal, en serio. Pero parecía tan…


  —Está bien. Pero ¿puedes hacerme un favor?


  —Cualquier cosa. Mi conciencia se muere por la salvación.


  —¿Puedes llamar a Spike y ver si está bien?


  —¿Tan mal han ido las cosas entre los dos?


  «Sí».


  —No, es por la tormenta. Spike se ha ido con ella.


  —Ah, sí. En Manhattan también hay tormenta. Hace una noche terrible. Pero no te preocupes, es buen conductor.


  —Ha venido en moto, Sean.


  Se hizo un tenso silencio.


  —Voy a llamar a ese idiota, ahora mismo.


  —¿Me llamarás si está bien?


  —Por supuesto. Ese estúpido…


  Cuando se cortó la llamada, Mad permaneció con el teléfono en la mano.


  Sonó al cabo de unos minutos y ella contestó:


  —Mad, me salta el buzón de voz. Seguiré intentándolo hasta que hable con él. Te llamaré en cuanto termine de echarle la bronca por salir con este tiempo a la carretera. A menos que… ¿prefieras que te llame él?


  —No.


  Sean suspiró.


  —Esperaba que las cosas hubieran salido bien entre vosotros.


  —Gracias. Pero no le digas que te he llamado yo para que lo llamaras, ¿de acuerdo?


  —Mad…


  —Sé que todo esto es un poco infantil, pero prefiero hablar contigo. Ah, y me temo que tengo que pedirte otro favor. La reunión de la junta es pasado mañana. ¿Crees que puedo ir y quedarme en tu casa? Pensaba ir a la ciudad a primera hora de la mañana.


  —Claro. Estaré en el trabajo, pero tienes una llave. Y escucha, si necesitas ayuda para prepararte el material, llegaré a casa pronto.


  —Sería estupendo.


  —¿Mad?


  —¿Sí?


  —¿De veras me has perdonado por haberle dicho a Spike dónde encontrarte?


  —Sí, Sean —esbozó una sonrisa antes de colgar.


  Mad tardó un rato en meterse de nuevo en la cama para seguir hojeando los informes. Debió de quedarse dormida, porque cuando sonó el teléfono se sobresaltó y no sabía qué pasaba.


  —¿Sean? —contestó.


  —Está en casa sano y salvo. Me ha llamado en cuanto ha escuchado el primero de mis ocho mensajes. Dice que está calado y agotado, y que se iba a la cama. Sigue durmiendo.


  —Buenas noches. Sean.


  Mad colgó el teléfono y miró el reloj. Eran las dos y cuarenta y ocho de la madrugada.


  Spike había conducido todo el trayecto bajo la lluvia. Y con el antebrazo herido.


  Algo le decía que ningún hombre hacía un viaje como ése sin motivo.


  «Hay algo que falla en todo esto», pensó Mad. Cerró los informes y apagó la luz.


  Pero no sabía lo que era.


  Como una hora después de llegar a casa, Spike se dio la vuelta en la cama. Sospechaba que estaba despierto, pero cuando abrió los ojos, no estaba seguro del todo.


  Estaba… tumbado en una cama que no era la suya. Excepto que tenía la sensación de haber estado antes en aquella habitación con cortinas de encaje. No recordaba cuándo ni por qué…


  «La habitación de Mad». Sí, ahí fue donde todo había pasado la primera vez. Donde la había besado y la había poseído…


  El recuerdo de ambos haciendo el amor hizo que se excitara y se retorciera en la cama. Podía sentirla bajo su cuerpo. Su calor… Su ritmo… Estaba con él y sus cuerpos estaban unidos, y se movían juntos… Y él estaba a punto de…


  De pronto, estaba solo.


  Miraba a su alrededor y veía la sombra de Mad. Trataba de llamarla, pero no podía hablar. Arqueaba su cuerpo y movía las caderas, ofreciéndose a ella.


  Mad se subía a la cama y de pronto se iluminaba la habitación. Estaba vestida. Con mucha ropa. Incluso llevaba puesto un traje de esquiar. Lo miraba, como si considerara la posibilidad de quitarse la ropa. Entonces, negó con la cabeza y se subió la cremallera de la chaqueta hasta arriba del todo.


  —Lo siento —le dijo—. Me dejas helada.


  Spike se sentó en la cama sobresaltado.


  Blasfemó y se alborotó el cabello.


  Gruñó y se levantó de la cama. Estaba tan excitado que le dolía el cuerpo. Disgustado consigo mismo, entró en el baño y se lavó la cara con agua fría hasta estar más calmado. Eran las cuatro de la madrugada.


  Necesitaba aire fresco. Salió al pasillo y, al pasar por delante de la habitación de su hermana, comprobó que estuviera dormida. Estaba a punto de abrir la puerta de la terraza cuando se detuvo en seco. En la pared había un calendario que Jaynie había colgado.


  Cuando Spike miró la fecha, el vértigo se apoderó de él.


  Faltaban dos días para el aniversario del día en que mató al hombre que abusaba de Jaynie. Santo cielo.


  Durante los dos últimos años, no había pensado demasiado en el pasado. Pero la historia con Mad había desempolvado sus recuerdos.


  Necesitaba aire fresco.


  Salió a la terraza e inhaló al aire de la noche de verano. En otras circunstancias, el olor a pino lo habría calmado.


  Pero esa noche no.


  Y temía que no lo haría durante mucho tiempo.
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  Dos días más tarde. Mad estaba sentada en la cocina de la casa de Sean. La noche anterior Sean y ella habían estado estudiando a fondo el material que tenía para prepararse para la reunión de la junta.


  Le sorprendía lo lejos que había llegado.


  Bueno… respecto a la reunión, porque en relación a Spike, no había hecho ningún progreso. Pero al menos, sabía lo que iba a suceder en la junta.


  Sean se había portado estupendamente. Se había quedado con ella hasta medianoche explicándole todas las dudas que tenía, y cuando le dijo que estaba impresionado por lo rápido que lo comprendía todo, ella no pudo evitar ponerse a llorar.


  Llamaron al timbre y Mad volvió a la realidad.


  —¿Te has olvidado la llave, Sean? —preguntó ella mientras abría la puerta—. ¿No habíamos quedado en vernos después de la reunión?


  Amelia estaba al otro lado de la puerta.


  —Hola, Madeline. Esperaba encontrarte aquí, pero no estaba segura.


  Cuarenta y ocho horas antes, Mad le habría cerrado la puerta en las narices. Pero en esos momentos, sólo podía pensar en la expresión de Spike después de la discusión que habían tenido en el hotel.


  Quizá, la aparición de su hermanastra era cosa del destino. Desde luego, que Amelia hubiera ido a buscarla no era lo habitual.


  —Madeline, ¿puedo pasar? Llevo queriendo hablar contigo desde Memorial Day. Y antes. Confiaba en que podría hacerlo mientras estábamos en Greenwich… —se calló de pronto—. Estoy balbuceando.


  Mad se echó a un lado y la dejó pasar y cerró la puerta. Se fijó en que tenía mala cara.


  —Amelia…


  —El día que te fuiste de Greenwich, Richard me dijo que fue porque pensabas que me había enrollado con Spike. Pues no fue así. No te haría tal cosa.


  —Te vi salir de su habitación. ¿Por qué estabas allí si no habías pasado la noche con él?


  —Había ido a preguntarle si hablaría contigo por mí. Quería pedirte disculpas desde hace tiempo, pero siempre estabas fuera. Y creo que tampoco me habrías escuchado.


  Mad no podía creer lo que estaba sucediendo. Amelia siempre había sido una mujer calculadora y segura de sí misma y, sin embargo, se comportaba de manera extraña.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Hace siete meses tuve un aborto.


  Mad sintió un nudo en la garganta.


  —Amelia…


  —No fue planificado, pero eso no me importaba. Estoy destrozada —respiró hondo—. Y mi amante se ha casado, y su mujer está embarazada de gemelos. No le había contado lo del bebé… No, hasta el fin de semana que estuvimos juntas en Greenwich. Cuando le expliqué lo que había sucedido, no me creyó. Me acusa de haberme inventado la historia para darle pena. Oh, Madeline, he perdido al amor de mi vida por mi arrogancia, y ahora sufro en soledad.


  Amelia rompió a llorar.


  —Mi bebé habría nacido esta semana —se aclaró la garganta—. Quería contarte todo esto porque si no, no me creerías cuando te dijera que siento lo que sucedió en el pasado. Lo que hice con tus dos novios. Y tampoco ibas a creerme cuando te dijera que, aunque nos vieras juntos, Spike y yo no nos habíamos liado. Ahora no podría hacerte algo así, y es evidente que él tampoco lo habría hecho.


  «Oh, cielos. Spike no estaba mintiendo», pensó Mad.


  El pánico se apoderó de ella. Tenía que verlo. Inmediatamente. Pero la reunión de la junta era dos horas más tarde.


  Nada más terminar iría a Saranac Lake para verlo en persona.


  Amelia se frotó los ojos.


  —He sido tan mala. Y lo siento muchísimo.


  Mad se centró de nuevo en su hermanastra y pensó en lo mal que lo debía haber pasado. Pero no pudo evitar preguntarle:


  —Lo que no comprendo es por qué lo hiciste. Nunca fui una amenaza para ti. Yo era el patito feo.


  Amelia se abrazó y la miró.


  —¿Sabes lo que me dijo papá cuando cumplí dieciocho años? Me dijo que era afortunada por ser tan bella, ya que el resto de mi persona no tenía nada de atractivo. Me dijo que mi aspecto era lo único que tenía para poder salir adelante y, como lo creí, lo he empleado siempre para divertirme, porque estaba aburrida. Lo utilizaba porque me gustaban los hombres o porque quería conseguir algo. Y a veces… A veces lo utilizaba para hacer daño a la gente.


  Mad miró a Amelia, la mujer que siempre había pensado que era indestructible. Sin embargo, en esos momentos, parecía que su hermanastra iba a romperse en mil pedazos.


  —Es todo lo que quería decirte —miró a su alrededor—. Lo comprendo si no podemos tener una relación después de todo lo que ha pasado estos años. Imagino que confiar en alguien como yo no debe ser fácil. Pero no podía seguir viviendo con ello. No puedo cambiar lo que le pasó a mi bebé, ni al hombre que amaba. Pero esto, contigo… Sí podía hacer algo al respecto —Amelia se dirigió a la puerta y se detuvo junto a ella—. Deberías saber que Richard me llamó para invitarme a Greenwich ese fin de semana. Nunca me había invitado en los cuatro años que han pasado desde la muerte de papá, y creo que lo hizo porque tú estabas allí. Tú y el hombre que te gustaba. Ten cuidado con Richard, Mad. Es muy inteligente y consigue lo que se propone. No sé por qué quiere mantenerte separada de Spike, pero por algún motivo, le interesa.


  Cuando Amelia salió al pasillo, Mad la llamó:


  —Espera.


  Su hermanastra giró la cabeza para mirarla.


  A Mad le costaba olvidar los malos recuerdos del pasado. Necesitaría tiempo para confiar en ella. Mucho tiempo. Pero estaba dispuesta a intentarlo.


  —¿Vas a ir a la reunión de la junta, esta tarde?


  —Nunca voy. Richard vota por mí porque le di poderes para ello. ¿Por qué?


  —Antes de que te vayas, quiero mostrarte una cosa.
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  Jaynie Moriarty entró en la cocina y dejó las bolsas de la compra sobre la encimera. Miró hacia el salón y vio que Spike seguía sentado en la terraza. Llevaba dos días allí, mirando el lago y las montañas en la distancia, pero no viendo nada en realidad.


  Sirvió dos vasos de limonada y salió a reunirse con él.


  —Hace calor —le dijo, y le dejó el vaso delante.


  —Oh, sí. Gracias.


  Jaynie se sentó junto a su hermano. Nunca lo había visto tan distraído y sabía que no sólo era por la frustración de no poder trabajar porque seguía de baja. La noche anterior había llegado a las dos de la mañana, empapado, porque las cosas no le habían ido bien con aquella mujer llamada Madeline.


  Jaynie quería saber qué le había pasado, pero sabía que preguntándoselo no conseguiría nada.


  —Creo que voy a buscar un trabajo de oficina.


  —¿Las transcripciones no te van bien?


  —No tanto.


  —¿Así que estás pensando en quedarte aquí una temporadita?


  —Puede —contestó ella—, pero tengo que ganar más dinero para poder alquilar un sitio. Me encanta vivir contigo, pero necesitas un poco de intimidad.


  Él sonrió.


  —No me hace ninguna falta.


  —Aun así…


  —Preferiría que te quedaras conmigo, ¿qué te parece? —frunció el ceño—. ¿Estás segura de que no quieres que te busque un trabajo en White Caps…?


  —Te lo he dicho. No quiero favores. Pero he visto en el periódico que en Algonquin Hotel necesitan gente.


  —Eso está a cuarenta minutos de distancia.


  —El camino no es malo.


  —Jaynie…


  —Puede que no me den el trabajo. Pero voy a intentarlo.


  —Bueno… Dímelo si puedo ayudarte en algo.


  —Lo haré. Gracias.


  Se hizo un largo silencio. Cuando Spike se aclaró la garganta, ella supo que iba a contarle lo que le pasaba.


  —Ocurrió hoy —dijo él—. Hace doce años.


  Jaynie se quedó helada.


  Doce años… La noche en que Spike mató a un hombre para salvarle la vida a ella. Normalmente, ella lo recordaba.


  —Sí… fue hoy.


  Ambos se quedaron mirando al horizonte sin ver nada.


  Ella recordaba perfectamente todo lo sucedido. Recordaba el silencio y la mirada de Spike con las manos llenas de sangre y terror en los ojos. Más tarde, a ella se la llevaron en una ambulancia, y a Spike se lo llevaron esposado.


  —¿Todavía piensas en ello? —preguntó Jaynie.


  —Todos los días no. Pero sí una vez al año. Sobre estas fechas —la miró—. ¿Hablas de ello con alguien?


  Ella negó con la cabeza.


  —Durante mucho tiempo no lo hablaba porque seguía muy afectada. Después, porque no confiaba en la gente. Ahora… porque no tengo a nadie. Bueno, nunca he tenido a nadie.


  Spike negó con la cabeza.


  —¿Quieres decir que no has salido con nadie en todo este tiempo?


  —En realidad, no. Es sólo que no he conocido a nadie…


  —Después de todos estos años…


  —Sí, bueno, me estás haciendo sentir como una solterona. ¿Y tú? ¿Has hablado de ello?


  —No. Tampoco he tenido con quién.


  El nombre de Madeline flotaba en el ambiente.


  —¿Y qué hay de la mujer que fuiste a ver a Newport?


  Spike bebió un trago de limonada.


  —Salió mal. Creía que era por el hecho de haber estado en la cárcel. Pero resulta que no confiaba en mí para nada.


  —Eres de total confianza.


  —Para ella no. Y ni siquiera le he contado mi pasado. Pero si no confía en mí desde un principio, no habrá forma de que comprenda lo que hice —se limpió los labios con la mano—. Sobre todo, porque su madre fue víctima de un delito violento. Necesitaríamos una relación muy especial para superarlo todo, y no la teníamos. Al menos, por parte de ella.


  —¿Estás enamorado?


  —Basta —dijo él—. Volvamos al tema de tu trabajo. ¿Estás segura de que no puedes conseguir nada en este pueblo?


  Sin embargo, Jaynie no estaba dispuesta a cambiar de tema.


  —Spike, lo siento de veras. Odio que tuvieras que hacer aquello para salvarme la vida. Y que fueras a la cárcel… Los peores días de mi vida fueron aquéllos en los que tú sufrías por lo que yo me busqué.


  —Ninguna mujer busca que le den una paliza. Y ningún hombre de verdad permite que eso suceda. Hiciste lo que pudiste.


  —No. Debí haberlo dejado antes de que…


  —Lo volvería a hacer. Para salvarte, lo haría otra vez.


  Jaynie ocultó el rostro entre sus brazos. Spike le acarició la espalda.


  —Está bien.


  —Te arruiné la vida porque era demasiado débil para dejar a aquel hombre.


  —Te habría matado si hubieras intentado marcharte. Lo sabes, ¿verdad?


  Al cabo de unos segundos, ella levantó la cabeza, se secó los ojos y sonrió.


  —No puedo perdonarme.


  —No hay nada que perdonar.


  Ella negó con la cabeza, pero no estaba dispuesta a discutir.


  —¿Cómo puede ser que nunca hayamos hablado de esto antes?


  —No hemos estado juntos el tiempo suficiente. Por eso me alegré cuando llamaste diciendo que querías venir. Por eso quiero que te quedes.


  Jaynie le agarró la mano.


  —Sabes una cosa… Esa mujer que no confía en ti está loca.


  —Madeline…


  —Está completamente loca.


  A las tres menos cuarto de la tarde, Mad salió del taxi que la había llevado hasta el edificio Chrysler. Enderezó la espalda, se estiró la chaqueta y entró en el edificio.


  Tomó un ascensor hasta la planta tercera y esperó a que la recepcionista la acompañara hasta la sala de juntas.


  Richard estaba en una esquina de la mesa, con Charles Barker.


  Mad ocupó el primer sitio vacío que encontró y dejó sus cosas sobre la mesa.


  Richard se dedicó a saludar al resto de los asistentes, y cuando llegó a su lado, le dijo.


  —Nunca contestaste a mis llamadas.


  —¿Qué sentido tenía? —dijo ella, mirándolo a los ojos.


  Él pareció sorprendido y se alejó con el ceño fruncido.


  Charles Barker dio comienzo a la reunión. Todo iba muy deprisa. Presentación de informes. Preguntas. Respuestas… Ella permaneció en silencio hasta casi el final.


  La propuesta de adquisición de Organi-Foods era el último punto del orden del día y Richard se puso en pie para hacer su presentación. Mientras hablaba, era evidente que Charles Barker, el presidente, no iba a darle la aprobación. Barker estaba cruzado de brazos y muy serio.


  Cuando Richard terminó su presentación, comenzó la votación.


  —Todos los que estén a favor de esta propuesta que digan sí —anunció Barker.


  Mad fue la primera en hablar.


  —Sí. Y tengo poderes para votar en nombre de mi hermana. Su voto también es afirmativo.


  Richard estuvo a punto de caerse de la silla. Y Barker también. Un fuerte murmullo se apoderó de la sala.


  Mad recibió con calma todas las miradas que le dirigían. La votación continuó, pero la decisión estaba tomada. Con Amelia y ella poniendo sus acciones a disposición de la fusión, el tema estaba zanjado.


  La reunión se terminó tras algunas explicaciones y ella fue la primera en salir de la sala. Estaba esperando el ascensor cuando Richard la agarró del brazo.


  —Madeline…


  —¿Sí?


  —¿Por qué no te has opuesto a mi propuesta? —preguntó.


  —Porque no se trata de ti. Se trata de lo que es conveniente para la empresa. Tu propuesta es correcta. Si no nos expandimos, no podemos competir, y con mayor volumen de ventas, podremos ofrecer mejores descuentos. Barker no lo ve así por algún motivo. Lo que me indica que quizá no sea la persona más adecuada para presidir la mesa.


  Llegó el ascensor y se abrieron las puertas.


  Mad entró y se volvió hacia su hermanastro.


  —Richard, eres basura. Siempre lo has sido. Pero tienes mucho ojo para los negocios. Recuerda una cosa. A partir de ahora, soy yo la que tiene poderes para votar en nombre de Amelia. Y si en algún momento, me parece que no eres el hombre adecuado para presidir la empresa, te despediremos en menos que canta un gallo. Quiero que pasado mañana me envíes un informe con el análisis y las oportunidades de mercado tras la nueva adquisición. Adiós, Richard.


  Cuando se cerraron las puertas, Mad pensó que debía sentirse poderosa y satisfecha. Sin embargo, sólo podía pensar en una cosa.


  Hablar con Spike.
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  –¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —Nate, tengo que hacer algo. No puedo estar quieto más tiempo.


  —Tienes una quemadura de tercer grado en la muñeca. Solamente has estado de baja cuarenta y ocho horas.


  —Ya te he dicho, haré cualquier cosa. Doblaré servilletas. Pero no puedo quedarme en casa.


  Nate sonrió.


  —Está bien. Entra en la oficina y haz todo el papeleo. Tenemos facturas pendientes.


  —Eres un cretino —dijo Spike.


  —Y tú puedes irte a casa.


  Spike miró a su amigo y entró en el despacho. La mesa estaba llena de papeles por ordenar. Miró por la ventana y vio que el sol se reflejaba sobre el lago.


  Se frotó el pecho. Se sentía solo. Echaba de menos a Mad…


  Tenía que conseguir la manera de olvidarla.


  Spike miró la mesa. Papeles. Quizá ésa fuera la solución. Quizá consiguiera quitársela de la cabeza.


  Esa noche, a las diez, Mad detuvo el coche frente a una casa de estilo Victoriano, cerca de Saranac Lake. A pesar de que el viaje le había llevado cuatro horas y media, apenas recordaba ni un minuto de él.


  Salió del coche y entró en el edificio. Miró los nombres de los buzones y vio que Moriarty vivía en la tercera planta. Subió por las escaleras y llamó a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó una mujer.


  —Oh… Lo siento. Creía que aquí vivía Spike Moriarty.


  Se le aceleró el corazón. ¿Y si estaba con otra mujer?


  Cuando el pánico empezaba a apoderarse de ella, una mujer menuda abrió la puerta.


  —Spike vive aquí, pero está trabajando —le dijo—. ¿No serás Madeline, por casualidad?


  —Sí. Soy yo.


  —¿Has venido a hacer las paces?


  —Yo… Sí, he venido a pedirle disculpas.


  La mujer le tendió la mano.


  —Soy Jaynie. Su hermana.


  Mad le estrechó la mano.


  —Madeline Maguire. Encantada de conocerte.


  Jaynie asintió.


  —Escucha, él tardará en llegar a casa. ¿Dónde te alojas?


  —Yo…


  —¿Vives cerca de aquí?


  —He venido desde Manhattan. ¿A qué hora llegará a casa?


  —A veces no llega hasta medianoche.


  —Oh. Yo… tengo que hablar con él.


  —¿Quieres esperarlo aquí?


  —Gracias. Te lo agradezco de veras —entró en la casa.


  —Iba a preparar algo de cena. ¿Has cenado? Sé que es tarde…


  —Eres muy amable, pero lo que faltaba es que me dieras de cenar.


  —Hay mucha comida. En serio. A Spike no le gusta cocinar en casa, así que cuando me deja, lo cuido.


  —Sería estupendo. No he tomado nada desde la comida —Mad siguió a la mujer hasta la cocina. Olía de maravilla.


  —¿Qué es?


  —Pastel de carne —sacó una fuente del horno—. Y mazorcas.


  Diez minutos más tarde estaban cenando en la misma mesa.


  —¿Cómo sabías mi nombre? —le preguntó Mad. Jaynie se quedó pensativa un instante.


  —Te echa de menos. Te llama por las noches.


  Mad cerró los ojos.


  —He cometido un error. Un gran error.


  —Sí, es cierto. No sé los detalles, pero te diré una cosa. Mi hermano es de total confianza. Y está dispuesto a hacer cualquier cosa por aquéllos que quiere. Créeme. Ha dado años de su vida por mí.


  —¿Años?


  —Mi hermano tiene algo que a lo mejor quiere contarte. Si lo hace, trata de escucharlo con la mente abierta. Se lo merece. Se merece mucho más de lo que ha tenido en la vida.


  —¿Qué es?


  —No te lo puedo contar. Sólo que sepas que me salvó la vida. Sin él, tú y yo no estaríamos juntas disfrutando de esta cena. ¿Quieres mantequilla?


  Mad aceptó el cacharro con mantequilla y dijo:


  —Gracias.


  Spike se marchó de White Caps a medianoche. Estaba cansado y quería darse una ducha.


  Al llegar a casa, todo estaba en silencio. Asomó la cabeza en la habitación de su hermana y vio que estaba dormida con un libro abierto y la luz encendida. No se la apagó para no despertarla.


  Entró en su dormitorio y cerró la puerta para no molestarla con la luz. Se desnudó y se metió en la ducha.


  Al salir, se secó de camino a la cama.


  Y fue entonces cuando vio que Madeline Maguire estaba tumbada en ella.


  Se cubrió en seguida, pensando que ella se sentaría y le diría algo. Pero estaba dormida.


  Se acercó despacio.


  —¿Mad? —le tocó el hombro—. Mad, despierta.


  Ella masculló algo. Lo agarró de la mano y tiró de él.


  De algún modo, él consiguió mantener la toalla en su cintura, pero acabó tumbado sobre ella.


  Mad lo abrazó y susurró:


  —Estoy soñando, ¿verdad?


  Le quitó la toalla y comenzó a acariciarlo.


  Spike se excitó en seguida. Ella llevó las manos a sus caderas. Y a la parte delantera…


  Él trató de despertarla.


  —Mad. Despierta.


  Cerró los ojos y se mordió el labio mientras ella lo acariciaba.


  —Me equivoqué al dudar de ti —dijo ella, besándolo en el cuello—. Y quería venir cuanto antes a decírtelo. Lo siento… Hueles muy bien —lo besó de nuevo—. Mmm… Acabas de lavarte el cabello…


  Spike trató de controlarse para no dejarse llevar por lo que ella le estaba haciendo.


  —Mad… Mad, despierta.


  —No quiero despertar —susurró—. Ha sido horrible desde Memorial Day. Triste. Te echaba de menos. Lloraba. Pero ahora te tengo.


  Él le retiró el cabello de la cara. El tormento que reflejaba su expresión le rompió el corazón.


  —No quiero que llores —dijo él, y la besó en la frente—. Y menos por mí.


  —Por ti. Te quiero.


  Spike dejó de respirar un instante. No estaba seguro de haber oído bien.


  El corazón le latía con fuerza.


  —¿Qué has dicho?


  —Que te quiero.


  Mad despertó nada más pronunciar esas palabras.


  Al principio, estaba confusa.


  Se sonrojó y lo soltó:


  —Oh, cielos… no estoy soñando, ¿verdad?


  —No, no lo estás —murmuró él—. Pero puede que yo sí.


  —¿Acabo de decir lo que creo que he dicho?


  —Sí. ¿Lo sientes de verdad?


  —Sí —dijo ella—. Mira, Spike, he venido a decirte que…


  Él la besó de forma apasionada. Después, se estiró para buscar una cosa en un lado de la cama. Ella contempló su cuerpo desnudo… incluido su miembro erecto.


  —Oh… cielos…


  Spike estiró el edredón y se cubrió con él.


  —Mad, tenemos que hablar.


  Ella se frotó los ojos.


  —Lo sé. Por eso he venido. Siento no haberte creído con lo de Amelia. De veras… He hablado con ella de todo, pero debería haber confiado en ti antes de eso.


  —Me hizo mucho daño que no confiaras en mí.


  —Lo sé…


  —Porque significaba que no podía contarte una cosa. Algo que posiblemente cambie la opinión que tienes de mí. Suponía que si no confiabas en que jamás haría algo tan absurdo como acostarme con Amelia, nunca podríamos superar mi pasado. Y que por tanto… nunca tendríamos un futuro.


  —¿Un futuro? —murmuró—. Spike, ¿creía que no te interesaban las relaciones?


  —Yo también, pero contigo es diferente —la miró—. Ha sido algo diferente desde que te vi salir del baño en la fiesta de Alex. Después, cuando fui a Greenwich, intenté hacer lo correcto y mantenerme alejado de ti, pero no lo conseguí. Cuando terminó el fin de semana, pensé que a lo mejor podíamos tener algo… pero te marchaste y pensé que lo hiciste porque Richard te había hablado de mí.


  —Él no me dijo nada —contestó ella—. Spike, ¿qué es lo que no sé sobre ti?


  Él respiró hondo y ella estaba cada vez más nerviosa.


  —Mad… estuve en la cárcel. Durante mucho tiempo. Años.


  Ella se abrazó a sí misma.


  —¿Por qué?


  —Maté a un hombre.


  —Cielos… —cerró los ojos—. ¿Por qué?


  —Para salvar la vida de Jaynie.


  Mad lo miró y recordó lo que su hermana le había dicho en la mesa.


  —Spike… no tuviste elección, ¿no es así? Ella estaba en peligro…


  —No había otra manera. Tuve que hacerlo.


  —Entonces, ¿por qué fuiste a la cárcel?


  —Sólo se considera que uno actúa en defensa propia cuando es a él a quien están atacando. No era a mí a quien pegaban con un bate de béisbol —al ver la cara de Mad, añadió—. Lo siento. No quiero que te sientas incómoda conmigo.


  Spike se alejó una pizca de ella.


  Mad recordó el tiempo que había pasado con él. Los momentos en que estaba ausente aunque estuviera presente.


  —Así que eso era lo que ocultabas. Eso es de lo que nunca hablas.


  —Sí. Yo… No te lo conté porque pensaba que sólo éramos amigos. Pero después, se complicaron las cosas. Iba a decírtelo, te lo prometo. Sobre todo, cuando decidí…


  —¿Qué?


  —Que quería volver a verte. A menudo.


  Ella lo miró durante largo rato y, después, le agarró la mano.


  —Yo también quería que eso sucediera. Y sigo queriéndolo.


  —¿A pesar de lo que te he contado?


  —Sí. No puedo fingir que no estoy impresionada, pero no te tengo miedo. Y no voy a dejar… Quiero seguir viéndote.


  —¿Estás segura? —la besó en la mano—. Porque suponía que… después de cómo había muerto tu madre, para ti esto sería muy difícil de aceptar.


  —¿Qué tiene que ver que mi madre muriera de cáncer con que tú hayas estado en la cárcel?


  —¿Cómo?


  —Mi madre murió de cáncer. ¿Por qué me iba a costar aceptar tu pasado por eso?


  —¿Qué?


  —¿Por qué te sorprende tanto?


  Spike blasfemó en voz alta.


  —No tienes ni idea de… Santo cielo.


  —¿Cómo pensabas que había muerto?


  —No importa…


  Ella lo interrumpió.


  —Michael Moriarty, será mejor que no me ocultes nada más. Si vamos a estar juntos, ahora mismo vamos a empezar a contárnoslo todo. O eres sincero conmigo o no vamos a llegar a nada.


  Él arqueó las cejas y esbozó una sonrisa.


  —De acuerdo. Yo… ¿Sabes? Me gusta cuando me mandas.


  —Bien. Pues ve acostumbrándote. Si puedo hacerlo con los chicos de la tripulación, podré hacerlo contigo. Ahora, cuéntamelo todo.


  Él la besó un momento. Después se puso serio.


  —Richard me contó que tu madre había muerto a causa de un delito violento. Dijo que había investigado mi pasado y que te lo había contado todo. Que te habías marchado porque no querías volverme a ver. Por eso, cuando fui a Newport, me sorprendió que pensaras que me había acostado con Amelia.


  —Qué bastardo —dijo ella, y permaneció en silencio.


  —Mad, ¿en qué estás pensando?


  —Esta tarde he apoyado su propuesta en la reunión de la junta. Me parecía lo correcto porque era lo mejor para la empresa. Pero después de esto… —negó con la cabeza—. Alguien tan malvado no puede ser presidente de una empresa.


  No, Richard debía marcharse. Y ella se encargaría de conseguirlo. Miró a Spike y sonrió al ver que no le había soltado la mano.


  —¿Dónde estábamos? —le preguntó.


  —Teniendo en cuenta todo lo que ha pasado, diría que estamos enamorados —la besó—. Sí. Sin duda. Porque te quiero. Me quieres. Estamos enamorados.


  —¿Enamorados?


  —Sí. Lo estamos.


  Ella lo abrazó con fuerza.


  —Pero Mad, sobre las regatas…


  —¿Qué pasa?


  —No te preocupes, no se me ocurriría pedirte que las dejaras —al ver que ella sonreía, añadió—. Pero creo que sería estupendo si no te trataras tan mal. Ya sabes, si dejaras de entrenar tanto y comieras mejor. Me encanta tu cuerpo, pero creo que me gustaría más si… Me gustaría que pudieras…


  Mad lo besó para tranquilizarlo.


  —Ya he empezado a cambiar algunas cosas. He pensado que a lo mejor, algún día, quiero tener hijos. Así que necesito empezar a prepararme.


  —Quiero tener hijos contigo. Muchos hijos.


  —¿Ahora?


  —Sí… De hecho… hay algo más. Y hemos dicho que no vamos a ocultarnos nada, ¿no?


  —Sí.


  —Pues quiero casarme contigo. Mañana. Esta noche. Ahora —suspiró—. Ya está. Ya lo he dicho. Sí, sé que no nos conocemos desde hace mucho…


  Esta vez fue ella quien lo interrumpió con un beso.


  —¿Sabes qué? Creo que es una idea estupenda.


  —¿De veras?


  Mad sonrió.


  —Sí.
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  Dos semanas más tarde, Spike y Mad dijeron sus votos en una ceremonia civil en el juzgado de Saranac Lake. Los anillos eran de platino, sencillos. Pasaron la luna de miel en un barco velero. Mad le enseñó a marcar y mantener el rumbo. Spike a cocinar risotto.


  Por desgracia, terminaron en el sitio equivocado. Y el risotto sabía a rayos. Sin embargo, los dos estaban muy contentos con el resultado. Porque, una vez más, el amor verdadero no entiende de los pequeños detalles de la vida, como el tiempo empleado en recuperar el rumbo. Y se alimenta de otras cosas que no se preparan en la cocina.


  El amor crece allí donde hay calor para el corazón de otra persona. Y después de encontrarse el uno al otro, Spike y Mad, nunca tuvieron frío.


  Fin
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    JESSICA BIRD, seudónimo de JESSICA ROWLEY PELL BIRD, nació en 1969 en Massachusetts, EE.UU., es la hija de W. Gillette Bird, Jr. y Maxine F. Bird. Empezó a escribir cuando era niña, escribiendo sus pensamientos en sus viejos diarios, así como la invención de historias cortas. El verano antes de ir a la universidad, escribió su primer libro, una novela romántica. Después de eso, ella escribió con regularidad, pero para sí misma. Bird, asistió al Smith College donde se especializó en historia del arte, concentrándose en la época medieval. A continuación, se licenció en Derecho en la Escuela de Leyes de Albany y trabajó en la administración de la salud durante muchos años, incluyendo el Jefe de Estado Mayor en el Beth Israel Deaconness Medical Center en Boston, Massachusetts.


    En 2001, Bird se casó con John Neville BlakemoreIII. Su nuevo esposo la animó a tratar de conseguir un agente en el mercado para sus manuscritos. Ella encontró a un agente, y en 2002 su primera novela, un romance contemporáneo llamado Salto del Corazón, fue publicada. Varios años después, Bird inventó un mundo poblado por vampiros y comenzó a escribir un solo título de las novelas de romance paranormal en el marco del seudónimo de J.R.Ward. Estas novelas son una serie, conocida como la Hermandad de la Daga Negra.


    A Bird, le gusta escribir novelas de la serie que incorporan los personajes de sus libros anteriores. Compara el proceso de creación a una serie de «reuniones con amigos a través de otros amigos». Sus héroes son a menudo los machos alfa, «el más duro, el cockier, el más arrogante, el mejor», mientras que las heroínas son inteligentes y fuertes.


    Romance Writers of America, otorgó el Premio Rita al Mejor Corto Contemporáneo Romance en 2007 por su novela, El primero.
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